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    Vuelven a hacer de las suyas en la aldea de Hell's Delight.  El 4 de julio, Katrina Abramson, que se recupera de una desagradable ruptura, recibe un manguerazo del bombero Alex Coldiron durante la batalla anual de agua entre escuadrones rivales.  Se encuentra con Shane Jonas, que huye de su pasado.  Ha vuelto para enfrentarse a su futuro.  
 
    Alex, también reportero del pueblo, se enfrenta a los dos.  Sabe que Shane ha vuelto para arreglar las cosas con su hermano Devin Jonas y quiere escribir un artículo conmovedor.  Sin embargo, se ve envuelto en un apasionado triángulo con la pareja amorosa, y Alex debe enfrentarse a la verdad sobre su sexualidad.  Katrina se ve arrastrada a un emocionante intercambio de poder con los tres hombres, sin estar nunca segura de quién tiene la sartén por el mango. 
 
    Un exótico y turbio personaje del pasado de Shane acecha en las sombras, espiando sus sesiones de juego.  El peligroso pasado de Shane está a punto de cerrar el círculo. 
 
    Nota del editor: Este libro no es para adultos sensibles. Contiene escenas de sexo gay gráfico, MMF menage, actos ilégales, bondage y disciplina consensual, fetiches y juegos sexuales. Se trata de una novela completa de 51 000 palabras. No hay cliffhangers, y hay HEA para todo el mundo. Estos libros son independientes y pueden leerse en la oscuridad. 
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    Capítulo 1 
 
      
 
    Hell's Delight, California 
 
      
 
    "Gracias a Dios que estás aquí."   
 
    Katrina Abramson agarró a su compañera de trabajo por el brazo y la empujó detrás de la cabina de registro de votantes.  "Aquí están los formularios, bolígrafos, Gatorade y pegatinas para el parachoques que dicen 'Vota por Skip Mesquite'". 
 
    "Creía que no podíamos apoyar a ningún candidato", dijo su compañera de trabajo. 
 
    "Tienes razón, no lo somos".  Katrina salió corriendo enloquecida de la cabina como si huyera de una avalancha.  Era el Cuatro de Julio.  Ella no debería estar de pie detrás de un stand aburrido en un horno de noventa grados tratando de empujar la agenda menos popular en la Fiesta Frontier Days.  Sólo había aceptado porque acababa de romper con su novio Marco y pensó que podría ayudarla a ocuparse en un día festivo en el que tradicionalmente se comían perritos de maíz, se veían fuegos artificiales y se participaba en un concurso de camisetas mojadas, todo con fines benéficos, por supuesto.  También solía ganar el concurso de camisetas mojadas. 
 
    Katrina pasó a toda velocidad por delante de puestos que vendían hamacas de cáñamo, pirámides para comunicarse con el gato muerto, bonsáis y camisetas teñidas.  Su objetivo era el camión de la cerveza.  Katrina ni siquiera bebía cerveza normalmente.  Pero hoy, con el calor, el aburrimiento de la cabina de votación, y después de haber visto a Marco paseando con el brazo sobre el hombro de una chica extraña, Katrina de repente quería una.  Y mucho. 
 
    Ah.  Ese vaso de cerveza sí que dio en el clavo.  Inmediatamente Katrina volvió a la cola para comprar otro vaso.  Bailaba de un lado a otro, inquieta.  Quería saltar por encima del mostrador, arrancar a los sonrientes y afables trabajadores y servirse una jarra de cerveza.  ¿En qué coño está pensando Marco?  ¿Apareciendo en público tan pronto después de separarnos?  Todo el mundo en la ciudad sabe que fuimos pareja durante cinco años.  Al menos podrías mostrarme el respeto de no pasear a tu barbie por toda la feria. 
 
    Katrina estaba comprensiblemente amargada.  Incluso a su mejor amiga, Lacey, Marco le había dado asco los últimos cinco años.  Katrina y Marco nunca habían tenido una cita doble con Lacey y Ben porque ni siquiera a Ben le gustaba Marco, fumador empedernido de vodka.  Pero Katrina sentía devoción por Marco y lo había aguantado durante horas, semanas y meses de carreras de coches en la televisión, pelos de las orejas en el lavabo, inodoros sin tirar de la cadena y un trabajo en el sindicato de carpinteros que significaba que siempre estaba "demasiado cansado" para ir a ninguna parte.  Ninguno de esos elementos había llevado finalmente a Katrina al límite, obligándola a pronunciar aquellas fatídicas palabras: "Ya no quiero estar contigo". 
 
    No, el colmo había sido olerle un perfume extraño a Marco.  Él lo había negado todo, y Katrina sólo le había pillado sacando a escondidas la factura del móvil de su fiambrera y marcando todos los números inusuales.  Averiguó que le gustaba llamar a números 900 durante las horas de trabajo, lo que la puso los pelos de punta, pero la mayoría de los minutos los dedicó a Tami, una chica que Marco negaba vehementemente que existiera hasta hoy.  Lo único que Katrina sabía de Tami era que se ponía en contacto contigo si dejabas un mensaje, pero parecía tener unos veinte años.  Lo cual era aún más asqueroso cuando se sabía que Marco tenía cuarenta y cuatro.  
 
    Pero Katrina vio ahora que Tami era una treintañera con aspecto de hippie completamente opuesta a ella.  Su largo pelo castaño le caía por la espalda y llevaba un amplio sombrero de paja, algo que Katrina nunca haría.  Marco sonreía mientras miraba a la mujer que prefería a Katrina.  A Katrina se le revolvió el estómago de rabia y celos, y más que un poco de vergüenza por haber sido cornuda tan fácilmente, ¿y durante cuánto tiempo?  ¿Cuánto tiempo había tardado Tami en contestar a Marco cuando éste le había dejado un mensaje? 
 
    Katrina había terminado hacía rato su cerveza y estaba a punto de apartar al cliente que tenía delante cuando alguien le tocó el brazo.  Katrina dio un respingo.  Era Julie Gardella, subdirectora de Positive Vibrations, la tienda de juguetes sexuales de Hell's Delight.  "¡Katrina!" 
 
    "Sin cortes", dijo Katrina con indiferencia, cruzando los brazos frente a su estómago.  Agujereó al tipo que tenía delante con la mirada. 
 
    Julie se rió.  Era una buena chica, pero Katrina estaba de mal humor.  "No quería cerveza.  Tengo vino". 
 
    "Tío", dijo su compañero, Cal Zhukov.  Cal era el hermanastro de Lacey, la mejor amiga de Katrina.  Su padre era el dueño de Delight Hardware, así que era allí donde trabajaba el desgarbado y simpático chico.  Cal y Julie parecían haber congeniado como pareja últimamente, pero ninguno lo confirmaba, ambos probablemente demasiado avergonzados del otro.  Katrina conocía a Cal desde los días de los pantalones cortos.  "Nos preguntábamos si querías venir a ver la pelea de agua". 
 
    Katrina se animó.  "Otro extra grande, por favor.  ¡Claro que sí, Cal!  ¿Dónde va a ser?  ¿Enfrente del Ayuntamiento?"  Katrina trabajaba en el Ayuntamiento en un trabajo que le había parecido insoportablemente aburrido el último mes desde que se había separado de Marco.  Sabía que necesitaba soltarse, hacer algo más que campañas de registro de votantes y la noche de la liga de bolos, tal vez algo como lo que la atrevida Lacey estaba haciendo en ese momento.  Katrina siempre había adorado a Lacey, pero últimamente empezaba a idolatrarla. 
 
    Cal señaló la calle Jack London.  "No, pusieron barricadas en la Undécima y la Duodécima para poder tenerlo delante de las oficinas del Journal".   
 
    Y al lado de la redacción estaba la tienda de yogures de Ben, el ex marido de Lacey, que actualmente cumple una condena de entre uno y dos años por delitos de odio. Katrina dijo: "¿Y no sería genial que un chorro de agua derribara ese molesto granizado gigante frente a la tienda de Ben?  Venga, cojamos un buen sitio". 
 
    Así que Katrina arrastró su vaso extra grande de cerveza calle abajo, donde el maestro de ceremonias ya estaba ladrando a un micrófono, atrayendo a la gente al evento.  Todos los años, en el festival Frontier Days, equipos de bomberos se enfrentaban en una amistosa rivalidad.  Un barril de cerveza, pintado de amarillo brillante por los ganadores del año anterior, colgaba de un largo cable.  Cuando el árbitro daba la señal, los bomberos encendían sus mangueras y lanzaban chorros de agua contra el barril para intentar acercarlo a la línea de meta.  Ahora el maestro de ceremonias berreaba: "¡Estaré aquí para sus comentarios galón a galón, como siempre!  Lo haré desde el balcón seco del segundo piso de las oficinas del Journal.  No soy tonto, ¡estaré a salvo de las corrientes de agua que mojan al público!  Los Rough and Ready Rowdies se están preparando para su parte de la acción, y los ganadores del año pasado, los Rattlesnake Bar Strikers, tendrán que invitar a todos a cerveza". 
 
    "Hay algunos bomberos guapos", dijo Julie, inclinándose hacia Katrina confidencialmente. 
 
    Katrina sabía lo que Julie estaba tratando de hacer.  Intentaba distraerla de Marco.  Julie probablemente había visto a Marco paseando con la hippie Tami, esa zorra que debería haber sabido que se estaba metiendo con un hombre ya hablado.  "Toma, pongámonos delante del granizado gigante", dijo Katrina.  "A lo mejor conseguimos que derriben esta estúpida bebida de yogur y me mojen la camiseta de una vez". 
 
    Julie no se dejó intimidar.  Señaló a un tipo que vestía un equipo completo en medio de un calor de noventa grados.  En otras palabras, Katrina podía ver muy poco de él bajo el casco y la capucha, aunque no llevaba máscara.  Las letras de su chaqueta amarilla lo identificaban como bombero de Hell's Delight.   "Ese tipo es guapísimo.  Le recuerdo del año pasado.  Tuvo un enfrentamiento con Ray de Rough and Ready.  Se estaban tirando manguerazos". 
 
    "Ojalá me hubieran mangado", murmuró Katrina, y al instante se arrepintió. 
 
    Julie cogió la pelota y corrió con ella.  "Bueno, ¿por qué no, Katrina?  Averiguaré si está soltero.  No puedes seguir suspirando por Marco para siempre". 
 
    Un mes no es "para siempre", Julie", protestó débilmente Katrina.  Pero se fijó en su nombre, COLDIRON, escrito en la espalda de su chaqueta mientras chocaba los cinco y bromeaba con sus compañeros.  "Y no estoy precisamente suspirando.  Salgo a pasear". 
 
    "¿Ah, sí?  Lacey me dijo que pasaste la noche del sábado pasado en su antiguo apartamento viendo un maratón de Army Wives en vez de venir al Pit o'Dummies con nosotros a ver música en directo". 
 
    "¡Necesitaba saber que le habia pasado a Claudia Joy Holden!" protestó Katrina.  "Además, ¿qué tiene de bueno el Foso?  Es lo mismo de siempre... ¡Oh, mierda!" 
 
    Marco eligió ese momento para pasearse despreocupadamente, con el brazo sobre los hombros de Tami.  Lanzó a Katrina una mirada que sólo podía calificarse de superior o triunfante.  Nunca había admitido en su cara que estaba liado con Tami, así que Frontier Days era obviamente su fiesta de presentación con ella en público.  No había sombra de remordimiento en su rostro.  Katrina había trabajado como una esclava para él, había estado a su lado y había defendido su forma de beber sin parar ante mucha gente, y así era como él se lo pagaba. 
 
    "Ese imbécil", dijo Julie, lo suficientemente alto como para que Marco lo oyera. 
 
    "Un imbécil épico", coincidió Cal.  "Me gustaría conocer el secreto del éxito de ese canalla.  Siempre está completamente cagado según lo que nos has contado..." 
 
    "Y lo que hemos visto", intervino Julie. 
 
    "-y sin embargo se las arregla para conseguir una tía buena como tú que le es fiel y leal sin motivo aparente". 
 
    "Debes de tener la autoestima baja, Katrina", dijo Julie con sinceridad. 
 
    Katrina no podía discutir algo que era tan obviamente cierto.  En primer lugar, ella medía dos metros.  Marco no tenía que mirar hacia abajo para hablar con ella.  Por supuesto, de adolescente había destacado entre la multitud en una época en la que nadie quería parecer diferente a los demás.  Esto había llevado a Katrina a desarrollar una paranoia extremadamente cohibida de que alguien la mirara, por lo que se encorvaba.  Julie tenía razón.  No creía que pudiera conseguir a nadie mejor que Marco.  Y él no había sido tan malo, ¿verdad?  No era como si la hubiera golpeado o algo así.  Claro, bebía todos los días, y cada momento que no estaba en el trabajo, pero debía de haber creado una tolerancia, porque rara vez aparecía encarado.  Sólo para mantenerse erguido, Marco necesitaba una cantidad de alcohol que dejaría tendida a la mayoría de la gente. 
 
    Pero incluso ahora, Katrina no se sentía más merecedora.  En todo caso, el shock de la ruptura la había abatido aún más.  Sabía que debía de ser bastante indeseable si un exprimidor habitual que no se duchaba todas las noches ni siquiera la quería.  "¿Cómo se consigue una autoestima alta si no se tiene autoestima para empezar?", se preguntó. 
 
    Julie se puso sabia.  "Bueno, normalmente tropiezas con algún tipo de éxito y te aprovechas de ello.  Como yo tropecé con Cal.  Mi autoestima está por las nubes desde que nos conocimos, porque ahora sé que soy digna de su amor". 
 
    Katarina se quedó boquiabierta.  "¿Realmente estás admitiendo que tú y Cal son pareja?" 
 
    "Claro. ¿Por qué no?"  Julie sonrió a Cal, que no era tan buen partido.  ¿Qué tenía Cal que había elevado la autoestima de Julie?  Tenía la nariz como una calabaza chayote, el pelo como una explosión de plástico de burbujas y parecía tener un centenar de camisetas de Metallica y Megadeth, con alguna que otra de Led Zeppelin para variar.  Un reportero ambulante del Hell's Delight Journal se agachó un poco para sacar una foto de Julie admirando a Cal.  "No tengo nada que ocultar". 
 
    Me imagino que no me fotografiaría.  Katrina levantó su vaso gigante para engullir la poca cerveza que quedaba y, por supuesto, ese fue el momento que eligió el reportero para sacarle una foto.  Genial.  Tragando una cerveza de mierda.  Soy tan mala como Marco. 
 
    El fotógrafo volvió a fotografiar a Julie y Cal mientras se besaban, y el maestro de ceremonias rugió: "¡Caballeros!  ¡Arranquen las mangueras!" 
 
    Katarina se mantuvo erguida, incluso tiró su taza a la papelera de reciclaje.  Intentó no obstaculizar la visión de ningún niño, pero era muy emocionante ver a los equipos de hombres con equipo de protección rociar potentes chorros de agua contra el barril de cerveza que rebotaba.   Cada equipo llevaba dos mangueras y se habían puesto gafas y guantes voluminosos para dirigir las boquillas hacia el barril.  El barril de cerveza estaba atado a un cable aéreo, lo que impedía que los espectadores sufrieran daños cerebrales, pero si un equipo se imponía en la lucha por el agua, podía obligar a todo el equipo contrario a agitarse sobre sus culos, con las mangueras rociando al público sin control. 
 
    Eso ocurrió ahora, y Katrina se rió con alegría de niña, aplaudiendo mientras todo un escaparate atestado de gente al otro lado de la calle quedaba empapado, incluido un perro y algunos niños pequeños.  Siempre era divertido cuando le ocurría a otras personas.  A nadie le importaba demasiado, sobre todo cuando fuera hacía más calor que un macho cabrío con un soplete, como ahora. 
 
    "¡Levántate!" Julie estaba gritando.  "¡Levántate, Coldiron!" 
 
    El pequeño amor de Julie, el bombero Coldiron, fue uno de los guerreros caídos.  Se puso en pie y se preparó para luchar de nuevo contra el barril de cerveza. 
 
    "Tienes razón", admitió Katrina, "es bastante mono.  Me pregunto por qué nunca me había fijado en él". 
 
    Julie soltó una carcajada.  "¿Porque siempre estabas detrás del viejo perdedor Marco?" 
 
    El viejo perdedor Marco, de hecho, había decidido plantar su culo de espectador a sólo tres metros de distancia, observando la pelea de agua apoyando la barbilla en el hombro de Tami.  Estaba decidido a restregarle en la cara a Katarina que él tenía a alguien nuevo y ella no.  Parecía que el hombre al que menos le importaba y que avanzaba más rápido era el ganador en las guerras románticas de hoy.  Katarina respiró hondo, con la mandíbula desencajada.  Estaba decidida a no sentirse mal consigo misma.  "¡Levántate, Coldiron!", gritó.  "¡Aplasta a esos imbéciles de Rough and Ready!" 
 
    Es imposible que Coldiron la oyera por encima de los vítores y abucheos del público en las aceras.  Pero sí parecía tener una mirada más acerada en sus ojos mientras él y su equipo de cuatro hombres golpeaban a sus oponentes -o al barril, más bien- hasta el fin del mundo.  Al instante, los Rough and Ready Rowdies fueron empujados hacia atrás, hacia la línea de gol, y el árbitro gritó: "¡Abajo!".   
 
    Katarina, realmente emocionada por el gol de su equipo, dio un respingo y aplaudió.  ¿Fue su imaginación o Coldiron le lanzó una mirada de agradecimiento?  Debe de ser mi imaginación.  Ese tío es más mono que un perrito.  ¿Por qué me miraría a mí?  No hay ninguna posibilidad de que esté soltero. 
 
    Justo cuando Katrina pensaba esto, una mujer guapa, sana y bajita que estaba cerca de Marco chilló: "¡Ahí está papá, Mari!  ¿Lo ves con su uniforme de bombero?  ¡Alex!  Ven aquí". 
 
    Alex Coldiron saludó a su mujer y a su hija, y Katarina se quedó callada, abatida.  ¿No podía siquiera divertirse imaginariamente durante dos minutos?  Por supuesto que su mujer es impoluta y perfecta.  Y mira a esa niña.  Imagínate.  Katarina tenía treinta y dos años y empezaba de cero.  Probablemente ya era demasiado mayor para tener hijos, gracias al viejo Marco. 
 
    Katarina no estaba tan entusiasmada mientras los dos equipos golpeaban el barril que rebotaba con sus chorros.  Los rápidos reflejos de los Sabuesos del Deleite del Infierno mantuvieron el barril en el aire.  Controlaron sus jets como una unidad, haciendo retroceder a los Rowdies hacia sus propios camiones, anotando otro derribo.  El barril volvió a la línea central, y de nuevo el silbato indicó el comienzo del juego, pero Katarina había perdido interés. 
 
    De hecho, se volvió hacia Julie y Cal para disculparse.  Fingiría que iba a ver a la banda de jazz en la zona de degustación de vinos, pero la triste verdad era que iba a volver a casa para terminar el maratón de Army Wives.  Estar en público así, con la cara molida por sus fracasos, sólo empeoraba las cosas.  ¿En qué estaba pensando al entusiasmarse con un tipo como Coldiron, casado por naturaleza con la reina del baile? 
 
    "Hola, chicos.  Voy a ir a ver el..." 
 
    De repente, Katrina cayó fulminada por la fuerza de un chorro.  La multitud que la rodeaba chilló con una mezcla de placer y miedo cuando Katrina se estrelló contra otro cuerpo.  Mientras el chorro la golpeaba, otro la empapaba desde arriba.  Inhaló agua por las fosas nasales.  El árbitro aulló "falta" mientras se aferraba a la persona que estaba sufriendo un destino similar, tragando agua mientras otras personas más listas trotaban hacia atrás, alejándose de la calle.   
 
    Cuando Katarina abrió los ojos, sacando agua de ellos parpadeando con fuerza varias veces, vio que había arrinconado a aquel pobre hombre contra aquel maldito granizado gigante.  El flash del fotógrafo no la ayudó en absoluto a recuperar el impulso, y el hombre tampoco parecía querer soltarla. 
 
    Por fin pudo verle la cara.  Era aún más espectacular que el estúpido Coldiron.  Era alto, con el pelo espeso y desgreñado que se le erizaba por todas partes, rebotando por el remojo que había recibido.   Katarina podía sentir la fuerza de su físico a través de sus ropas húmedas y pegajosas.  Sus ojos color avellana brillaban divertidos.  Los dos escupieron agua mientras se agarraban, sostenidos por el granizado gigante.   
 
    Esta vez es real.  Esta vez mi vida realmente cambiará para mejor. 
 
      
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO II 
 
    Lo último que Shane esperaba estar haciendo en Hell's Delight era sostener en sus brazos a esta guerrera de grandes huesos. 
 
    Sin embargo, se dejó llevar por la corriente, ya que ambos estaban empapados hasta los huesos y tenían que sacar lo mejor de una mala situación.  Además.  Las mangueras habían empapado su escasa camiseta.  Antes, cuando Shane la había visto observar la competición desde atrás, había parecido un cuadrado de tela sujeto a su pecho por dos juegos de cuerdas que se ataban a su espalda.  Desde su excelente perspectiva, la rubia cavernícola había parecido descamisada. 
 
    Había sido un pensamiento agradable.  Pero ahora que el cuadrado de tela estaba pegado a sus amplias tetas, aplastadas contra su pecho empapado, la apreciaba aún mejor. 
 
    Era sencillamente impresionante.  Llevaba el pelo largo y rubio recogido en moños con palillos, lo que la hacía parecer una Pebbles Picapiedra crecida.  Shane le tomó cariño al instante.  Se daba cuenta de que tenía un carácter amable, no era arrogante ni engreída como parecían serlo muchas mujeres.  Las mujeres con figura de modelo siempre sabían que había diez hombres esperando ocupar su lugar. 
 
    "Lo siento", balbuceó. 
 
    "No hay razón para estarlo".  Shane no la soltó.  Intentó sostenerle la mirada pero ella seguía mirando hacia abajo, aparentemente tímida. 
 
    Y ese imbécil de fotógrafo que disparaba como si fueran los próximos Justin y Janet en el descanso le estaba poniendo muy difícil a Shane permanecer de incógnito. 
 
    Sujetando a la mujer con un brazo, Shane señaló violentamente al imbécil del fotógrafo.  "Borra esas fotos, imbécil, o las borraré por ti". 
 
    El fotógrafo frunció el ceño.  "¿Por qué iba a hacerlo?  Es una simple reunión familiar, nada ilícito ni embarazoso.  No necesito una cesión de modelo tuya".  Y el tipo empezó a alejarse. 
 
    Shane lamentó haber tenido que soltar a su amazona para agarrar el hombro del fotógrafo y hacerlo girar para que le mirara.  "              He dicho que borres.  Esas.  Fotos". 
 
    Algo en Shane debió de aturdir al fotógrafo, porque el tipo le permitió arrebatarle la cámara de los dedos.  Shane adelantó y borró todas las fotos de él y Pebbles, fotos de ellos mirándose a los ojos como modelos de portada de novela romántica ñoña.  Shane devolvió la cámara cuando llegó a la parte en la que los bomberos luchaban por el barril de cerveza.  Podía quedárselas. 
 
    "No puedes borrar", intentó protestar tímidamente la fotógrafa, pero Shane ya estaba de nuevo junto a la cavernícola, cogiéndola del brazo. 
 
    "Mira, lo siento.  Estoy seguro de que no has venido aquí con la intención de calarte hasta los huesos.  Déjame invitarte a una cerveza o un refresco". 
 
    Era mona cuando se ponía coqueta.  Intentó alisarse el pelo en las sienes.  "No pasa nada.  No es culpa tuya.  En               realidad, sí              , la gente viene aquí esperando estar empapada.  Pero yo suelo empaparme en el concurso de camisetas mojadas". 
 
    No fue hasta que ella dijo eso que Shane se dio cuenta de otro efecto del error del bombero.  Con la tela de la bufanda pegada a ellos, sus pechos, bastante grandes, tenían el efecto de estar completamente desnudos.  Shane podía incluso distinguir el oscurecimiento en forma de disco de los pezones bajo la tela floreada.  Ella agitó la cabeza como si se sacudiera el pelo, sacudiendo las tetas.  Shane se quedó temporalmente boquiabierto. 
 
    Dijo estúpidamente: "Bueno.  Seguro que ganas todos los años". 
 
    "La verdad es que sí.  Pero este año parece que va a haber algo de, ejem, dura competencia". 
 
    Shane sonrió.  "No veo por qué alguien querría mirar a tu competencia una vez que te han visto". 
 
    Se quedaron unos instantes suspendidos en aquel cursi y romántico momento, hasta que una voz chirriante irrumpió en su ensoñación. 
 
    "¡Amigo!  ¿No eres Shane Jonas, el hermano de Devin?" 
 
    Shane miró.  El tipo enjuto llevaba una camiseta de Motorhead que caía como una bandera de sus delgados hombros.  "¿Quién demonios es Shane Jonas?  Perdona.  Me has confundido con otra persona".  Shane Jonas se volvió hacia su cita.  "Entonces, ¿qué va a ser?  ¿Cerveza o refresco?" 
 
    Le brillaban los ojos.  "Bueno, ya me he tomado mi ración de cerveza del día.  Más de una y estoy demasiado lleno para comer.  ¿Te gusta el vino?  ¿Echamos un vistazo a la zona de degustación de vinos?" 
 
    "Claro. Hace años que no pruebo un vino californiano decente.  ¿Cómo te llamas?" 
 
    "Katrina Abramson.  Y supongo que no eres Shane Jonas".  Soltó una risita adorable. 
 
    Pero el tipo insistió.  "¡Sí, lo eres! Eres Shane Jonas.  Le robaste la novia a Devin hace cinco años y te fuiste de la ciudad con ella".   
 
    "Sí que es él", dijo una chica morena a su lado.  "¿Qué haces de nuevo aquí, Shane?  ¿Sabe Devin que has vuelto?" 
 
    Shane creyó recordar a este tipo.  ¿Era Cal Zhukov, el hijo del dueño de la ferretería?  Sí, era él.  Agarró con más fuerza el codo de Katrina y la dirigió hacia una arboleda de la plaza del pueblo de donde emanaba un blues broncíneo.  "Lo siento, amigo.  Nunca he oído hablar de ningún Shane Jonas".  Por suerte, la pareja no los persiguió mientras Shane prácticamente arrastraba a Katrina hacia el bullicio de la plaza sombreada por árboles.   
 
    Pero ahora Katrina no la dejaba descansar.  "He oído hablar de ese hermano", dijo, sin detenerse a admirar ninguna de las obras de arte, las interminables acuarelas de viñedos de uvas y doradas colinas ondulantes, los pendientes con forma de racimo de uvas.  "Pero nos llevaba muchos años de ventaja en el colegio y perdimos la pista de los hermanos Jonas a los veinte años.  Supongo que intentaban mantener su rancho Hardscrabble en funcionamiento desde que su padre murió cuando Devin tenía quince años". 
 
    Shane sospechaba.  "¿Cómo sabes tanto sobre ese rancho en particular?" 
 
    Katrina no soltó el brazo de Shane.  Parecía que le gustaba sostenerlo bajo sus pechos casi desnudos mientras paseaban entre los vendedores de joyas.  Su balanceo contra el antebrazo le estaba poniendo la polla tiesa.  No debería estar haciendo esto.  Llevo una semana en Estados Unidos y ya quiero "salir" con esta mujer.  Basta ya.  Para ahora mismo. 
 
    "Oh, mi mejor amiga Lacey está comprometida con Devin Jonas.  Ahora viven todos juntos en Hardscrabble Ranch, así que me quedé con el apartamento de Lacey.  Hace poco me separé de mi novio".  Miró significativamente a Shane por debajo de las pestañas. 
 
    ¿Así que Devin estaba prometido?  Shane sabía que no podría mantener su identidad en secreto mucho tiempo en un pueblo como Hell's Delight.  Después de todo, había crecido aquí.  Le sorprendió que nadie lo hubiera detenido todavía.  Supuso que era el vello facial Van Dyke que estaba cultivando lo que le daba una especie de aspecto siniestro y asiático.  Toda su ropa había sido confeccionada en Hong Kong y sabía que le daba un aura vagamente exótica y extranjera que la gente probablemente no podía identificar.  Pero tarde o temprano alguien lo identificaría como Shane Jonas, el hermano gilipollas que le había robado a Selina y se la había llevado a Europa, dejando a Devin solo al frente del rancho. 
 
    Shane se detuvo junto al puesto donde la gente compraba los tickets para la cata de vinos.  Le daría a Katrina la oportunidad de huir, si así lo deseaba.  No podía culparla.  Él era el famoso gilipollas egoísta y juerguista que dejó a Devin con el rancho en la mano.  "En realidad, Katrina, soy Shane Jonas.  No me apetecía hablar de los últimos cinco años con Cal Zhukov". 
 
    Los ojos de Katrina se abrieron de par en par.  "¿Tú... eres?  Dios, ¡apenas te recuerdo!  Eres mayor que Devin, ¿verdad?" 
 
    "Por dos años.  Ahora tengo cuarenta, y espero ser más sabio". 
 
    "Quiero decir, apenas recordaba a Devin hasta que Lacey empezó a salir con él".  Shane notó que ella apartó sus manos de las de él.  "Sé que su padre murió cuando él tenía quince años y su madre huyó a Canadá con un tipo.  Sabía que tenía un hermano que lo ayudaba, pero el hermano le robó la novia y también huyó". 
 
    Shane extendió las manos, con las palmas hacia el suelo.  "Por eso estoy aquí, Katrina.  Quiero dejar las cosas claras.  Y antes de que todo el mundo empiece a pensar que estoy aquí para reclamar mi mitad de Hardscrabble, me importa un bledo.  He estado en China construyendo mi propio negocio, no necesito la mitad de Devin.  ¿Puedes hacerme un favor, Katrina?  ¿Puedes abstenerte de decirle a tu amiga Lacey que estoy en la ciudad?  Quiero encontrar a Devin, acercarme a él en mis propios términos.  No quiero que se entere de que estoy aquí por un tercero". 
 
    "Por supuesto.  Eso es asunto tuyo.  Pero sólo por curiosidad, ¿podrías decirme algo?" 
 
    Tuvieron que hacerse a un lado para permitir que otros ciudadanos compraran billetes de vino.  "Claro". 
 
    "¿Por qué le robaste la novia a Devin?" 
 
    Shane hizo una pausa.  "¿Qué has oído?  Obviamente que le 'robé' Selina a Devin". 
 
    "Bien, básicamente.  Devin estaba locamente enamorado de ella, era de Rough and Ready, y tú te la llevaste a Europa delante de sus narices". 
 
    Eso iba a ser difícil de olvidar, pero Shane tenía que empezar a intentarlo.  "La verdad era, Katrina, que Selina no estaba locamente enamorada de Devin.  Era a mí a quien quería.  Sé que suena arrogante y egoísta, pero es verdad.  En retrospectiva, Selina era una especie de corazón duro..." 
 
    "¿Puta?" Katrina sugirió. 
 
    Shane rió aliviado.  "¡Sí, si quieres decirlo así!  Nos lo hacía a los dos, le gustaba enfrentarnos.  Aumentaba su ego, o algo así.  Le servía de alguna manera saber que nos tenía a los dos alrededor de su dedo meñique.  En fin, no quiero parecer amargado, pero poco después de aterrizar en Ginebra, desapareció.  Se fue con un tipo rico a Gstaad donde querían esquiar toda su vida.  Fue una gran bofetada en la cara para mí, así que nunca pude admitirlo ante Devin.  Había arruinado nuestro pacto fraternal por una mujer que me abandonó como a un mal hábito en cuanto alguien le mostró algo verde en la cara.  Me hizo darme cuenta de la clase de persona que era, pero para entonces ya era demasiado tarde.  Mi relación con mi hermano estaba arruinada". 
 
    Katrina tenía la boca floja.  "Oh. Huh." 
 
    No sabía si ella le creía o no.  Era una buena idea practicar el discurso que pronto se vería obligado a pronunciar ante Devin, así que empezó a tropezar.  "Bueno, yo había perdido la cara.  No podía volver aquí exigiendo mi mitad del rancho, que por cierto tampoco es lo que estoy haciendo ahora.  Tu amiga Lacey puede estar tranquila.  No estoy aquí para reclamar ninguna propiedad.  Quiero hacer las paces con mi hermano". 
 
    Ahora sonríe.  "Bueno, eso es dulce.  Entonces, ¿qué hiciste la otra parte de los últimos cinco años, una vez que Selina huyó?  Oye, ¿tienes uno de diez?  Yo sólo tengo cincuenta". 
 
    Que Katrina quisiera comprar entradas para la cata de vinos era una buena señal.  Shane sacó la cartera del bolsillo trasero, pero no quería que Katrina viera el grueso montón de dinero, así que sacó rápidamente lo que esperaba que fuera un billete de veinte.  No quería volver a pensar que le gustaba o le disgustaba a una mujer por su posición económica.  "Bueno, el dinero se acabó rápido, por supuesto, sin que entrara nada.  Así que me dediqué a la silvicultura en China". 
 
    "Silvicultura".  Katrina cogió su copa de vino con logotipo y se dirigió a un puesto de vinos. 
 
    Shane sabía que decir "silvicultura" sonaba raro, como si se hubiera dedicado a cultivar "el asesino de la juventud" o algo así, así que estaba preparado para explicarse.  "Más o menos caí en ello.  China es el primer productor de piñones del mundo". 
 
    "Merlot", le dijo Katrina a la chica que servía el vino.  ¿"Piñones"?  Son condenadamente caros". 
 
    Quería explicárselo, pero tampoco quería aburrirla.  "Exactamente.  China produce los más baratos, que la mayoría de las fábricas utilizan en su pesto comercial.  Pero no son los mejores.  Los piñones italianos solían ser los mejores".  Shane también tomó merlot.  Tenía muchas ganas de volver a probar el vino de California.  Él y Devin habían arrendado algunas de sus tierras de menor altitud a bodegas para el cultivo de la vid, pero eran ganaderos hasta la médula, así que nunca se interesaron por lo que ocurría allí abajo. 
 
    "¿Qué pasó con los piñones italianos?" 
 
    "Hubo una plaga de insectos que provocó un desplome de la producción de pinos en Italia.  Turquía y Portugal también tienen pinos piñoneros, pero la plaga también se extendió allí.  China es ahora la mejor opción y la más barata".  Hmm.  Este merlot es despreocupado, pero turbio". 
 
    Katrina se relamió.  "Yo diría que es descarado, pero arrogante". 
 
    A Shane le gustaba mucho esta chica.  Se alegró mucho de que acabara de separarse de su novio.  La ruptura fue lo suficientemente seria como para que ella consiguiera su propio apartamento.  Los encantos físicos atraen a los ojos.  La bondad atrae a la mente.  Ese era uno de sus dichos budistas favoritos.  Selina había hipnotizado tanto a Shane como a su hermano con su pura belleza.  Lástima que bajo la superficie se escondiera un núcleo podrido.  "Hay un matiz de filet mignon con la mordedura de sillas de montar de cuero." 
 
    Soltó una risita, pero enseguida volvió a los piñones.  "¿Por eso los piñones son tan caros?" 
 
    Asintió con la cabeza.  "Porque los chinos saben que pueden conseguir cualquier precio que pidan.  Tienen un monopolio instantáneo". 
 
    Pasearon por la sombreada zona de césped.  "Entonces, ¿por qué estás aquí?  Quiero decir, aparte de hacer las paces con Devin".  Ella frunció el ceño como si se le acabara de ocurrir algo.  "¿Por qué estás haciendo las paces con Devin?  ¿Tienes intención de quedarte aquí?" 
 
    "Lo sé, lo sé, suena complicado.  Pero intento concentrar mi mente en el momento presente".  Shane los condujo de nuevo a otra cabina de vino.  Este tenía cabernet, y Katrina aceptó un chorrito de eso, también.  "Bueno, estoy buscando una solución al problema de los bichos.  Recuerdo que en la tierra de Hardscrabble había varios rodales de pinos piñoneros.  Allá arriba, hacia Devil's Basin, a unos dos mil metros". 
 
    "¿Quieres ver si son del mismo tipo, si están infestados con el bicho?" 
 
    "Exactamente.  Así que sí, supongo que tengo un motivo oculto para arreglar las cosas con Devin.  Pero creo que salvar una industria italiana centenaria del colapso es lo suficientemente noble.  Los frutos secos chinos son inferiores y le dan a la gente 'boca de pino'. ¿Cuándo se enganchó Devin con tu amiga?  ¿Dijiste que estaban comprometidos?" 
 
    "Sí. Alrededor del día de San Valentín.  ¿Recuerdas la subasta de mercaderes de San Valentín que siempre había?  Devin pujó por ella, ganó, y el resto es historia". 
 
    "Eso suena como mi hermano.  Supongo que es una chica buena y sana, poco propensa a engañarle". 
 
    "¡Oh, yo diría que no!  ¡Especialmente no con Chase manteniendo el fuego del hogar encendido!" 
 
    Parecía haber algún significado ilícito detrás de este Chase manteniendo encendidos los fuegos del hogar.  "¿Quién es Chase?" 
 
    "¿Chase?  Oh, él es sólo el más reciente juguete de Devin".  Ella frunció el ceño en la hierba.  "Único juguete, por lo que yo sé.  De todos modos, acordaron incluir a Lacey en su relación, por lo que ahora son un trío sólido.  ¿Cómo llaman a eso en China?" 
 
    "A ménage à trois".  ¿Devin es gay?  Me estás tomando el pelo". 
 
    "Bueno, técnicamente, bi.  ¿No lo sabías?" 
 
    "No había ni rastro de eso antes de salir de los Estados Unidos.  Huh.  Eso es intrigante".  Lo que era realmente intrigante era que el propio Shane había estado inmerso en la comunidad bisexual kink de expatriados en China.  ¿Era coincidencia que ambos hermanos hubieran estado explorando esa faceta de sí mismos hacía poco?  Shane se preguntó si su hermano era un Dom como él, pero por supuesto sería grosero preguntarle a Katrina.  "¿Quién es ese tal Chase?" 
 
    "Chase Moran.  Es el dueño de Vibraciones Positivas, que es, comprensiblemente, una tienda de juguetes sexuales bajando la calle Jack London un par de manzanas". 
 
    Shane se puso tenso y Katrina debió de notarlo, porque añadió: "No te preocupes.  Hoy no vendrán al festival.  Lacey se encarga de la tienda y Chase está en el rancho ayudando a Devin a trasladar el ganado a pastos más verdes o algo así.  Chase está muy metido en el tema de las vacas.  Oh, vaya.  Eso no sonó bien". 
 
    Shane echó la cabeza hacia atrás y rió a carcajadas.  Realmente le gustaba esta mujer descarada y honesta.  No quería acercarse a ella porque quizá tuviera que volver a marcharse de la ciudad.  Si Devin estaba decidida a guardarle rencor, no tenía sentido que se quedara por allí sin poder plantar los árboles que había hecho traer de Italia.  Pero también había quemado sus puentes en China.  Había gente en la provincia de Xinjiang que consideraba su nombre barro.  "¿Alguna vez te has imaginado haciendo algo así?  Como tu mejor amiga Lacey, quiero decir." 
 
    "¿Quieres decir... complacer en un ménage?  Por supuesto.  ¿Qué mujer no lo ha hecho?  Pero acabo de salir de una relación monógama de larga duración.  Quiero decir, pensé que era monógama.  Aparentemente Marco no". 
 
    Shane lamentó haber sacado un tema delicado.  "Marco es un imbécil y un ignorante".  Le dio el brazo y volvieron a pasear como antes.  La bufanda de ella se estaba secando con la brisa, pero la sensación de sus pechos acariciándole el antebrazo lo excitaba de nuevo.  Soy un maldito cachondo.  Tengo que parar.  Hacer las cosas bien con Devin es mi prioridad.  Necesito permanecer alerta, vigilante.  Pero su maldita polla tenía una mente propia.   
 
    "Bueno, eso es lo que siempre he dicho.  'Marco, eres un imbécil y un ignorante'". 
 
    Shane soltó una risita.  Sabía que había estado rodeado de demasiados británicos en China.  Había muchos en el sector forestal.  "Así que estarías dispuesta a hacer el amor con dos hombres al mismo tiempo." 
 
    Katrina enrojeció y miró a un lado y a otro, como si alguien estuviera escuchando.  "¡Maldita sea!  ¿Eres exactamente como tu hermano?  No puedes retener a un buen hombre, ¿verdad?".  Pero ella contestó.  "Bueno, claro que dependería de quiénes fueran los dos hombres.  Marco y otra persona, no.  ¿Pero tú y otra persona?  Es seguro decir que consideraría esa idea". 
 
    Katrina tenía la actitud libre y despreocupada de alguien que bromea, alguien que duda de que algo vaya a suceder.  Pero Shane iba en serio.  Al menos, su polla lo era.  "¿Te entretendrías con eso?  De acuerdo.  Es un paso en la dirección correcta". 
 
    Katrina seguía con su tono de voz bromista.  "¿Y a quién elegirías para el segundo hombre?  Supongo que también interactuarías con él". 
 
    "Pero claro.  Tengo un lado sucio y lascivo que avergonzaría a mi hermano pequeño.  Sé exactamente a quién elegiría". 
 
    Katrina dejó de caminar y lo mantuvo a distancia.  "¿Ah, sí?  ¿Cuánto tiempo llevas de vuelta en la ciudad, un día?  ¿Y ya sabes a quién elegirías?" 
 
    "Dos días.  He estado pasando desapercibido.  Y sí.  Elegiría a ese tipo".  Shane sacudió la cabeza. 
 
    Katrina se quedó boquiabierta al ver al bombero que Shane le indicaba.  Shane sabía que le gustaba sorprender a la gente, pero la reacción de Katrina no tuvo precio.  Esta vez se puso roja como una manzana.  Shane sabía por qué. 
 
    Shane había estado detrás de ella en la pelea de agua.  Se había quedado clavada en el sitio de la avenida Jack London viendo a aquel chico rubio y todoterreno regando aquel barril.  Shane podía decir, con la perspicacia profesional del Dom, que debajo de todo ese equipo de bomberos estaba el cuerpo esculpido de un levantador de pesas o un corredor.  La activa imaginación de Shane también había empezado a dejarse llevar.  Shane era muy conocido en Xinjiang por su afición a atar rubias dulces y provocarles orgasmos explosivos y forzados. Los jóvenes rubios lo buscaban por su pericia o huían muy, muy lejos.   
 
    Había sido más que una feliz coincidencia cuando la manguera que empuñaba el chico se le escapó y lanzó a Katrina contra Shane. 
 
    Pero ahora dijo: "¿El bombero de la competencia?  ¿Coldiron?  Tiene un hijo pequeño.  Y una esposa también, me di cuenta". 
 
    El bombero incluso cogió de la mano a la niña de cuatro años mientras admiraba uno de los cuadros genéricos de viñedos, pero la esposa no aparecía por ninguna parte.  "Bueno, es sólo una fantasía, ¿verdad, Katrina?  Podemos soñar".  ¿Era la imaginación de Shane?  Parecía que el bombero les miraba directamente.  Sin el casco estaba aún más guapo, con su largo y brillante pelo de muñeca rizándose por debajo de las orejas.  Llevaba una camiseta de tirantes que dejaba ver sus hombros bronceados y relucientes.  Pareció como si jadeara al reconocerlo, y apresuró a la niña hacia donde los niños podían pisar uvas a medio barril.  "¿Le conoces?" 
 
    "Nunca lo había visto antes", respiró Katrina.   
 
    Shane habló suavemente cerca de su oído.  Sabía que su aliento la haría estremecerse.  "Pero te gustaría conocerlo mejor". 
 
    "Por supuesto", susurró distante, como hipnotizada.  Luego volvió a la realidad.  "¡Y tú también!  Te balanceas en ambos sentidos como tu hermano". 
 
    "Se me conoce por lanzar unas cuantas pelotas con honda en mis tiempos.  ¿O es que poner unas cuantas bolas en hondas?  También disfruto con los hombres".  Sin pensarlo, llevó la mano de Katrina a sus labios y la besó.  "Pero tú eres una visión absoluta, un ángel enviado directamente del cielo.  Y tendría que deferirme a tu juicio y elección final". 
 
    Estaba embelesada, como Shane había predicho.  "Ah", fue todo lo que consiguió decir, boquiabierta.  De nuevo, se sacudió.  "De acuerdo.  Trato hecho.  Encontraremos a alguien con quien no se haya hablado ya, ¿qué te parece?  Vamos a por más merlot.  ¿Piensas quedarte a los fuegos artificiales esta noche a las nueve?" 
 
    "No pensaba hacerlo, pero tu belleza podría convencerme de lo contrario.  ¿Me dejarías llevarte a cenar?" 
 
    "Hay bastante buena comida de feria aquí, ¿no?  He visto un puesto de bocadillos de cerdo, algunos gyros y más perritos de maíz de los que puedas imaginar". 
 
    "Supongo que no estarás suspirando por ese imbécil de Marco, y deseando ser él". 
 
    "¡Oh, Señor, no!"  Katrina volvió a sujetarle el brazo por debajo de los pechos.  "De hecho, cuanto más tiempo estoy cerca de ti, más se desvanece ese viejo twat.  Oo, mira, esta bodega tiene oporto.  ¿Te gusta el oporto?" 
 
      
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO TRES 
 
    "Vale, Mari.  Mira Dora la Exploradora.  ¿Quieres plátano en tus cereales?  ¿No?  Voy al frente a buscar el periódico, ¿de acuerdo?" 
 
    "Kay". 
 
    Alex tenía suerte.  Su hija de cuatro años era muy fácil de complacer.  Había oído historias de pesadilla de otros niños que exigían, mordían, eran quisquillosos con la comida, se enfadaban... pero su pequeña Mari no.  Era tan obediente y feliz que incluso le había hecho pruebas para detectar algún trastorno cerebral.  Y nada.  Mari Coldiron era una niña inusualmente tranquila. 
 
    Alex estaba chapado a la antigua y aún le gustaba recibir el periódico en la entrada de su casa.  Quizá trabajar para el Hell's Delight Journal formara parte de ello.  Le gustaba sentir el papel de periódico, ver los artículos ordenados tal y como debían estar, no cortados y pegados a lo loco como aparecían en la versión en línea.   
 
    Sentado a la mesa de la cocina con su café, desdobló y sacudió el periódico hasta la página que quería ver primero: el reportaje de Frontier Days, por supuesto, en el que aparecía manejando la manguera de incendios con bravuconería de macho.  Ahí estaba.  Dave Beber-Vanzo había captado perfectamente la angustia, la bravuconería, la ferocidad competitiva en los rostros de los bomberos del Cuerpo de Bomberos Voluntarios de Hell's Delight Hounds.  Esta toma había sido realizada una fracción de segundo antes de que Alex, el hombre de la boquilla, perdiera el control.  Los Rough and Ready Rowdies habían sentido que tenían una ligera ventaja.  La habían presionado y habían ganado. 
 
    Allí, en el fondo, de pie en la acera.  Esa era sin duda Katrina Abramson de la oficina del Secretario del Condado.  Alex había tenido que presentar certificados de defunción allí después de que la gente se quemara en incendios rurales.  Como reportero, solía ir allí a buscar documentación para casos de sucesiones ante los jueces.  Nunca había tratado con Katrina, pero la reconocería a la legua.  No había muchas mujeres que midieran un metro ochenta en calcetines, dos centímetros más que Alex.  La recordaba con el pelo recogido al estilo cavernícola, sobresaliendo como Lisa Simpson en puntitas.  Se encorvaba como si odiara ser tan alta. 
 
    A Alex también le intrigaba el hombre con el que al parecer se había liado Katrina.  Incluso con todo aquel vello facial y algún tipo de tatuaje asiático en el cuello, era idéntico a Shane Jonas, copropietario del rancho Hardscrabble.  Eso sería una historia si Shane estaba de vuelta en la ciudad.  ¿Quién no había oído hablar de la rivalidad de Shane con su hermano Devin, peleando por esa sirena de Rough and Ready?  Shane en la ciudad para abrirse paso de nuevo en el negocio ganadero familiar, las súplicas y disculpas de Shane, el perdón de Devin, etcétera, etcétera.   
 
    Alex cubría historias de interés humano, entre todas las demás.  Un periodicucho como el Hell's Delight Journal no podía permitirse asignar gente a departamentos específicos.  Era, sencillamente, el trabajo más divertido que había tenido nunca, después de malgastar su licenciatura en Derecho haciendo autostop por Marruecos, casarse y tener a Mari.  Siempre había mucho drama y teatro en los alrededores de Hell's Delight.  Alex intentaba estar allí para cubrirlo todo. 
 
    "Qué bien, llegas pronto".  Alex engulló el resto de su café y se levantó para poner la taza en el fregadero.   
 
    "Sí", dijo Dale, dejando el bolso sobre la mesa de la cocina y cogiendo el mando a distancia para apagar Dora la Exploradora.  "Creo que llevaré a Mari a la feria infantil de Sacramento.  Leila irá con Damian y...". 
 
    "¡Mami!"  Mari reprendió a Dale.  "¡Dora estaba a punto de perseguir esa pelota hasta un volcán!" 
 
    "Lo siento, cariño.  ¿Pero no quieres ir a la feria con Leila y Damian?" 
 
    "¡Sí!" 
 
    Alex deseó que le resultara tan fácil cambiar de canal en su cerebro.  "Bien.  Acabo de recibir una nueva pista sobre una historia que quiero seguir, así que me alegro de que llegues pronto.  ¿Traerás a Mari el próximo sábado por la mañana?". 
 
    "En dos sábados, ¿recuerdas?  La llevaré con mis padres el próximo fin de semana".  Dale siempre estaba tan alegre.  Alex casi deseaba que su divorcio hubiera sido más problemático y melodramático, pero, sinceramente, su matrimonio se había venido abajo.  Se habían alejado sin apenas discutir.  Ella le había pillado un día con un posavasos de Bottoms Up, una discoteca gay de Sacramento, y a partir de ahí todo había ido cuesta abajo.  Él lo había admitido fácilmente, que se había sentido obligado a desahogarse frecuentando esos clubes en el anonimato de Sacramento, la gran ciudad.  Dale probablemente seguía pensando que era gay.  Su mente en blanco y negro no podía aceptar la bisexualidad. 
 
    "Bien.  Voy a la oficina del Secretario del Condado.  Tengo que disculparme con alguien por haberla mangado ayer.  Cierra, ¿quieres?" 
 
    "Claro que sí". 
 
    Alex quería ponerse el sombrero de reportero y entrevistar a Katrina Abramson.  Desde que se divorció de Dale el año pasado, Alex no había tenido tiempo para una sola cita.  Tenía la custodia de Mari todos los fines de semana, y entre semana estaba demasiado cansado para plantearse siquiera la idea.  Sin embargo, últimamente le rondaba por la cabeza la idea de volver a salir con alguien.  Quizá llevar uno de esos encuentros anónimos de Sacramento al siguiente nivel.  Tal vez invitar a salir a alguna de las nuevas mujeres liberadas y atrevidas que siempre iban a la tienda Vibraciones Positivas de Chase Moran.  Tal vez Katrina Abramson. 
 
    Todo el mundo sabía que había roto con el imbécil de Marco Algo, al parecer carpintero.  Cómo se las arreglaba Marco para mantener su trabajo como carpintero que cortaba madera de verdad era algo que Alex no entendía.  Parecía vivir prácticamente en el Halfway Inn, el bar de dipsómanos empedernidos con forma de cabaña de madera a la salida de la ciudad.  Hacía veinte años que estaba prohibido fumar en los locales cerrados de todo el condado, pero aquel lugar seguía apestando.  A Alex le caían bien algunos de los viejos amigos que frecuentaban aquel lugar; no todos se dejaban arar todo el tiempo. Algunos sólo iban por la compañía, porque llevaban décadas jugando a las cartas y a los dardos.  Pero Marco era lo bastante joven como para ir allí a emborracharse. 
 
    Katrina, sin embargo, frecuentaba el Bit o'Honey, también conocido como Pit o'Dummies.  Un público mucho más joven, en su mayoría aficionados al country y al western de vida limpia, poblaba este club, y Devin Jonas tocaba a menudo con su banda. 
 
    Devin era guapísimo.  Alex sabía que pertenecía a Chase Moran y, además, Alex aún no estaba preparado para salir del armario en una pequeña ciudad como Hell's Delight.  Era el periodista de la ciudad.  Tenía un alto perfil público.  Después de ver la reacción de Dale a su confesión, no estaba dispuesto a convertirse en el blanco de todos los testarudos que conducían un tractor en un radio de trescientos kilómetros cuadrados.  Algunos de los más anticuados podían ser muy cerrados de mente sobre esas cosas.   
 
    No, Alex aún no estaba preparado para sumergirse de lleno en ese estilo de vida.  Quizá esta misma semana podría volver al Bottoms Up.  No había estado allí desde que Dale había encontrado aquel posavasos.  Podría dar rienda suelta a su amor por estar atado y que le azotaran la polla y los huevos, a su pasión por tener la boca llena de una buena polla jugosa mientras le "obligaban" a someterse a una flagelación.  Lo había descubierto: era un sumiso nato.  Pero nunca se había sometido a la penetración definitiva de otro hombre, y era un novato muy inexperto en ese mundo. 
 
    Alex sabía que Katrina se merecía algo mejor que el viejo Marco con el pelo revuelto, y se sentía mal por haberla derribado ayer con la potente presión de la manguera de agua.  Dale se había llevado a Mari, era lunes por la mañana, ¿había un momento más perfecto para conocer a una soltera?  Jesús, Coldiron.  Levanta los talones y silba una melodía, ¿por qué no?  ¿Desde cuándo se había vuelto tan malditamente cursi? 
 
    Podía ir andando al Ayuntamiento desde su casa, a dos manzanas de la calle Jack London, y se sentía más feliz de lo que había sido en mucho tiempo, aunque iba camino de disculparse y buscar trapos sucios.  Se dio cuenta de que también le excitaba la cara del hermano Jonas.  Era igual de guapo que su hermano Devin, si no más.  Shane era mayor y más autoritario, y la mente de Alex se sumió en la ensoñación de tener la cara aplastada contra lo que seguramente sería una polla larga y gorda.  Esos vaqueros siempre tenían pollas enormes.  Shane le empinaba la cara, le desabrochaba uno a uno los botones de los vaqueros, obligando a Alex a meter la boca en la base de la polla desnuda, caliente y húmeda entre sus muslos... 
 
    Alex no se dio cuenta hasta que ya estaba en el mostrador pidiendo Katrina de que lucía una impresionante erección.  Tengo que luchar contra estos impulsos homosexuales.  Ni siquiera he tenido una cita con una mujer desde mi divorcio.  No compliquemos las cosas.  Empecemos con una simple vainilla blanca. 
 
    "Hola", dijo Katrina detrás del mostrador, como si se acordara de él. 
 
    "Katrina Abramson", dijo Alex con suavidad.  Deseó mentalmente que su erección disminuyera.  Baja.  Baja.  "Soy Alex Coldiron, periodista del Journal". 
 
    La cara de Katrina se quedó en blanco.  "Oh. Pensé que eras bombero." 
 
    "Yo también lo soy.  Pero todos somos voluntarios, claro -oh, oye, Bob-, así que tenemos otros trabajos diurnos.  El mío es periodista..." 
 
    "-para el Diario.  Sí, ayer vi a tu compatriota haciéndonos fotos.  Mi compañero las borró todas de su cámara, pero supongo que se le pasó esa en la que apareces tú en primer plano y nosotros al fondo.  Imagino que ahora estará bastante cabreado". 
 
    "Bueno, eso es lo que quería saber.  ¿Quién es tu compañero?  Quería dar la atribución apropiada en el pie de foto la próxima vez que repitamos esa página en particular."  No iban a repetir esa página en particular.  La edición posterior al 4 de julio solía venderse mejor que la mayoría debido a que la gente quería verse en las páginas de la feria, pero no lo suficiente como para repetir la página entera. 
 
    Su cara cayó aún más, y Alex se dio cuenta de que había metido la pata.  "¿Mi acompañante?  ¿Ese tipo que está detrás de mí?  No creo que quiera que su nombre aparezca en ningún periódico, la verdad, Alex.  Es una especie de budista.  No cree en nadie que reproduzca su imagen, o algo así". 
 
    "De acuerdo.  Puedo respetarlo.  ¿Está bien si pongo tu nombre en el pie de foto?" 
 
    Era guapa cuando sonreía.  "Pero por supuesto.  Aprovecharé cualquier oportunidad para conseguir algo de notoriedad.  ¿Pero qué vas a decir?  'Alex Coldiron, manejando la manguera de incendios, justo antes de que manguereara a Katrina Abramson hasta el fin del mundo'". 
 
    Alex también tuvo que reírse.  "Algo así.  Dios, me siento como un imbécil.  Ahí estaba yo, tratando de impresionarte, y tuve que ir y hacer eso.  Déjame llevarte a comer para pagarte por esa idiotez.  Es casi mediodía." 
 
    "¿Almuerzo?"  Por alguna razón, este concepto parecía ajeno a Katrina.  "¿No estás casado?  No me sentiría bien yendo a comer con un hombre casado". 
 
    "¿Casado?"  Alex estaba a punto de reírse, pero entonces recordó.  Dale y Mari habían estado ayer en la pelea de agua.  Katrina probablemente había asumido que estaban casados.  A Alex nunca se le ocurrían estas cosas, porque nunca invitaba a nadie a comer.  "Oh, ¿te refieres a la madre de mi chica?  No, estamos divorciados". 
 
    "Oh. Bienvenida al club.  Hey!" La felicidad ahora bañaba la cara de Katrina.  "¡Ya sé qué!  ¡Vamos a mi apartamento!  Lo sé, suena sórdido, pero no lo es". 
 
    "No pensé que sonara sórdido". 
 
    "Tengo espaguetis que sobraron de La Punta, donde fui anoche.  No te preocupes, es un cartón entero que nadie tocó.  Teníamos tanto que pedí un cartón aparte". 
 
    "No estoy preocupado.  ¿Dónde está tu apartamento?" 
 
    "Está justo arriba de Delight Hardware.  Vamos.  Déjame coger mi bolso." 
 
    Fue un giro inesperado de los acontecimientos.  Por suerte, la erección de Alex se había calmado cuando Katrina dio la vuelta al mostrador y salieron juntos del Ayuntamiento.   
 
    Su trama se hizo evidente mientras caminaban las pocas manzanas que les separaban de la ferretería Delight.  Obviamente, era una mujer honesta y burbujeante, rebosante de información para Alex.  "Muy bien, estamos fuera del registro ahora, ¿no?" 
 
    "Por supuesto".  Alex levantó las manos de los costados.  "Puedes cachearme, pero te garantizo que no tengo una grabadora o un micro". 
 
    Katrina le hizo un gesto con la mano.  "Te creo.  Tienes una de esas caras honestas de chico de al lado.  ¿Quieres saber quién es el tipo que está detrás de mí en la foto?  Pues has dado en el clavo.  El tipo de la foto es Shane Jonas.  Ha vuelto a la ciudad para arreglar las cosas con su hermano en el rancho Hardscrabble". 
 
    "¡Lo sabía!"  Alex no pudo evitar su explosión.  Sus instintos habían acertado una vez más.  "¿Ha vuelto para intentar asociarse de nuevo con su hermano?  ¿Quiere convertirse en un socio completo y activo?" 
 
    ¿"Extraoficial"?  No. Parece tener algún tipo de inclinación budista o asiática, porque te juro que creo que sólo quiere resarcirse por haberme robado a esa chica hace cinco años.  Supongo que tú también has oído esa historia".  Katrina abrió una puerta de la planta baja que daba a una escalera.  El edificio era una casa victoriana de 1906, con fachada de ladrillos rojos.  Alex estaba impaciente por entrar, y no sólo porque quisiera estar a solas con Katrina.  Sentía auténtica pasión por esos edificios victorianos que se estaban remodelando por todo Hell's Delight. 
 
    "Creo que todo el mundo ha oído esa historia", admitió Alex mientras subían las escaleras.  "Por supuesto, Devin se presentó como el desairado, el quemado, pero siempre hay dos lados en cada historia.  Me gustaría conocer su versión, pero no parece que quiera hablar". 
 
    "Bueno, es así".  Dentro del apartamento, Katrina condujo a Alex a una pequeña cocina, donde realmente sacó un cartón blanco para llevar de la nevera y lo metió en el microondas.  Ahora ella bajó algunos platos.  "Esa chica, Selina, parece una zorra, para serte sincera.  Es cierto que le gustaba más Shane que Devin, y yo soy un gran defensor de Devin, ya que está prometido con mi mejor amiga desde siempre, Lacey Dvorak.  Así que a ella le gustaba más Shane a pesar de que ella guió a Devin, y se fueron a Europa.  Pero escucha esto.  Selina desaparece en Gstaad, que aparentemente es una zona de esquí chi-chi de Suiza.  Se fue completamente con un instructor de esquí rico... bueno, no me cites, no estoy seguro de con quién se fue". 
 
    "No voy a citar a nadie, porque somos extraoficiales, ¿recuerdas?". 
 
    "Ah, claro".  El microondas emitió un pitido, y Katrina sacó la caja y procedió a servir los dos platos de espaguetis de dos tenedores.  "Así que, básicamente, ambos hermanos se quedan sosteniendo la bolsa, ¿sabes?  No es que uno se haya quemado más que el otro, gracias a la personalidad básica de zorra de Selina.  Y Shane quiere reconciliarse con Devin, hacer las paces.  Sólo que deberíamos darle la oportunidad de que ocurra antes de ir salpicándolo todo en la portada del Journal, ¿no?". 
 
    "Oh, absolutamente cierto.  Pero esto es tan emocionante, que me pregunto si no podría estar allí cuando suceda.  La leyenda de la ruptura entre los hermanos Jonas ha sido tan épica en Hell's Delight, que debería haber alguien allí para presenciarlo." 
 
    Katrina puso los platos en una mesa de la sala.  Inundado de luz solar, el mantel era tan brillante que a Alex le dolían los ojos, y se puso las gafas de sol.  "Bueno, creo que deberíamos contenernos hasta que al menos se ponga en contacto con su hermano, ¿no crees?  Además, yo seré testigo.  ¿No me consideras un testigo fiable?". 
 
    Alex tomó asiento.  La Punta nunca había olido tan bien.  Había estado en ese restaurante docenas de veces, pero donde mejor olía era en la mesa de la cocina de Katrina Abramson, con el mantel que representaba gallos azules.  Incluso tenía una lata de queso rallado.  Alex la cogió y se la echó por toda la pasta.  "Bastante poco fiable, la verdad, viendo que obviamente ya estás enamorada de Shane Jonas.    ¿Puedes hacer que yo esté allí cuando se conozcan?  No veo por qué no..." 
 
    "¿Qué?  Katrina se irguió, con los brazos colgando a los lados.  La pasta de espagueti se meneaba de su boca como si fuera una anémona de mar.  "¿Qué te hizo pensar que supuestamente estoy enamorada de Shane?" 
 
    Alex apartó la silla de la mesa, dispuesto a todo.  ¿Quién sabía si esta amazona no se pondría en plan postal en cualquier momento?  "¿Por qué?  ¿Obviamente lo eres?" 
 
    Katrina retorció los dedos.  "¿Y qué es exactamente lo que lo hace tan obvio?" 
 
    Alex tiró su servilleta sobre la mesa y también se levantó.  Había sido periodista durante mucho tiempo, casi cinco años.  Sabía leer a la gente.  "Katrina, he dado muchas vueltas.  Cuando ayer os vi a los dos juntos, habría jurado que estabais casados, igual que tú supusiste que yo lo estaba.  Mi estúpida manguera os juntó a los dos, y obviamente fue el destino". 
 
    "Destino.  Cierto".  Katrina miró de reojo, escéptica. 
 
    "Estoy viendo una historia aquí, ¿de acuerdo?  Y casi siempre tengo razón.  Shane vuelve para arreglar las cosas con su hermano.  Mi manguera los une a los dos.  Amor instantáneo". 
 
    Katrina puso los ojos en blanco.  "Ese sería el día". 
 
    "Sé que rompiste con ese imbécil de Marco el mes pasado.  Yo mismo rompí con mi mujer hace un año.  ¿Sabes lo que he estado haciendo, Katrina?  He estado conduciendo hasta Sacramento y yendo a clubes de bondage gay.  Sí, lo he hecho".  Tal torrente de sangre inundó el cerebro de Alex, que se mareó en extremo.  La última persona a la que se lo confesó acabó divorciándose de él.  Tuvo que respirar hondo varias veces para poder seguir hablando.  "Aparentemente es un aspecto de mí mismo que he estado ignorando.  No he hecho mucho en esos clubes, pero me ha enseñado que soy bisexual". 
 
    Katrina no había pestañeado en todo el minuto que Alex tardó en hacer esta confesión.  Se limitó a mirarle con ojos redondos y abiertos. 
 
    Y continuó: "Ya está.  Lo he dicho.  Eres la primera persona, aparte de mi mujer, a la que se lo he confesado.  Y ella terminó divorciándose de mí por eso". 
 
    Katrina finalmente pronunció una palabra.  "Wow." 
 
    Eso hizo que Alex quisiera explicárselo aún más a Katrina.  "No soy gay, Katrina.  Me siguen gustando los cuerpos de las mujeres.  Como, ah, el tuyo.  Ayer cuando accidentalmente te rocié, noté que tu camisa estaba enormemente mojada, y-" 
 
    "Querías follarme". 
 
    La mente de Alex se quedó en blanco.  Vio a aquella mujer de metro ochenta allí de pie, con la servilleta asomando del bolsillo de la esquina como un árbitro.   Alex sabía que sólo tenía una opción, qué decir.  "Sí. Quería follarte". 
 
    Katrina entrecerró los ojos.  "Bien.  Porque quiero follarte". 
 
    Se miraron fijamente.  Las flechas de los ojos de Katrina se clavaron en los de Alex. 
 
    Se sintió obligado a decir: "Pero también me encanta chupar pollas". 
 
    "Hola, Katrina.  Usé la llave que me diste". 
 
    La puerta principal se abrió de golpe y se estrelló contra la pared.   
 
    Y allí estaba Shane Jonas en toda su gloria, preguntándose qué demonios estaba pasando. 
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO CUARTO 
 
    Por supuesto, Katrina no había olvidado su cita para almorzar con Shane.  Anoche estaba tan emocionada que apenas había dormido.  Tenía que evitar a Lacey o ella se chivaría de que Shane estaba en la ciudad, así que se había quedado patéticamente en su propia cocina bebiendo vino y pensando, escribiendo en su diario portátil. 
 
    Alex parecía tener razón.  Ella estaba destinada a Shane de alguna manera.  Ayer le había confesado que podía imaginarse un ménage con él y el hombre adecuado.  Y entonces entró el hombre adecuado: un reportero pulcro y bombero propenso a los actos homosexuales.  De repente, todo se aclaró para ella.  Pero, ¿cómo iba a diseñarlo?  Ahora tenía que explicarle a Shane por qué había otro hombre en su cocina.  Sin duda reconocía al bombero que los había bañado ayer. 
 
    Tenía razón.  Alex estrechó la mano de Shane.  "Alex Coldiron.  Soy el maldito idiota que ayer os mojó aquí a ti y a tu chica.  Vine a la oficina de Katrina a disculparme y ella me invitó a almorzar aquí". 
 
    Bueno, esto era incómodo.  Los espaguetis también eran para Shane y ahora casi se habían acabado.  No tenía nada que darle a Shane, excepto un yogur y un trozo de queso azul.  Se quedó mirando la nevera vacía y cogió el queso con los dedos. 
 
    "Bueno, chica muy popular.  Acabas de romper con un perdedor y ya hay dos hombres compitiendo por tu mano.  O tu almuerzo, al menos", dijo Shane. 
 
    Katrina examinó su rostro.  Tenía esa mirada medio enfadada, medio divertida que podía ir en cualquier dirección.  Dudaba que ofrecerle la cuña de queso maloliente ayudara a inclinar la balanza, así que sacó un poco de yogur helado.  Resultó ser medio litro del sabor Filbert Lesh de Ben Pearson, hecho allí mismo, en su yogurtería.  Ben podría haberse ido río arriba durante uno o dos años después de aterrorizar a Lacey, Chase y Devin, pero seguía siendo un buen sabor de yogur.  "Oh, ustedes dos pueden competir por mi almuerzo cualquier día."  Ella sabía que no era muy buena coqueteando.  Ser una chica de seis pies de altura le dificultaba parecer femenina y coqueta.  Encontró un pequeño plato de porcelana en un armario y echó en él un poco de yogur beige.  "Shane, Alex quería hacer un reportaje sobre tu reconciliación con tu hermano.  Cree que sería una gran noticia de primera plana". 
 
    "Keeping Up with the Jonas Brothers", dijo Alex alegremente, volviendo a sentarse para terminar sus espaguetis. 
 
    "No", dijo Shane inequívocamente.  "No. Ni siquiera sé cómo va a salir esta reunión, Katrina.  Te agradezco la oferta, Alex.  Sé que debes estar muy necesitado de historias en un lugar como éste".  Shane dijo "backwoods" con afecto.  Después de todo, él estaba en el negocio forestal.  Los bosques eran su medio de vida. 
 
    Alex dijo: "Sí, no pensé que estarías abierto a ello.  Entiendo que haya mala sangre entre vosotros".  Limpiándose la boca con una servilleta, llevó su plato al fregadero. Obviamente era un hombre acostumbrado a que una mujer lo hiciera todo por él.  Eso era bueno, pensó Katrina. 
 
    "Si te sirve de consuelo", añadió Shane, "puedo informarte cuando termine de hablar con él.  Pero realmente no planeo entrar en el negocio del ganado con él.  Sinceramente me siento mal por lo que pasó y quiero hacer las paces.  Él puede quedarse con la parte ganadera de la tierra; a mí me interesan más unos pinos a mayor altitud". 
 
    "Esta sí que es una historia intrigante".  Katrina le pasó a Shane su bol de helado verde y él lo miró con curiosidad.  "¿No recuerdas a Ben Pearson?  Verás, Pearson's Yogurt.  Es el dueño de ese granizado gigante frente al que estábamos ayer". 
 
    "¿Ese chiflado alto que tenía una tienda de discos?  ¿Con el pelo muy alto lleno de espuma?" 
 
    "Ese sería él, sólo que no ha cultivado el look Stray Cats últimamente.  Ese es el ex de mi mejor amiga Lacey.  Pero hace buen fro-yo". 
 
    Shane se burló de la etiqueta del cartón.  "Filbert Lesh.  Qué imbécil".  Se lo comió de todos modos. 
 
    "De todos modos, Alex, si quieres escribir sobre algo, la granja de piñones de Shane suena aún más intrigante que su desavenencia con su hermano.  Podría estar en algo grande aquí". 
 
    Shane explica: "Viví cinco años en China dirigiendo una plantación de piñones.  La mano de obra explotada y la pésima calidad de los piñones en comparación con los italianos me hicieron marcharme.  En general, las prácticas empresariales eran cuestionables.  La versión china de la mafia se ha infiltrado como en todo lo que es rentable y yo no quería lidiar con ninguno de los misterios". 
 
    "No puedo culparte", dijo Alex.  Se sentó en el borde de la silla a punto de sacar su bloc por costumbre, y Katrina pensó que era un buen momento para darles un poco de intimidad.   
 
    "Oh, y Shane."  Katrina señaló a Alex.  "Está divorciado." 
 
    Se metió en su dormitorio para dejar a los hombres un rato a solas.  Ya era raro estar de pie junto a un tipo guapísimo, pero estar en la habitación con dos sementales tan poderosos le producía un cosquilleo en el coño.  Se desabrochó los dos botones superiores de su blusa de seda de trabajo, se remangó las mangas y se calzó unos zapatos de tacón más altos que los que llevaba en el ayuntamiento.  Sabía que quería ponerlo en marcha, pero no tenía ni idea de cómo hacerlo. 
 
    Se acostaba a menudo con Marco, eso era algo bueno de él.  Bueno, ella pensaba que era una buena cualidad.  Lacey ciertamente nunca había querido escuchar los detalles.  Katrina tenía la impresión de que a Lacey le daba náuseas Marco.  Podía entender el punto de vista de Lacey.  Era desaliñado y descuidado, pero él era su desaliñado y habían hecho de todo desde el domingo durante muchos años. 
 
    Pero Marco había sido un amante poco imaginativo.  Él "exigía rendimiento".  Algunos incluso dirían que la usaba o abusaba de ella insistiendo en el sexo cuando ella claramente no lo deseaba.  Le gustaba alardear de su libido, que rayaba en una aflicción médica, pensaba ella a menudo.  No le gustaba ser inventivo en la cama, así que Katrina realmente no tenía ni idea de cómo proceder con los dos hombres en su cocina. 
 
    Shane había señalado a Alex como su deseo.  Alex le había confiado que quería follársela, pero que también le gustaba chupar pollas.  ¿Qué mejor momento y configuración de hombres podría haber? 
 
    No sabía cómo proceder.  Había estado en la tienda Vibraciones Positivas de Chase suficientes veces como para conocer las técnicas básicas de bondage.  Sacó el móvil del bolsillo y llamó a la tienda.  Lacey contestó. 
 
    "Hola Lace.  No te lo vas a creer, pero tengo a dos tías buenas en mi cocina ahora mismo". 
 
    "La pregunta es", dijo Lacey, "¿qué estás fumando?" 
 
    "¡No estoy bromeando, Lace!  Uno es un bombero recién divorciado.  La otra es... Bueno, te lo diré más tarde.  Pero ambos han expresado su interés en... ah, en hacer lo que tú, Devin y Chase hacéis". 
 
    "¿Qué?"  Lacey susurró.  "¿Qué vas a hacer?" 
 
    "¡No lo sé!  ¡Por eso te estoy llamando!  Están hablando en mi cocina, y yo no estoy equipado como vosotros.  Yo no tengo todos los juguetes, todos los doo-dads ". 
 
    "¿Cuál es el sub, el sumiso?" 
 
    "El bombero.  Definitivamente el bombero". 
 
    "Bien. Esto es lo que harás." 
 
    Cinco minutos más tarde, Katrina salió de su dormitorio.  Su corazón latía desbocado, pero podía oír a los dos hombres riendo y, al parecer, llevándose bastante bien.  En la cocina, estaban apoyados contra las paredes, a gusto el uno con el otro.  Katrina había hablado con ambos por separado sobre sus deseos y planes, pero no juntos al mismo tiempo.  Se acercó por detrás de Alex y le pareció que hablaba de Ben Pearson, el ex marido de Lacey. 
 
    "Sí, lo he visto una docena de veces en el Pit o'Dummies.  Parece que se cree la hostia.  No sabía que aún se consumiera cocaína, pero supongo que sí.  Claro, no lo he visto desde que fue a Folsom por crímenes de odio". 
 
    "Bueno", dijo Shane, "hace un yogur de avellana condenadamente bueno.  El otro día probé el de Mickey Tart.  No está mal".  Al parecer, Shane estaba acostumbrado a vivir solo, porque también puso su tazón en el fregadero.   
 
    Ahora era un buen momento para que Katrina hiciera su movimiento.  Pegó su torso a la hermosa espalda de Alex y enrolló el cinturón de satén de su albornoz alrededor de una de sus muñecas.    "Dices que te encantan los cuerpos femeninos", le murmuró al oído, lo bastante alto como para que Shane la oyera.  Shane se quedó clavado en el sitio, con la mano suspendida en el aire.  Ella enroscó el otro extremo del cinturón alrededor de la otra muñeca de Alex, que no opuso la más mínima resistencia.  "Pero dices que también te encanta chupar pollas".  Había pasado mucho tiempo desde sus días de niña exploradora y sabía que el nudo que había hecho era débil, pero Alex no intentaba escapar.  Incluso apoyó su cálida cabeza rubia contra el hombro de ella, con los ojos cerrados. 
 
    "Sí. No sabía que tenía ese lado hasta hace poco". 
 
    "El lado al que le gusta chupar pollas", afirmó Katrina.  Descubrió que le gustaba mandar.  Tal vez este era un lado de ella que no había conocido, tampoco.   
 
    Shane se quedó completamente inmóvil, sólo con los ojos recorriendo de arriba abajo el cuerpo de Alex.  Su mirada era apreciativa mientras se apoyaba en el marco de la puerta.  Cuando cruzó los tobillos, su cuerpo se hinchó y Katrina supo que iba por buen camino.  Podía hacerlo.  Había oído a Lacey hablar de ello suficientes veces.   
 
    "Sí", suspiró Alex, apoyándose de nuevo en Katrina. 
 
    Le mordió un lado del cuello y le pasó las palmas de las manos por los firmes pectorales.  "Te gusta ser sumisa, indefensa", sugirió. 
 
    "Dios, sí.  Me gusta que me obliguen a hacer favores a otras personas.  Así no tengo la culpa.  Puedo decir que me obligaron". 
 
    La polla de Shane se tensó tanto contra el corte de sus vaqueros asiáticos que Katrina podría jurar que vio el contorno de la cabeza de la polla.  Vio cómo Katrina disfrutaba masajeando el pecho del joven -Alex era probablemente más joven que sus treinta y dos años-, su abdomen y, finalmente, apretando un buen puñado de la polla de Alex en su mano. 
 
    "¿Qué es lo que te gusta de que te obliguen a chupar pollas?" Katrina ronroneó en el oído de Alex. 
 
    Giró su culo torneado contra el montículo de su coño.  Su coño se estremeció ante la excitación que le estaba provocando: tenía en sus manos a un cachas tan viril y potente, y él era completamente sumiso.  "Me gusta que me domine un semental", le dijo.  Le dio tal escalofrío que Katrina le dio una palmada en el culo y luego se lo apretó.  "O una mujer.  Me gusta que me digan lo que tengo que hacer, así no tengo que pensar". 
 
    "Muy bien, ya está", dijo Shane, e hizo ademán de agarrar él mismo a Alex. 
 
    Katrina le cortó el paso.  Pasó la mano como si cortara leña entre los dos hombres.  "No tan rápido, Shane Jonas.  Puede que estés acostumbrado a ser el dominante en China, pero aquí hacemos las cosas de otra manera".  ¡Qué excitante se sentía, dominando no a uno, sino a dos sementales calientes de esta manera!  Antes de que Shane pudiera protestar, ella sacó otro cinturón de albornoz, éste de algodón con perritos. 
 
    Tuvo que soltar a Alex para poder moverse entre los dos hombres y empujó a un sorprendido Shane contra la encimera de la cocina.  Este gran Dom brutal apenas emitió un gemido de protesta cuando ella le levantó un brazo y le enroscó el cinturón alrededor de la muñeca, detrás del cuello. 
 
    Sonrió torcidamente con aprecio.  "Aparentemente Marco no era tan imbécil o ignorante, querida". 
 
    "Sí, bueno."   Katrina no sabía qué decir, así que siguió atándole las muñecas detrás del cuello.  Parecía más guapo que incluso así, relajado incluso, recostado tan despreocupadamente, como si hubiera tenido las muñecas atadas así miles de veces.  "No fue Marco quien me enseñó ninguna de estas cosas.  Sólo teníamos escenas de vainilla". 
 
    "¿Ah, sí?"  Shane enarcó una ceja con interés.  "Entonces, ¿cómo...?" 
 
    Terminó el nudo y lo apretó con más fuerza de la necesaria, sacando el labio inferior para darse más confianza.  Nunca había estado con dos hombres en la misma habitación al mismo tiempo, y mucho menos con dos tíos tan viriles.  Ella iba a tener que imaginar lo que Lacey haría en sus zapatos.  "No importa.  ¡Cierra la boca!" 
 
    "Ooh", se maravilló Shane.  "Grandes palabras viniendo de una niña tan inocente.  ¿Qué vas a hacer ahora, pequeña?  Dos hombres atados, indefensos... ¡oh!" 
 
    Katrina había empujado a Alex para que se arrodillara debajo de Shane.  La expresión de alegría en el rostro de Alex era evidente, y Shane jadeó conmocionado cuando Alex se inclinó hacia delante para morderle la polla a través de la tela de los vaqueros.  Katrina pasó la mano por el pecho de Shane, deleitándose con la sensación de su pecho bien desarrollado.  Se daba cuenta de que estaba tan abrumado por el repentino masaje de la boca de Alex en su polla que le costaba mantener la mirada fija en ella.  Tenía un curioso tatuaje de caracteres chinos a un lado de la garganta, pero ella no quería darle ventaja preguntándole por él en ese momento. 
 
    Mientras le desabrochaba la camisa, murmuró: "No estás acostumbrado a estar indefenso.  Tener las manos atadas detrás del cuello.  Estás acostumbrado a dirigir las cosas". 
 
    "Sí", aceptó débilmente.  Exhaló de golpe y miró a Alex, que le mordisqueaba la polla con voracidad de cachorro.  Tal vez porque sintió una repentina punzada de impotencia, separó los pies y giró las caderas, restregando su abultada polla contra la boca abierta de Alex.  Sonrió y volvió a mirar a Katrina.  "Pero aún puedo dirigir las cosas con las manos atadas". 
 
    Entrecerró los ojos ante su presunción.  Ella tenía el control, maldita sea.  Le habría gustado dedicar más tiempo a explorar su delicioso pecho, el vello crujiente que salpicaba sus musculosos pectorales.  Pero ahora la estaba enfadando.  Le pellizcó un pezón con más fuerza de la necesaria y se alegró cuando él se estremeció.   Apartó la boca hambrienta de Alex de la polla de Shane y le dio un buen puñado.  No le mostró a Shane que estaba contenta de sentir que su pene era más grueso que el de Alex. 
 
    Ella gruñó: "Quizá mi mejor amiga Lacey, que trabaja en la tienda de vibradores, me contó muchas cosas". 
 
    "Oh, sí", suspiró Shane, aparentemente en el cielo.  "Así está bien.  Jack me gusta eso, chica. " 
 
    A Katrina no le gustaba que la llamaran "chica" cuando intentaba dominar a ese hombre.  ¿No tenía respeto?  Con un par de golpes de muñeca le desabrochó el cinturón y los botones de los vaqueros.  Levantó su gorda y húmeda polla y con la otra mano agarró a Alex por el pelo.  Alex se moría de ganas, pero ella quería conseguir una última reacción de Shane.  Era un hueso duro de roer. 
 
    "Sí. Mi amiga Lacey, que está prometida con tu hermano Devin, me ha contado cómo domina tanto a él como a Chase.  He oído todas las cosas que hacen los tres". 
 
    "Hazlo", susurró Shane. 
 
    "¿Hacer qué?  No te oigo".  Ella sacudió la cabeza del pobre Alex para enfatizar, su boca abierta a sólo una pulgada de la punta de la polla de Shane. 
 
    Shane la miró con sus ojos desenfocados y lujuriosos.  "Hazlo.  Métele mi polla hasta la garganta a Alex". 
 
    Katrina sonrió.  Eso era lo que quería oír.  "Buen chico."  Ella empujó la cabeza de Alex y la polla de Shane se clavó en su garganta. 
 
    Shane echó la cabeza hacia atrás, cerró los ojos y gimió como un toro moribundo.  Alex chupó con avidez, sospechosamente experta para alguien que acababa de empezar a chupar pollas.  La boca de Shane era una O helada de éxtasis.  Podría haber deslizado fácilmente las manos atadas sobre su cabeza y sobre la de Alex, pero no lo hizo.  Estaba siendo obediente.  Estaba complaciendo a Katrina. 
 
    "Ya está.  Buen chico", ronroneó.  Deslizó la palma de la mano por su trasero, deslizándole los pantalones por encima de la grupa para poder abofetearle la deliciosa curva desnuda.  "¿No es mucho mejor cuando no protestas?  Es mucho mejor cuando haces lo que te digo".   
 
    "Dios, sí", aceptó Shane con voz ronca, los ojos cerrados de placer.  "Mucho mejor.  Usa tu lengua, maldito esclavo". 
 
    Una bofetada.  El golpe seco de su palma contra el cremoso culo desnudo excitó aún más a Katrina, que se dio cuenta de que no sabía qué hacer a continuación.  A Shane le estaban chupando la polla, y por lo que parecía, con pericia.  Alex estaba obteniendo su propia gratificación de la mejor manera posible, tragándose aquel gigantesco miembro de polla. 
 
    Katrina podía retorcer el coño contra el musculoso muslo de Shane mientras le golpeaba el escultural culo.  Sus azotes estaban dejando bonitas marcas rojas y a Shane parecía encantarle mientras giraba la pelvis, hundiendo la polla en la garganta tragona de Alex.  Cuando ella deslizó la mano por el pecho de Shane y le pellizcó un pezón, él inhaló con fuerza.  Ella no sabía si le gustaba o le distraía demasiado.   
 
    Esta pregunta fue respondida cuando jadeó con fuerza y gritó: "¡Ah, Dios!  ¡No pares, pequeño bastardo!  Sigue chupando, maldito esclavo". 
 
    "Eso está bien", dijo Katrina con aprobación, pellizcando con más fuerza el pezón de Shane.  Le lamió el costado de la garganta mientras él se corría en una serie de pequeños jadeos.  Le chupó la yugular, sabiendo que le dejaría un chupetón, como una colegiala.  Alex engulló la semilla de Shane y Katrina le dio una palmada de aprobación en la cabeza.  Shane contuvo la respiración mientras Alex le vaciaba la polla, un fino temblor recorrió el muslo que Katrina apretaba entre los suyos.  Katrina sabía que estaba siendo lasciva, abandonada a la lujuria, y le gustaba. 
 
    "Oh Dios, oh Dios", jadeó Shane.  Empujó las caderas contra Alex para despegarlo, haciendo gestos de dolor como un hombre que ha sido arrojado a una piscina helada.  "¡Suéltame, pequeño cabrón!" 
 
    Alex se dejó caer sobre los talones y se relamió de satisfacción.  La mirada que lanzó a Shane rebosaba adoración.  Ni siquiera parecía enfadado por no haber podido correrse, aunque en la entrepierna de sus vaqueros sobresalían la bolsa y el contorno de su polla.  Parecía completamente satisfecho. 
 
    Shane era el que parecía irritado.  Ahora deslizaba las manos atadas por encima de la cabeza.  Se volvió hacia el mostrador, apoyándose en él con las manos, jadeando como si acabara de cruzar a nado el canal.  O no soportaba enfrentarse a Alex y Katrina, o sentía un dolor atroz.  La polla le colgaba como un miembro gordo de color rojo púrpura, palpitante, y tenía cuidado de que no tocara la encimera.  La mano de Katrina se cernía sobre su hombro, pero no se atrevía a tocarlo. 
 
    "Se acabó la hora de comer", dijo Alex alegremente. 
 
    Rompió el hechizo.  Katrina se apartó de Shane y se rió a carcajadas de Alex.  Se puso en cuclillas junto a él para desatarlo del cinturón del albornoz.  Él también se rió mientras se llevaba las manos al frente de forma experimental, como si ya le dolieran de estar atado. 
 
    "Me queda mucho por aprender", le confiesa a Alex, tirando el cinturón de la bata en una silla de la cocina.  "Pero seguro que es divertido hacerlo". 
 
    "Podrías ser una gran Dominatrix", dijo Alex, frotándose ambas manos, recuperando la circulación.  "¿Nunca habías experimentado con nada de eso?". 
 
    "No, nunca.  Estrictamente vainilla".  Katrina puso los ojos en blanco.  "Mi novio solía estar completamente aniquilado por el vodka, así que nada duraba mucho con él".   
 
    La sonrisa se borró de la cara de Alex cuando miró a Shane.  "¿Estás bien, colega?  Tenemos que inventarnos una palabra de seguridad". 
 
    Shane se dio la vuelta, ahora con una sonrisa pegada a la cara.  "¡Muy bien!  Sólo que no he tenido..."  Se interrumpió mientras Katrina y Alex se levantaban con dificultad.  Había desatado el cinturón de cachorro que había unido sus muñecas, y Katrina podía ver que necesitaba repasar sus técnicas de nudo.  Ahora se había vuelto a meter la polla en los pantalones.  "No había tenido una chupada de polla tan alucinante en mucho tiempo.  Pero sí, una palabra de seguridad es una buena idea". 
 
    Alex asintió a Shane.  "¿Qué tienes en el cuello?  Esa podría ser nuestra palabra segura". 
 
    "¡Me gusta, Alex!"  Katrina alborotó el pelo rubio ceniza de Alex que le caía sobre la frente.  "Sí, Shane.  ¿Qué significa?" 
 
    Shane se tocó los caracteres del cuello.  "Ah, traducido libremente, significa vivir en el momento presente". 
 
    Katrina sonrió.  "Eso me gusta.  Y vi que tienes una especie de imagen budista en tu espalda-" 
 
    Shane se agarró la parte delantera de la camisa en el momento en que Katrina le hizo un gesto con la mano.  "Oh, eso no es nada.  Sólo un Buda muy mal dibujado.  De todos modos, esa sería una buena palabra de seguridad.  'Ahora'.  Enseñan que 'El secreto de la salud es no lamentarse por el pasado, no preocuparse por el futuro y no anticiparse a los problemas.  Vive el momento con sabiduría y seriedad'". 
 
    A Katrina le gustó.  Quería tocar a Shane, besarle la mejilla o asegurarle de algún modo que ella no era una amenaza, pero él parecía aún nervioso e inquieto por el potente orgasmo que Alex le había provocado.  "De acuerdo.  Ahora.  De acuerdo". 
 
    Alex dijo: "Esperemos que nadie diga 'ay' y nos equivoquemos". 
 
    Eso pareció romper el hechizo.  Shane se rió de verdad y Katrina le besó la mejilla.  Olía a virutas de madera, como si hubiera estado haciendo trabajos de carpintería, ñoño y al aire libre. 
 
    "Ha sido un buen descanso para comer", dijo a los hombres, "pero será mejor que vuelva al trabajo". 
 
    "¿Dónde te alojas?" preguntó Alex a Shane mientras Katrina se alisaba la falda y buscaba su llavero. 
 
    Shane dijo: "He estado tratando de pasar desapercibido en este lugar llamado Halfway Inn, justo en las afueras, pero es realmente asqueroso". 
 
    Alex arrugó la nariz y dijo lo que Katrina estaba pensando. "No deberías quedarte allí.  Ese sitio está lleno de tíos borrachos y es una asquerosa trampa de fuego.  Ven a quedarte conmigo.  Tengo tres habitaciones". 
 
    Katrina estuvo de acuerdo.  "Puedo dar fe de cuántos de esos clientes están pixelados en el Halfway Inn". 
 
    Shane pareció sonreír de verdad cuando le dijo a Alex: "De acuerdo.  Te tomo la palabra". 
 
    Cuando salieron del apartamento de Katrina, ella le dijo a Shane: "Cuando te reúnas con tu hermano, puedes quedarte en la casa del rancho Hardscrabble.  ¿No es ahí donde solías vivir?". 
 
    "Sí", dijo Shane, "pero ya no es mi casa.  Devin se va a casar.  Es su casa.   Ya no sé dónde diablos encajo". 
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO CINCO 
 
    Shane se dio cuenta de que había sido un poco imbécil con Katrina después de la increíble escena en su cocina.  A ella ni siquiera le había importado su propia satisfacción -sólo la de él- y él la había tratado como a una presentadora de un programa de entrevistas.  Sólo que, cuando estaba apoyado en la encimera intentando recuperar el aliento y la orientación, le pareció ver a alguien por la ventana de Katrina. 
 
    Alguien a quien nunca imaginó volver a ver. 
 
    Alguien a quien nunca jamás quiso volver a ver. 
 
    Sin embargo, pensó que había hecho un buen trabajo ocultándolo.  Incluso se despidió de Katrina con un beso en la calle Jack London, justo delante de la ferretería Delight, en plena boca.  Dejó que sus labios permanecieran en los de ella mucho más tiempo de lo que sería correcto y murmuró contra su boca, 
 
    "Nos vemos esta noche, wo de airen."  Katrina no sabía que wo de airen significaba "mi amado" en mandarín.  No era como si estuviera enamorado de ella o algo así.  Era sólo un término cariñoso que podría animarla. 
 
    Y funcionó.  Se derritió como un cuadro de Dalí en sus brazos, e incluso le acarició la nariz antes de volver al Ayuntamiento, agitando alegremente el bolso. 
 
    "Escucha, Alex", dijo Shane.  Ahora era profesional, como si el bombero más joven no acabara de darle la paliza de su vida.  "              Siento no poder darte la historia que querías sobre una feliz reunión familiar con Devin, pero ¿has hecho un reportaje sobre esa tienda Vibraciones Positivas?  Yo mismo iba a ir allí ahora mismo. Hablando de una 'historia de interés humano'". 
 
    Alex asintió.  "Lo hice hace años, cuando abrió por primera vez, pero probablemente sea hora de actualizarlo.  Recientemente han tenido algunos problemas de interés periodístico que también podría mencionar.  Buena idea". 
 
    Pasaron por delante de Delight Hardware, evitando por suerte a aquel tipo,               Cal Zhukov, que había reconocido a Shane el 4 de julio.   
 
    Alex preguntó: "Cuéntame más sobre esa mafia china que te hizo dejar atrás tu plantación de pinos y volver aquí". 
 
    Shane se rió entre dientes.  "Esto suena como si fuera para tu historia de los Jonas Brothers". 
 
    "Sabes que nunca escribiría eso sin tu permiso.  ¿Cómo podría hacerlo?  Sin embargo, como periodista, siento curiosidad por todo.  Has vivido una vida exótica y salvaje". 
 
    "Bueno, el negocio de los piñones no es todo lo que parece.  Puedes usar eso en tu artículo".  Alex no pareció entender el juego de palabras, así que Shane continuó: "Bueno, esta hermandad criminal, esta tríada con la que estaba involucrado, eran sólo matones comunes y corrientes.  Ya sabes, haciendo cosas como quemar los bosques de los rivales.  Te lo juro, nuestros bosques estaban protegidos con más potencia de fuego que una maldita granja de marihuana aquí en California, sobre todo para evitar que los rivales les prendieran fuego".  Se rió ante lo absurdo de los recuerdos.  "              Una vez, un productor de piñones rival envió unos cuantos helicópteros Apache equipados con misiles Hellfire para burlar nuestra seguridad terrestre.  Quemaron unos diez mil acres.  Por supuesto, también teníamos elaborados sistemas de protección contra incendios.  Te interesaría, como bombero". 
 
    "Seguro que sí, pero dudo que vaya a China pronto.  Parece que también necesitabas algunos dispositivos antiaéreos". 
 
    "Oh, sí.  Se volvió demasiado ridículo para mí.  No es que estuviéramos cultivando opio ni nada parecido; eran pinos, por el amor de Dios.  Era como enviar a un grupo de leones a proteger una camada de gatitos, ¿sabes?  Los árboles jóvenes tardan varios años en alcanzar el tamaño necesario para desarrollar de nuevo las piñas, así que era un asunto brutalmente deprimente". 
 
    "¿Así que esperas que los árboles de Devin sean de la especie correcta?" 
 
    "Exactamente.  Hemos-quiero decir que él-tiene más que suficiente superficie para mantener su ganado y una cantidad decente de pinos piñoneros." 
 
    "Sé que hace poco cedió parte a espacios abiertos, pero sí, tiene un montón de terreno". 
 
    "¿Supongo que esta es la tienda?" 
 
    Alex se rió.  "¿Qué lo delató?  ¿El vibrador Happy Rabbit o la venda acolchada?". 
 
    "En realidad".  Shane señaló el escaparate.  "Eso.  Vamos." 
 
    Dejó atrás a Alex para contemplar el despliegue de tapones anales de silicona.  En realidad, sólo esperaba que la prometida de su hermano no estuviera trabajando en ese momento.  Quién sabía, podría reconocerlo de una vieja foto familiar o algo así, y Shane no estaba dispuesto a enfrentarse a su hermano todavía.  Pero su necesidad de algunos juguetes sexuales de primera superaba cualquier temor a Devin en ese momento.  De todos modos, Devin probablemente se ocupaba de la cosecha y el almacenamiento de forraje para el invierno.   
 
    Cuando su padre había muerto, cuando Shane tenía diecisiete años, los dos adolescentes se habían visto obligados a dedicarse a tiempo completo al negocio, abandonando todas las actividades infantiles.  Devin había demostrado tener la cabeza más madura: a Shane aún le tentaban las actividades recreativas y no dedicaba tantas horas como Devin al rancho.  Por eso, cuando Selina había convencido a Shane para que abandonara California, no había sido difícil convencerlo.  Sin embargo, seguía pensando que llevaba la ganadería en la sangre, y a menudo echaba de menos a los animales y las hermosas colinas onduladas tanto como a Devin.  Pero tal vez él era más adecuado para manejar los árboles que el ganado. 
 
    Por suerte -o por desgracia, según el caso-, la chica que había estado con Cal Zhukov en la pelea acuática del 4 de julio estaba en la tienda.  Ella le había llamado "Shane" el otro día, aunque él había negado ser Shane.  Shane sabía que el amante de Devin -¿se llamaba Chase?- era el dueño de la tienda, pero le había parecido que Chase también estaba en el campo de tiro con Devin.  Ahora Shane se inclinaba hacia la pared de juguetes anales que colgaban de ganchos.  Prácticamente silbó una melodía despreocupadamente, pero se había dado cuenta. 
 
    "¡Shane!", dijo la chica alegremente.  Se le acercó a la cara.  "¡Julie Gardella!  ¿Recuerdas que nos conocimos en la Fiesta Frontier Days?" 
 
    No se habían "conocido" exactamente, pero Shane tuvo que admitir la derrota.  "Bien.  Sólo vine a comprar, algo de..." 
 
    "¿Consoladores anales?  ¿Qué tipo de características buscabas?" 
 
    Shane frunció el ceño.  "¿Trabajas aquí?  Pensé que una chica llamada Lacey..." 
 
    "Bueno, no siempre puede estar aquí.  Soy el subdirector.  Te veo admirando el Vibrador Valentino.  Esto es realmente girthy y relleno ". 
 
    Una nueva voz dijo: "Queremos menos relleno y mucho más discreto". 
 
    De repente, Alex estaba detrás de él y Shane se volvió hacia su nuevo amante con auténtico afecto.  Tenía la impresión de que Alex no había estado realmente "fuera" de la comunidad de Hell's Delight, así que para él era un gran paso estar junto a un Dom notorio mirando un expositor de tapones para el culo. 
 
    Julie era, obviamente, una experimentada vendedora de juguetes sexuales.  Ella dijo amablemente: "Hay una habitación en la parte trasera donde se puede probar estos.  Por supuesto que no dejamos que cualquiera entre ahí porque no queremos un montón de plugs usados en nuestras manos, pero viendo que eres el hermano de Devin, haré una excepción". 
 
    Shane aprovechó la oportunidad de volver a tener a Alex a solas.  Devin probablemente había utilizado "la habitación del fondo" cientos de veces y, bueno, eran hermanos.  Tenían mucho en común.  Cogió a Alex por el brazo y agarró el vibrador Valentino con la otra mano.  "Suena bien.  Gracias, Julie". 
 
    "¡Espera!", dijo Alex, casi en tono de pánico.  "He dicho 'menos relleno'.  Eso no parece menos relleno". 
 
    Shane miró las curvas dobles en forma de huevo del juguete blandito que tenía casi las mismas dimensiones que su propia polla.  Entonces recordó.  Alex era nuevo en todo esto, e incluso podría ser virgen analmente.  Dejó el Valentino en su sitio y cogió un modelo similar pero más pequeño, asegurándose de que también vibrara. 
 
    Julie tuvo que desbloquear la habitación hasta el almacén trasero, lanzando a Shane una mirada cómplice.  ¿Por qué estaba siendo tan amable?  ¿Realmente adoraba tanto a Devin que le daría a su hermano desconocido acceso a cada condón estriado y masajeador de próstata de toda la ciudad? 
 
    "Quince minutos", dijo en voz baja. 
 
    "Me sorprende que nos deje volver aquí", dijo Alex nervioso, paseando por la zona de expedición y recepción. 
 
    Shane dijo: "A caballo regalado no le miremos el diente".  Examinó rápidamente los mostradores, cogió un frasco de loción para el movimiento y se puso una gota brillante en el dedo índice.  Lo probó y lo untó mientras leía la etiqueta.  Era picante, pero no demasiado.  "Tenemos quince minutos.  Apóyate en ese mostrador, bombero.  Voy a estirar tu dulce ano hasta que puedas aceptar mi enorme y gorda polla en él". 
 
    Alex levantó las manos en señal de protesta.  "¡No voy a meterme tu gorda polla por el culo, tío!  Mira, tuve esa cosa en mi boca, pero apenas.  Estás colgado como un caballo, Shane." 
 
    Shane sonrió malvadamente.  Acunó su erección con fuerza para darle más protagonismo.  Estaba orgulloso de su enorme polla, aunque sabía que algunos inexpertos podrían huir despavoridos de él.  "Eres un bombero varonil.  ¿Nunca te han dado con una manguera?" 
 
    Alex estaba demasiado nervioso para hacer siquiera un débil intento de reírse.  Agitó las manos delante de él como si impidiera saltar a un perro excitado.  "¡No con una polla así, tío!  Oye, dame un respiro.  Soy casi completamente nuevo en esto.  Nunca me han metido nada por el culo". 
 
    Shane rió despreocupadamente.  Puso una mano en el hombro de Alex, instándole a girarse hacia la pared.  "No te preocupes, bao bei.  No voy a hacerte daño.  No sé dónde has jugado antes, pero yo tampoco hago escenas con putas del dolor".  Apretando el torso contra la espalda de Alex, le acarició el pecho y le apretó los pectorales, tocándole los pezones a través de la camiseta.  Alex se relajó al instante en su abrazo, e incluso frotó su enorme erección contra el borde del mostrador.   
 
    "¿Qué significa bao bei?"  
 
    "Significa como suena.  'Bebé'.  Me gustas, Alex.  Realmente me gustas.  No sólo porque eres un buen chupapollas.  Te tragaste mi gran carga como si no hubieras bebido en una semana". 
 
    Las comisuras de los labios de Alex incluso se torcieron un poco.  Se relajó lo suficiente como para frotar la parte posterior de su cráneo en el pliegue del hombro de Shane, como un gato satisfecho.  "No era tan difícil hacerlo cuando eres tan delicioso.  Sólo he jugado un poco con hombres en algunos clubes, Shane.  Nunca en el mundo real.  Eres el primer tío cuya polla he chupado que no se llamaba 'Mr. Big' o 'Master Dick'". 
 
    Shane folló el redondeado culo de Alex mientras le desabrochaba hábilmente la camisa.  Giró un dedo grasiento contra el pezón desnudo de Alex.  Alex aspiró aire con sorpresa.  Shane apostaba a que ningún Amo Dick le había metido el dedo así.  Shane le masajeó los pectorales como si fueran tetas, cogiendo puñados del músculo entre las palmas.  Contra la oreja de Alex, Shane susurró: "Oh, es incluso mejor en mandarín.  No te creerías la cantidad de Hung Fats que hay en los clubes de allí". 
 
    Eso hizo reír a Alex.  Su respiración se hizo menos profunda y más rápida mientras Shane le acariciaba el pezón y le desabrochaba el cinturón con la otra mano.  "Probablemente tengas cien veces más experiencia que yo.  Eres como una especie de dios, tan perfecto que pareces photoshopeado.  Nunca imaginé que conocería a un Dom como tú en un club, y mucho menos en persona". 
 
    "No soy todo eso".  Shane apartó de la mente de Alex el hecho de que estaba deslizando la palma de la mano sobre el húmedo montículo púbico de Alex, acariciando la exquisitamente sexy capa de grasa que lo cubría.  Recorrió con sus dedos resbaladizos la raíz húmeda de la polla de Alex.  Una oleada de lujuria recorrió a Shane, que se preguntó quién estaba más excitado, si él o el joven bombero.  "Sí, he jugado con muchos hombres en clubes, como tú.  Muy pocos fuera de los clubes".  Si acaso.   Shane siempre estaba demasiado ocupado con las maquinaciones de la plantación de piñones como para involucrarse en relaciones personales.  Aquellos mafiosos de la tríada infiltrados en su empresa le habían mantenido alerta.  En sus escasos ratos libres, se limitaba a ir a clubes para desahogarse un poco. 
 
    Alex jorobó el aire, mostrando su deseo de que Shane envolviera su polla con la mano.  "Tú eres todo eso, Shane.  Eres varonil y musculoso, como salido de una película.  Puedo verte en un combate cuerpo a cuerpo con alguien llamado Hung Fat". 
 
    Shane complació a Alex vertiendo unas gotas más de lubricante sobre su polla babeante y untándola con la palma de la mano.  Un enorme estremecimiento sacudió todo el cuerpo de Alex.  "Dios, qué polla más bonita tienes", susurró Shane al oído de su amante. 
 
    "Oh, Dios."  La voz de Alex era un susurro aún más diminuto.  "Vas a hacer que me dispare contra esa pared en diez segundos si sigues así". 
 
    Por mucho que Shane disfrutara masturbando la polla del bombero, les quedaban menos de quince minutos.  Le dio al pene un toque más suave, haciéndole cosquillas en la sensible coronilla para desviar la atención de Alex de su deslizamiento de los vaqueros por el redondeado culo de Alex.  "Soy un gran provocador", murmuró.  "Soy un sádico sensual, así que sé cómo mantenerte al límite".  Empujó el masajeador de próstata negro y engrasado contra el ano de Alex, girándolo alrededor de la entrada para que Alex se acostumbrara a la idea. 
 
    "Pero te gusta Katrina", jadeó Alex.  Su polla estaba apoyada en la encimera, pesada y palpitante, mientras Shane giraba ligeramente el pulgar contra la corona.  Bajó la mano para lubricar el escroto, que estaba alto y apretado.  Alex ardía en deseos de liberarse después de la sesión en la cocina de Katrina y de las expertas caricias que Shane le daba ahora.  Shane le acarició el escroto casi con cariño.  Realmente no estaba acostumbrado a tratar con tanta ligereza a los sustitutos y era una experiencia nueva y emocionante.  "Quiero decir, no quieres excluirla.  Hoy te ha gustado jugar con ella". 
 
    "Por supuesto".  Shane se atrevió a empujar el consolador negro medio centímetro dentro del canal de Alex.  Alex se quedó sin aliento, pero en realidad giró las caderas para indicar que aceptaba la invasión.  "Creo que los tres formamos un ménage estupendo.  ¿Alguna vez te has imaginado formando parte de un ménage?". 
 
    Alex soltó una carcajada estrangulada, pero se detuvo cuando Shane hizo girar el juguete unos centímetros más dentro de él.  "Quizá con otras dos mujeres.  Hasta el año pasado no se me había ocurrido pensar en otro tío.  Mucho menos en tragar su puta semilla como si fuera un barril de cerveza". 
 
    Shane distrajo a Alex bombeando de nuevo su pene.  Por la tensión del brillante glande contra su pulgar, Shane se dio cuenta de que Alex estaba a punto de correrse.   "Me gusta que no tengas experiencia.  Me gusta que seas un dulce bombero americano que nunca se ha metido una polla por el culo.  Ahora quiero oírte decirlo". 
 
    "Di qué", susurró Alex.  Estaba experimentando, girando las caderas, consiguiendo diferentes ángulos con el juguete de silicona encajado en su recto.   
 
    No era un juguete largo, diseñado especialmente para masajear la próstata, y Shane estaba esperando a que golpeara la glándula prostática de Alex.  Y así fue.  Alex jadeó y gritó de felicidad cuando Shane tocó el punto exacto con la cabeza del juguete.  Shane lo agitó mientras chupaba y mordisqueaba el lóbulo de la oreja de Alex.  "Dilo.  Di 'házmelo por el culo, amo'". 
 
    Luego pulsó el interruptor de la vibración. 
 
    Alex sollozaba ahora.  Tragó aire y sollozó de frustración y lujuria contenidas.  Shane sabía por experiencia que cuando el consolador vibrante golpeaba ese punto sensible, uno casi se volvía loco de deseo.  Al mismo tiempo, Shane sintió al agarrar el pene reventado que estaba a una fracción de segundo de eyacular, pero realmente quería oír a Alex decirlo. 
 
    "Dilo", gruñó, y mordió la yugular de Alex con más fuerza de la debida. 
 
    Las palabras salieron todas de golpe, un revoltijo de palabras temblorosas.  "¡Métemela por el culo, amo!  Métemela fuerte.  Quiero que me llenes.  Sin ti estoy vacía.  Úsame para tu placer.  Haré lo que quieras, sólo déjame..." 
 
    Y vino. 
 
    Vaya si vino.  Esto es espectacular.  Shane incluso tuvo que dejar de chupar el lóbulo de la oreja de su amante porque quería mirar por encima del hombro cómo el arco de semen golpeaba la pared.  Había incluso un elemento de reivindicación sabiendo que su amante estaba lavando la pared de Devin con la carga más espectacular de semilla jamás vista en la tienda de juguetes sexuales.  Sólo deseaba poder estar de rodillas saboreándolo, pero necesitaba coordinar su mano alrededor del pene palpitante, el vibrador dentro del ano.  El culo de Alex se aferraba tan violentamente al vibrador que Shane necesitaba mantenerlo firmemente agarrado, para que siguiera zumbando contra el punto correcto, para mantener el sádico impulso. 
 
    "Bien", susurró en el oído de Alex.  "Qué bien.  Te gusta tenerme en tu culo, ¿verdad?  Te gusta cuando un hombre grande te llena.  Te gusta la mano de un hombre ordeñando tu polla llena.  Sólo deseas que diez personas estén viendo tu espectacular carga de semen salpicando contra esa pared". 
 
    Todo el cuerpo de Alex temblaba y se estremecía por la fuerza de su orgasmo.  El torrente se había calmado y ahora goteaba sobre la muñeca de Shane.  Con pesar, apagó el vibrador, sabiendo que a Alex le dolería en cualquier momento.  "Oh, Dios", susurró Alex débilmente, con la polla sacudiéndose y palpitando en el puño de Shane.  "Dios mío. Te deseo ahora, Shane.  Ahora y para siempre". 
 
    Shane realmente deseaba que Alex no hubiera dicho eso.  No quería involucrarse con nadie hasta saber qué iba a pasar con Devin.  Dependiendo de la reacción de Devin, Shane podría tener que volver a irse de la ciudad. 
 
    Pero con el pene palpitante del bombero en la mano, saboreando un goteo de sal al rodar por la garganta de Alex, Shane se oyó susurrar: "Yo también te deseo". 
 
    Los dos hombres se quedaron paralizados como estatuas congeladas cuando una llave hizo sonar con urgencia el pomo de la puerta del almacén.  Rápidamente, como si estuviera acostumbrado a hacer locas y repentinas carreras por las cosas, Shane deslizó el tapón del culo de Alex y giró sobre sí mismo.  Se hizo ancho, protegiendo a Alex. 
 
    Julie gritó: "¡Shane!  Lo siento, pero no pude evitar que Devin irrumpiera". 
 
    Shane había esperado cinco años para ver a su hermano, pero nunca había esperado oír a Devin gritar: "¡Te voy a dar 'por culo'!  ¡Fuera de mi camino, Julie!  ¡Voy a reventarle la puta cabeza si no te apartas ahora mismo!" 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO SEIS 
 
    En honor a Julie, contuvo al corpulento Devin todo lo que pudo.  Se agarró a la jamba de la puerta con una mano y al pomo con la otra.  Aunque debía de ser ella quien había alertado a Devin de la presencia de Shane, probablemente no quería un asesinato en su tienda, y menos con un periodista allí. 
 
    Esto le dio a Shane tiempo suficiente para bajar el tapón del culo y ayudar a su amante a meter su jugosa polla y pelotas de nuevo en sus vaqueros.  Devin literalmente arrancó a Julie de la puerta y entró en el almacén como el Increíble Hulk, con las manos extendidas en forma de garras.   
 
    Sólo habían pasado cinco años, pero cinco años más de cabalgar y enlazar duro habían convertido a Devin en un enemigo musculoso al que había que tener en cuenta.  Apuntó con un brazo rígido a Shane y gritó: "¡Típico!  ¡Jodidamente típico!  ¡La primera vez que te veo en cinco años y tienes que estar follándote a la reportera del periódico en la parte de atrás de mi puta tienda!  ¡Genial, simplemente genial!" 
 
    En realidad, no era típico, porque cuando Shane había dejado Hell's Delight -y América- era un hetero cachondo empedernido. 
 
    Julie, de pie detrás de Devin por seguridad, trató de decir algo.  "              Tenía que ponerlos en algún sitio, Devin, para tenerlos aquí hasta que llegaras".  Por suerte, había conseguido cerrar la puerta detrás de Devin, para que toda la clientela de la tienda no pudiera ver lo que ocurría. 
 
    Devin le hizo un gesto con el brazo a Julie.  "No te estoy culpando, Julie", dijo en un tono casi normal.  Pero en un abrir y cerrar de ojos, se hinchó de nuevo hasta alcanzar proporciones de superhéroe.  "¡Estoy culpando a este puto puto por hacer todo lo posible para clavarme el cuchillo más profundamente en la espalda!  ¿Qué pasó, Shane?  ¿No pudiste encontrar a mi prometida a tiempo?  ¿Viniste aquí buscando seducir a Lacey pero en vez de eso te encontraste con este puto bombero?" 
 
    Shane esperaba que Devin se hubiera desahogado al menos un poco.  Por fin abrió la boca para defenderse.  "Tengo muchos otros sitios donde tirarme a este bombero, Devin.  El mundo no gira a tu alrededor, así que no he venido aquí con la intención principal de cabrearte de alguna manera.  De hecho, es todo lo contrario.  Volví a la ciudad para arreglar las cosas contigo". 
 
    Probablemente Shane no había elegido las palabras correctas, porque esto sólo pareció enfurecer aún más a Devin.  Se acercó tanto que prácticamente estaba pinchando a Shane en el pecho con su estúpido dedo índice, y Shane estuvo a punto de agarrarlo y arrancárselo.  Pero ese no era su objetivo al volver a Hell's Delight, así que Shane lo toleró varonilmente.  "¡Qué buena forma tienes de arreglar las cosas, Shane!  Ni siquiera pudiste decirme que habías vuelto a la ciudad, tuve que enterarme por Julie, ¿y ella tiene que atraerte al almacén con un maldito anillo para el pene sólo para que te quedes?" 
 
    "Vibración anal", corrigió Shane a su hermano con calma. 
 
    "Como quieras", dijo Devin, golpeando el aire con la mano.  "No me importa si estás sentado y girando encima de una sombrilla con volantes, ¡puedes ir a hacerlo a otra ciudad porque no te quiero cerca de Hell's Delight!". 
 
    "Mira", dijo Shane, extendiendo las manos pacíficamente, "estudié mucho budismo cuando estuve en China.  Puedes agradecer a ese camino que esté aquí para enmendarte". 
 
    "¡Cúlpales a ellos, más bien!" 
 
    "Las palabras tienen el poder tanto de destruir como de curar.  Cuando las palabras son a la vez verdaderas y amables, pueden cambiar nuestro mundo'". 
 
    "Mentira". 
 
    "Devin, estoy aquí para decirte que me equivoqué al coger a Selina e irme." 
 
    "No me importa.  Ahora estoy enamorada y comprometida con otra persona.  Lo he superado." 
 
    "Debería haber hecho lo correcto y no dejar que se interpusiera entre nosotros.  Ahora, en retrospectiva, veo que ése era su juego, su objetivo.  Le gustaba tenernos a los dos compitiendo por su mano". 
 
    "Su 'mano'".  Devin se puso las manos en las caderas y rodó los ojos hacia el techo.  "Eso es rico.  Era su puta 'mano' por la que estábamos peleando". 
 
    Shane cerró los ojos con paciencia.  "-y en realidad era una persona muy superficial y materialista, como éramos todos por aquel entonces.  Hermano, pensé que estaba enamorado de Selina.  Tal vez lo estaba, quién sabe.  Pero entonces parecía que una futura esposa era más importante que un hermano, y tuve que elegir, no podía tenerlos a los dos.  Ella fingía que me quería, así que la elección parecía obvia.  Mirando atrás, veo que cualquier mujer que pida a dos hermanos hacer una elección así es una bruja egoísta". 
 
    Devin asintió enfadado.  "¡Oh, ahora lo ves!  Ahora que te ha dejado tirado y sin blanca.  ¿Qué estás, arruinado?  ¿Has vuelto a por tu mitad de Hardscrabble?  ¡Puedes olvidarlo, amigo!  Cuando desapareciste sin dejar rastro, perdiste tu derecho a mi tierra". 
 
    Shane se encogió de hombros.  "Ya lo sabía.  No esperaba reclamar ninguna tierra Hardscrabble".  Eso no era del todo cierto.  Tenía la esperanza de echar un vistazo a esos pinos, pero eso no parecía estar en las cartas.  "Y tienes razón.  Selina me dejó tirado.  Una vez que nos quedamos sin dinero, me dejó como si fuera el burrito de anoche y se fue con un rico esquiador gilipollas.  Eso fue hace cinco años, más o menos justo después de dejar Hell's Delight, así que no es como si hubiera vuelto escabulléndome". 
 
    "¿Entonces por qué te escabulles ahora?" 
 
    Shane miró a Alex por encima del hombro.  Como era de esperar, Alex estaba fascinado con el drama familiar que se estaba representando ante él.  Con los brazos cruzados y el pelo alisado hacia atrás de la frente, tenía el aspecto aturdido de un fondo que baja de una escena como la que los dos acababan de protagonizar.  No parecía inmutarse por el melodrama fraternal, pero Shane le hizo un gesto con la cabeza a Alex de todos modos, para indicarle que podía irse si quería.  Alex asintió con la cabeza para indicar que deseaba quedarse.  Shane volvió a mirar a su hermano. 
 
    "No estoy 'escabulléndome', Devin, por eso intento decírtelo.  No estoy arruinado, ni mucho menos.  He estado involucrado en un negocio rentable los últimos cinco años.  Eres el mejor ganadero, de todos modos.  Siempre tuviste la habilidad para eso, el parto, la selección, el destete". 
 
    "Sí.  Siempre fuiste mejor con el mantenimiento y la mejora de la tierra que con los animales".  Los ojos de Devin seguían entrecerrados por el escepticismo.  "¿Qué es este negocio en el que has estado involucrado?" 
 
    "Bueno, de eso quería hablarte". 
 
    Devin dio un pisotón.  "¡Ajá! ¡Lo sabía!  Necesitas algo de mí!" 
 
    Bueno, es verdad.  Necesito algo de él.  Tal vez ahora no es el mejor momento para... 
 
    La puerta del almacén volvió a abrirse de golpe, y esta vez fue Katrina quien irrumpió.   
 
    "¡Devin!  ¡Detente!  ¡No hagas nada precipitado!  Puedo explicarlo todo!"  Apartó a Julie de un empujón como si fuera un jugador de fútbol y se acercó a Devin, agarrándolo del bíceps y zarandeándolo.  Devin parecía tan entumecido por la conmoción que se dejó sacudir.  "Devin, Shane te quiere sinceramente, como debería hacerlo cualquier hermano de verdad.  Aquella chica de hace cinco años no era más que una zorra de corazón duro.  No significaba nada para Shane.  Ahora ha madurado.  Su sangre corre más profunda y hierve más fuerte y tiene sus prioridades en orden." 
 
    Devin miró con el ceño fruncido a la mejor amiga de su prometida.  "¿Katrina?  ¿De qué conoces a este hijo de puta gilipollas?". 
 
    Katrina se quedó inmóvil.  Lentamente soltó el brazo de Devin.  "I..." 
 
    Julie finalmente habló.  "Ah, no tuve tiempo de contarte esa parte, Devin.  Vi a Shane y Katrina juntos en la fiesta del Cuatro.  Supongo que..." 
 
    Devin finalmente explotó.  Fue su turno para agarrar los brazos de Katrina y sacudirla.  "¿Qué? ¿Te ha estado viendo?"  La soltó con tanta fuerza que ella retrocedió tambaleándose unos pasos, y se volvió de nuevo contra su hermano.   "¡Déjala en paz, maldito imbécil!  Acaba de sufrir una ruptura dolorosa y es vulnerable, sobre todo a tus movimientos suaves y sórdidos.  Vuelves a Hell's Delight y ¿qué coño haces sino empezar a tirarte a la principal reportera de la ciudad y mejor amiga de mi prometida?". 
 
    Shane dijo: "No es como si los hubiera elegido a propósito, Devin.  El destino nos unió". 
 
    "¡Sí!" Katrina dijo con entusiasmo.  "Devin, él está en el budismo ahora.  Nunca te va a volver a joder.  Los budistas no hacen ese tipo de cosas". 
 
    Devin se apartó de toda la escena.  "¡No me importa si eres un puto superviviente de Jonestown, perro puta arrastrador de nudillos!  ¡Te quiero fuera de mi tienda y fuera de Hell's Delight para el maldito atardecer!"   
 
    Y se dio la vuelta para salir de la habitación dando pisotones. 
 
    Alex dijo suavemente: "No puedes echar a tu hermano de todo un pueblo, Devin". 
 
    En la puerta, Devin se dio la vuelta.  Escupió: "¿Ah, sí?  Mírame".  Y salió pisando fuerte.  No dio un portazo, probablemente porque quería que Shane lo viera con sus estúpidas botas y chaparreras de vaquero irrumpiendo en la tienda con orgullo y dignidad. 
 
    "Lo siento", susurró Julie, y fue ella la que salió y cerró la puerta... silenciosamente. 
 
    Shane exhaló ruidosamente.  "Bueno, Alex, tienes tu historia." 
 
    Alex frotó la parte baja de la espalda de Shane.  "Sí. Lo siento, Shane.  En serio, no esperaba que saliera así". 
 
    Katrina habló en voz baja, poniendo sus manos sobre el pecho de Shane.  "Dios, lo siento mucho, Shane.  Espero no habértelo puesto peor.  Cuando me enteré de que venía hacia aquí, supuse que también sabía lo nuestro.  Aparentemente no". 
 
    Shane ya se sentía aliviado por la presencia de sus dos amantes.  No había esperado que Devin lo recibiera con los brazos abiertos con una tabla de quesos y una selección de patés ni nada parecido, pero la reacción de Devin fue un poco exagerada, sobre todo para alguien que había avanzado en la vida. "No es culpa tuya.  Mi hermano siempre ha sido un exaltado". 
 
    "Pillarnos jugando con su masajeador de próstata probablemente no ayudó nada", señaló Alex. 
 
    Shane tuvo que reírse entonces.  Alex era tan relajado y despreocupado con todo.  Shane necesitaba ser más así, más "atento" y "consciente", con una "aceptación equilibrada de la experiencia presente".   
 
    En cambio, parecía que no paraba de cabrear a todo el mundo. 
 
      
 
    * * * * 
 
    Alex estaba tenso y molesto por toda la escena con el hermano de Shane.  "Salgamos de esta tienda", les dijo a sus amantes. 
 
    El trío volvió a la tienda intentando pasar desapercibido.  Alex vio a Saul Wakeman, el dueño de la librería, en el estante de revistas hojeando un número de ¡Mira Ahora!  Parecía una revista para mirones, con unos prismáticos que representaban la OO en el logotipo, y sus miradas se cruzaron brevemente antes de que Saul se diera la vuelta rápidamente.  Además de las mujeres del Cultured Pearl Bike Club reunidas en torno al expositor de arneses con correa, comentando el peso y el grosor de cada falo de silicona, Alex vio a un compañero bombero de su casa.  Troy Burns estaba examinando un cilindro transparente de unos quince centímetros de largo conectado a una manguera de plástico.  Troy se puso tan rojo como un camión de bomberos cuando vio a Alex, y ambos apartaron la mirada tan rápido que casi les da un latigazo cervical. 
 
    Joder.  Troy probablemente había oído cada puta palabra que Devin estaba lanzando al espacio exterior desde el almacén de atrás, por no hablar de antes, cuando Alex le había suplicado a Shane que "se la metiera fuerte".  Si Alex tenía suerte, Troy se sentiría tan mortificado de que le vieran manipulando un cilindro de plástico transparente dentro de Vibraciones Positivas, que no mencionaría haber visto a Alex a ninguno de sus hermanos en el parque de bomberos.  O Troy podría omitir la parte del cilindro y contarle a todo el mundo que Alex Coldiron había sido atraída a una habitación trasera con un vibrador anal por el pervertido sexual más famoso de Hell's Delight.  Pero era un caso de destrucción mutua asegurada.  Ninguno de los dos lo diría. 
 
    En realidad, no suena tan mal.  Disfruté muchísimo de ese encuentro con Shane.  Hasta la fecha, era sin duda el acto más excitante, prohibido, lascivo y satisfactorio que había tenido con otro hombre... diablos, con nadie.  Shane masturbándole la polla aceitosa mientras le follaba el culo en seco superaba cualquier cosa que Alex hubiera imaginado en la ducha, aburrido en el parque de bomberos o en el club nocturno Bottoms Up de Sacramento.  Ser penetrado por el culo por primera vez por la hábil mano de Shane había vuelto a Alex tan loco que había disparado más lejos de lo que nunca había disparado antes.  Se lo tenía merecido ese gilipollas de Devin.   
 
    Shane Jonas era un bombón, y tampoco era un polvo anónimo en un club.  Conocía a Alex y parecía gustarle de verdad. Fue un detalle por parte de Shane no penetrar a Alex con aquel vibrador Valentino, aunque a Alex le excitaba pensar que algún día podría ser capaz de manejarlo, al igual que la larga y rolliza polla de Shane. 
 
    ¿Sería tan jodidamente horrible que los chicos de la casa supieran que Alex se movía en ambos sentidos?  Katrina también era un buen partido: grande, atrevida y descarada.  Estudiaba rápido, dirigía a los dos hombres, los ataba, los "obligaba" a cometer actos entre ellos.  El hecho de que Alex pudiera imaginársela fácilmente vestida con un traje fetichista y botas hasta los muslos blandiendo un azotador era un testimonio de sus habilidades innatas.  Era alegre, burbujeante y honesta, el tipo de mujer que completaría a la perfección su trío. 
 
    Ahora que estaban a salvo lejos de la tienda de vibradores, Alex preguntó ligeramente: "¿Qué estaba mirando ese tipo, Katrina?". 
 
    ¿"Saul Wakeman"?  Oh, es un gran mirón.  No sé por qué no se suscribe a esas revistas.  En vez de eso, las mancha de huellas dactilares y les echa el aliento.  Las arruina para el próximo mirón que venga". 
 
    Shane dijo: "Tal vez no quiere que su esposa los vea en el buzón". 
 
    "No, el tipo que sostenía ese extraño cilindro transparente.  ¿Qué era eso?" 
 
    Katrina caminó entre los dos hombres, y ahora enganchó una mano en el codo de cada uno.  "Oh, ¿eso?  Eso es una bomba para el pene.  Realmente no he mirado en él, porque se utilizan para los hombres que no pueden conseguirlo para arriba muy bien.  Nunca tuve que investigar ese problema en particular". 
 
    Ajá.  Alex se sentía mejor ahora.  Podía echárselo en cara a Troy si amenazaba con chismorrear sobre lo que había oído.  Alex sabía que tarde o temprano tendría que aceptar su bisexualidad.  Hoy en día no era para tanto.  Simplemente no encajaba con el aura machista del parque de bomberos, sobre todo cuando había hombres aburridos, musculosos y potentes desnudos en espacios reducidos.  Bueno, quizá sí en las casas de la zona de la bahía o de Los Ángeles.  Pero no aquí arriba, en las robustas y masculinas Sierras. 
 
    Ahora Katrina le preguntó a Shane: "¿Tienes movimientos suaves?". 
 
    "¿Qué?" 
 
    "Movimientos suaves.  Mira, sé que parte o la mayor parte de lo que tu hermano te acusaba es mentira, sólo producto de su orgullo herido.  Puedo dar fe de que es honestamente feliz, extasiadamente feliz, con Lacey y Chase.  Fue feliz siendo monógamo con Chase durante un año antes de incluir a Lacey.  Pero la parte en la que dijo que yo sólo estaba siendo vulnerable a tus suaves y sórdidos movimientos..." 
 
    Alex respondió primero.  "Oh, puedo dar fe de sus movimientos suaves, Katrina.  Mira cómo me convenció suavemente para que me tragara mi asco en tu cocina y me llevara su polla a la boca".  Una pareja de turistas que pasaba en sentido contrario por la acera miró a Alex con extrañeza, pero en algún momento tenía que empezar a estar "fuera". 
 
    "Oh, sí", aceptó Katrina.  "Sé que fue la suavidad de Shane la que te convenció de tragarte todo ese semen.  No tuvo nada que ver conmigo orquestando todo el asunto". 
 
    Shane añadió: "O tú queriendo, Alex.  No, tengo que admitir, Katrina, que solía haber algo de verdad en esa acusación.  Yo era un operador suave, pero también lo era Devin.  Eso fue hace mucho tiempo, jodidamente inmaduro.  Tengo cuarenta años.  Ya no me interesa usar a nadie como un juguete y tirarlo a la basura". 
 
    "Y ni siquiera lo estabas entonces", le recordó Alex.  "Suenas como si estuvieras honestamente enamorado de esa chica Selina". 
 
    "Zorra", añadió Katrina. 
 
    Shane sonrió.  Parecía aún más guapo, si es que eso era posible, con una pequeña sonrisa en la comisura de los ojos.  "Zorra, sí.  Pero escucha.  Sentémonos en este banco". 
 
    Estaban en el parque del centro de la ciudad donde Alex había mangado por primera vez a Shane y Katrina, lo que parecía que hacía ya meses.  Shane se sentó entre los dos, ya que obviamente tenía algo que decir.  Juntó las manos entre las rodillas y miró la hierba.  "Pero creo que voy a tener que hacer algo insensible y gilipollas, o como quiera que me llamara mi hermano.  Sé que no perdí mi derecho a ninguna parte de nuestras tierras cuando me marché.  Sigo siendo dueño de la mitad de Hardscrabble, pero sólo estaría pidiendo más conflictos y mala sangre si irrumpiera allí y empezara a mirar pinos". 
 
    "¿Por qué no?" gritó Katrina suavemente, retorciéndole el antebrazo.  "Tienes todo el derecho a mirar sus -quiero decir, tus- malditos pinos". 
 
    "Claro que sí, pero no quiero revolver la olla.  Katrina, ¿te conté lo de la plaga de bichos en los pinos piñoneros de Italia?  Bueno, cuando volvía de China me detuve allí y recogí algunas piñas italianas infestadas para enviarlas a la Columbia Británica." 
 
    Alex hizo la pregunta lógica.  "¿Por qué Columbia Británica?" 
 
    "Porque unos científicos de allí, de su Ministerio de Agricultura, creen haber encontrado un bicho, una avispa en realidad, que puede erradicar la 'chinche apestosa' que está infestando todos los pinos piñoneros de Europa.  Quería ver si funcionaba con los piñones italianos". 
 
    "Eso es genial", respiró Alex.  "¿Cuándo lo descubrirás?" 
 
    Shane finalmente le miró a los ojos.  "Ya lo hice.  Canadá me envió un mensaje esta mañana.  Su avispa se comió hasta la última maldita chinche apestosa que había en ese contenedor de piñas". 
 
    Katrina levantó la palma de la mano para chocar los cinco con Shane, pero él estaba demasiado taciturno para levantar la mano, así que Alex insistió: "Entonces, ¿qué pasa?  Ya has resuelto el problema.  Sólo tienes que conseguir que los canadienses te envíen un barco cargado de estas avispas.  Tienes tanta tierra que probablemente podrías plantar más pinos italianos y producir un pesto aún mejor". 
 
    Shane suspiró profundamente, como si el peso del mundo estuviera sobre sus hombros.  "No quiero que ustedes dos se involucren en este lío.  Es mejor que vuelva a Columbia Británica hasta que Devin se calme y yo haya solucionado todo este desastre." 
 
    "¿Por qué?"  Tanto Alex como Katrina gritaron al mismo tiempo.  Ahora Alex incluso se agarró al antebrazo de Shane.  No le importaba quién lo viera. 
 
    "Porque hay alguien de mi pasado, de China, que viene a por mí, probablemente por la avispa, o algo peor.  Sé que lo vi mirando la ventana de Katrina hoy en el almuerzo.  Lo último que quiero hacer es involucrarlos a ustedes dos en ese desagradable asunto. Esos gilipollas de la tríada no se andan con chiquitas". 
 
    Alex preguntó: "¿Cómo sabes que era uno de ellos?". 
 
    "Bueno, en primer lugar, probablemente sólo haya tres asiáticos viviendo en Hell's Delight.  Y cero de ellos tienen el número 'cuatro dos seis' tatuado en el cuello". 
 
      
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO SIETE 
 
    "Me alegro de que te convenciéramos para que te quedaras".  Katrina lamió el tatuaje del cuello de Shane.  Todavía no lo había visto completamente descamisado, pero se moría de curiosidad por conocer el supuestamente cutre Buda de su omóplato.  Shane era un hombre poderoso, misterioso y brutal, y despertaba cada uno de los sentidos de Katrina.  No podía creer que se lo hubiera perdido durante todos esos años desperdiciados con Marco. 
 
      Shane había dicho que no estaba interesado en utilizar a nadie como un juguete y luego tirarlo a la basura.  Para Katrina, eso significaba que iba en serio con ella y con Alex.  Que incluso se preocupara lo suficiente por ellos como para advertirles de que podría marcharse a Canadá decía mucho de su carácter.  En realidad, la mayoría de los jugadores cursis les habrían dejado tirados, por así decirlo.  Katrina y Alex habían convencido a Shane para que volviera a casa de Alex, a esperar a que Devin volviera en sí.  Mañana Katrina iría a Hardscrabble y hablaría con Lacey, Devin y Chase.  Pero ahora mismo había hecho gala de sus dotes culinarias preparando su famosa salsa para espaguetis que estaba casi negra por la adición de copiosas cantidades de vino tinto; podría utilizar la salsa sobrante mañana para hacer la lasaña para hombres.   
 
    Ahora estaba a horcajadas sobre Shane en el sofá del salón de Alex, con los brazos sobre sus fuertes hombros.  Aspiró su aroma a pino.  Claro que huele a pino, imbécil.  Es un cultivador de pinos.  Le encantaba cómo echaba la cabeza hacia atrás sumisamente cuando ella le lamía la garganta.  "Todavía tengo que ir a Canadá eventualmente.  Pronto". 
 
    "Lo sé.  Pero primero deberías arreglarlo con Devin, para que sepas que tienes un lugar donde plantar tus árboles.  De lo contrario, estarás ocupando la propiedad de alguien, aunque sabemos que no es así".  Shane sonrió, y ella besó su sonrisa. 
 
    Katrina estaba mejor preparada para esta noche.  Se había colado de nuevo en Vibraciones Positivas y había cogido algunas cosas después de la juerga con Devin.  Poco sabían los hombres que bajo su holgado vestido de verano llevaba un corpiño de cuero en forma de reloj de arena.   
 
    Era tan hogareño escuchar a Alex sacudir los cacharros en la cocina.  Parecía el primer hombre ordenado que Katrina había conocido.  Devin y Chase, por supuesto, estaban allí en un rancho de ganado, bueno, antes de que Lacey se había mudado a su centro de mesa de comedor había sido una pirámide de botellas de cerveza.  Alex, probablemente porque su ex mujer había vivido aquí y su hijo aún lo visitaba, había mantenido ese aire de civismo.  Ni siquiera parecía que hubiera corrido a última hora a meter la ropa sucia en los armarios cuando se había enterado de que tenía invitados. No, la casita victoriana tenía muebles de cuero de buen gusto y una decoración shabby chic.  Algunos adornos parecían viejos objetos "encontrados" que Alex podría haber recogido mientras luchaba contra los incendios, como un aspersor victoriano, duendes de jardín retro, regaderas antiguas, cosas por el estilo. Parecía que su ex mujer no había dejado atrás ningún objeto de gatito de campo, por suerte. 
 
    "No estoy conteniendo la respiración." 
 
    Cuando Katrina giró las caderas, pudo sentir la cresta rígida de la erección de Shane.  Llevaba un tanga bajo el holgado vestido, masajeando su erección con el pubis y excitándose en el proceso.  Sin duda estaba haciendo una mancha húmeda en la entrepierna de sus vaqueros chinos.   Lo juro, si hago esto el tiempo suficiente, me correré.  Me pregunto si se correría dentro de sus pantalones.  "¿Todos los asiáticos llevan tatuajes en el cuello?", ronroneó.  "El tuyo significa vivir el momento presente, dijiste.  ¿Qué significa el cuatro dos seis de tu compañero de trabajo?".  No había visto a ningún asiático al acecho fuera de la ventana de su cocina, pero creía a Shane. 
 
    Shane le agarraba ahora con más fuerza la parte superior de los muslos, como si tratara de impedir que se retorciera tan acaloradamente.  Ella giraba las caderas en círculos más pequeños, concentrando la presión en la cabeza de su polla, y los ojos de él ya estaban medio cerrados de lujuria.  "Cuatro dos seis es un comandante militar, un ejecutor.  Le llamo 'Red Pole' y eso es todo lo que necesitas saber.  No hay razón para involucrarte". 
 
    Ella rozó sus labios con los de él, húmedamente.  "Pero quiero saberlo.  Quiero saberlo todo sobre ti.  Cuál es tu color favorito, qué tipo de música prefieres, qué tipo de cereales te gustan para desayunar, ese tipo de cosas".  Quería comérselo vivo, era así de delicioso. 
 
    Su voz era grave y ronca.  "Maroon, country and western, Frosted Flakes.  Listo.  ¿Estás contento?" 
 
    Katrina tuvo que fingir que estaba contenta, pero Alex no.  Apareció de repente de pie junto al sofá, tendiéndole a Shane una copa que éste aceptó agradecido.  "¿Así que los tatuajes del cuello son números, entonces?". 
 
    Katrina pudo sentir cómo Alex suspiraba, se desinflaba entre sus muslos, al tener que volver a hablar de su tatuaje en el cuello.  "Sí, los números indican qué posición ocupa esa persona dentro de la tríada.  Creo que se basan en la numerología del I Ching o algo así.  Ya sabes cómo los gángsters intentan ser místicos y simbólicos cuando en realidad sólo son matones". 
 
    Alex no lo dejó pasar.  "¿Alguna vez fuiste iniciado?  Quiero decir, ¿no tenías que serlo si querías seguir trabajando para tu empresa?". 
 
    Shane sí que estaba tragando la bebida que Alex le había preparado.  Pero tenía a dos personas mirándole ávidamente esperando una respuesta.  Volvió a suspirar.  "Más o menos, sí.  Esa fue una de las razones por las que me fui.  No soy de los que les gusta que les obliguen a nada".  Dejó el vaso vacío sobre una mesa auxiliar y contempló la entrepierna de Alex, perfectamente a la altura de sus ojos.  La polla de Alex ya se estaba alargando y expandiendo.  Siempre es excitante que Shane te mire así.  "Katrina.  ¿No vi que tenías un anillo para el pene en tu bolso?" 
 
    Katrina no necesitó más insistencia.  Saltó del regazo de Shane como un potro desgarbado y sacó el anillo para el pene que había elegido de la pared de Vibración Positiva.  Era un simple anillo de cuero que se abrochaba debajo de las pelotas, pero con un giro adicional. 
 
    Volviendo al sofá, Katrina le ordenó: "No te muevas, Alex".  Él se movió sólo para dejar el vaso en el suelo mientras Katrina se quitaba fácilmente el vestido suelto por encima de la cabeza.  Oyó la respiración agitada de ambos hombres.  A los hombres siempre les gustan los corpiños, pero el diseño sin copas de éste hacía que sus grandes pechos resaltaran orgullosos y llenos.  Los aros los sujetaban y apretaban, facilitando el juego con los pezones, pero ésa no era su intención.  Tuvo que apartar la mano de Alex de un manotazo. 
 
    "Dios mío", dijo Shane.  "Alex, tenías razón.  Ella es una Domme perfecta..." 
 
    Katrina blandió el anillo.  "Ahora le doy la vuelta a la tortilla, chicos".  Los hombres se miraron con curiosidad.  "Shane, no muevas un músculo.  Por ahora, sólo puedes mirar". 
 
    "Esto me gusta", dijo Alex. 
 
    Katrina besó a Alex en toda la boca y él respondió cálidamente.  En esencia, estaba meneando el culo desnudo en la cara de Shane como un pavo real, con el culo bien enmarcado entre las cuerdas del tanga, pero le había dicho a Shane que no se moviera.  Movió su torso arriba y abajo del de Alex.  Como él podía moverse, lo aprovechó al máximo: le apretó las nalgas, dobló las rodillas para colocar su erección contra su coño. 
 
    Besaba muy bien, algo que cabía esperar de un divorciado que ya había conocido el amor de verdad.  Y tal vez se había pluriempleado como stripper por la forma en que le permitió quitarse lentamente la camisa, con una sonrisa coqueta en la cara todo el tiempo.  La camisa cayó al suelo y Katrina disfrutó pasando las manos por sus pectorales casi sin vello.  Ahora podía retorcer sus pechos desnudos contra su piel caliente, lo más cerca que había estado de estar desnuda con otro hombre desde que se deshizo del viejo Marco el mes pasado.  Era una sensación celestial, aterciopelada y caliente, sus pezones desnudos deslizándose por el pecho de Alex.  Cuando giró el pubis contra los vaqueros de Alex, la erección de éste le rozó los labios vaginales, creando una fricción tan intensa que no pudo soportarla, y se llevó la mano a la hebilla del cinturón, riendo. 
 
    "Eres delicioso, Alex.  Eres más lindo que un cachorro". 
 
    "Eso he oído".  Tenía esa mirada supremamente arrogante de quien sabe que está a punto de correrse de una manera muy espectacular. 
 
    "Hola", dijo Shane, detrás de ella.  "¿Hay alguien más en la habitación?" 
 
    "Oh, espera tu turno", espetó Katrina con falsa irritación por encima del hombro, al mismo tiempo que Alex soltaba un chasquido, 
 
    "Detén tus malditos caballos". 
 
    Shane exhaló como un caballo enjabonado, pero Katrina volvió al tema que tenía entre manos.  Con la punta del estilete, aplastó los pantalones y los calzoncillos de Alex por debajo de las rodillas.  La polla le pesaba tanto y estaba tan caliente en la mano que casi la quemaba, y utilizó su calor para meterla ligeramente en el puño.  Descubrió que si metía un tacón de aguja en la bota de Alex, podía cabalgar sobre su polla, untándola con los jugos de su coño.  Si apretaba los muslos mientras ejecutaba este erótico baile de la barra, los párpados de Alex se agitaban y sus ojos empezaban a girar hacia su cabeza.   Ella no quería que se corriera inmediatamente, así que se echó atrás. 
 
    Lamió los labios de Alex.  "Sólo te preparo para la comida principal", murmuró. 
 
    "Oh, bien", susurró él, y ella recogió sus huevos y encajó el anillo alrededor de ellos. 
 
    "Oh, ho", dijo Shane con aprobación.  "Me gusta esto." 
 
    "Te gustará aún más", dijo Katrina, volviendo a su bolso, "cuando veas lo que viene a continuación". 
 
    Como buen chico, Shane no despegó el culo del sofá, pero se inclinó tanto para ver lo que sacaba del bolso que parecía a punto de caerse.  Alex, que ya esperaba que lo esposaran, se enhebró los dedos en la nuca, la imagen perfecta del esclavo indefenso con la polla sobresaliendo tan deliciosamente de la estricción del anillo para el pene. 
 
    Katrina tenía esposas, sí, sólo cuero básico con broches que hacían juego con el anillo para el pene.  "Eres un buen chico", le murmuró a Alex mientras le arreglaba las muñecas como él las había colocado.  "Ya sabes lo que la Ama quiere.  Va a ser maravilloso trabajar contigo.  Dulce, complaciente, obediente... todo lo que la Ama quiere".  Acompañó sus elogios con unas cuantas bofetadas en su hermoso y redondeado culo. 
 
    "Muy bien, ahora", gruñó Shane, y esta vez sí levantó el culo del sofá.  "Si crees que vas a torturarme, tienes otra..." 
 
    Katrina empujó el hombro de Shane con fuerza, con un brazo rígido.  "Siéntate".  Cayó de espaldas en el sofá y rebotó.  "Demasiados tops estropean el submarino". 
 
    Shane parecía realmente enfadado.  "¿Qué esperabas, mujer?  Te tengo ahí de pie como la Über Domme de los sueños de todo hombre con tus preciosas tetas rebotando, y este delicioso chico de al lado todo envuelto para mí como un paquete.  A la mierda".  Furiosamente empezó a desabrocharse el cinturón. 
 
    A Katrina le pareció bien.  Pero tenía un último conejo que sacarse de la chistera.  Shane acababa de meterse la polla dura en el puño cuando Katrina sacó la correa, centímetro a centímetro, de su bolso.  La señaló con un gesto, como una presentadora de concurso que revela un nuevo juego de lavadora y secadora.  "Voilà". 
 
    "Ah", gimió Shane con aprobación, y Katrina encajó el gancho cromado en la anilla D del anillo para el pene.  Alex también parecía encantado, con los pies bien abiertos.  Aparentemente un exhibicionista nato, estaba obviamente feliz sabiendo que los otros dos admiraban su polla, su cuerpo.  "Dirígelo con esa correa".   
 
    Era más una orden que una sugerencia de Shane, y a Katrina no le gustaba que usurparan su poder.  Tiró de la correa y la polla de Alex se balanceó atractivamente, pero también agarró el hombro de Shane.  "Muévete.  Arrodíllate.  Allí." 
 
    Shane parecía receloso y vacilante, y no se arrodilló ante la polla babeante de Alex.  "Mira", dijo tímidamente.  "Yo no soy sumiso.  Yo no soy así.  Pregúntale a cualquiera.  Pregúntale a mi hermano.  Soy un macho alfa.  No me arrodillo ante nadie.  Me adoran". 
 
    Katrina rugió: "¡He dicho que te arrodilles!". 
 
    Shane lo hizo.   
 
    Katrina tiró de la correa, agitando la abultada polla de Alex delante de sus ojos, y ordenó: "¡Chupa!". 
 
    Shane lo hizo. 
 
    Con una venganza. 
 
    Katrina contuvo la respiración, atónita ante lo efectivo de la visión.  El escultural macho de rodillas, atiborrándose de la carne del bombero americano esposado.  Inmediatamente, la mano de Katrina se dirigió a tocar el pelo suave y alborotado de Shane.  Siempre parecía estar cortado al azar de una manera endiablada, apropiada para alguien que sólo veía bosques o clubes de bondage.  Era suave y le hacía cosquillas en la palma mientras Shane movía la cabeza de un lado a otro, engullendo la herramienta de Alex.  Al instante, Alex emitió el gemido más enorme y extasiado, bombeando las caderas para introducir más la polla en la garganta de Shane.  Katrina recordó. Probablemente Alex nunca había sido chupado por otro hombre.  Siempre había sido el chupapollas en los clubes de Sacramento que había frecuentado. 
 
    Sabía que tenía que actuar rápido.  Cayó de rodillas, renunciando al control de la correa para curvar su torso sobre el de Shane y desabrocharle la camisa por detrás.  Sólo soltaba una mano a la vez de las caderas bombeantes de Alex para permitirle despegar la camisa y tirarla.  Por fin pudo ver el "Buda mal dibujado" que decoraba su omóplato.  No estaba mal dibujado en absoluto.  Todo lo contrario.  Era toda una obra de arte.  De unos cinco centímetros de alto, un Buda sereno -no el risueño, redondo y feliz- con una piedra entre los ojos estaba sentado meditando.  Unas olas rompientes y una flor de loto lo cubrían de cuello para abajo. 
 
    Katrina pudo juzgar por los resoplidos, las embestidas y las mamadas masculinas que Alex no tardaría mucho en llegar a este mundo, así que corrió hacia su bolso y sacó el último truco de su bolsa.  Volvió a arrodillar a Shane y le bajó los pantalones lo suficiente para mostrarle su musculoso trasero.  Katrina no pudo resistirse a acariciarlo durante largos segundos.  Con una mano alrededor de la enorme polla de Shane y la otra acariciándole el culo, casi se olvidó de sí misma. 
 
    Contrólate, Katrina.  No estás haciendo un buen trabajo como Domme si sigues parándote a admirar a todo el mundo. 
 
    Shane sonaba como un cerdo engullendo en el abrevadero, incluso sacaba la boca de la polla de vez en cuando para lamer a fondo los huevos y la parte inferior de la herramienta que ahora manipulaba con la correa.  Cada vez que lo hacía, Alex gemía: "Oh, Dios.  Ay, Dios.  No pares.  Shane.  No pares". 
 
    Voy a acabar con esto.  Katrina se obligó a dejar de acariciar el precioso trasero de Shane y, en su lugar, lo golpeó sonoramente con el pequeño azotador que había elegido en la tienda de Lacey.  Este pequeño objeto era una inteligente combinación entre un flogger y una fusta, con cuatro pequeñas caídas en el extremo, perfecto para azotar el culo respingón e insolente de Shane. 
 
    Le dio tal descarga que se quedó completamente inmóvil, sólo con la cabeza de la polla de Alex entre los labios.  ¿Lo estoy haciendo bien?  Practiqué en la trastienda de la tienda.  Katrina volvió a golpearle la grupa. 
 
    Alex gimió: "¡No pares!  Maldita sea, no pares, Shane". 
 
    "Ya le has oído", dijo Katrina con autoridad.  "No dejes de chupar.  Estás haciendo un buen trabajo.  Quiero verte tragar hasta la última gota de su carga, esclava".  Bofetada.  "Ya sabes lo que pasa si no complaces a esta Ama".  Ella realmente no sabía lo que pasaba si Shane no la complacía, pero no tenía mucho tiempo para esperar. 
 
    Desprendiéndose de la polla de Alex, Shane giró el torso y arrebató la aleta del agarre de Katrina.  Sus ojos brillaban con una combinación de excitación y rabia.  En ese momento ambas cosas eran probablemente la misma cosa.  "Ahora."   
 
    Sólo esa palabra y el corazón de Katrina se llenó de miedo.  ¿No era esa la palabra de seguridad que habíamos acordado?  Ella también se quedó paralizada, de rodillas junto a Shane.  "¿Qué?", chilló. 
 
    "Ahora."  Shane se levantó y arrojó el pequeño flogger sobre el sofá.  Parecía un verdadero dios allí de pie, con su erección sobresaliendo de sus pantalones.  Un músculo de su pecho se flexionó, y Katrina sólo quería mordisquear ese pezón erecto.  "Es tu turno de ponerte a trabajar". 
 
    Alex se dio cuenta poco a poco de lo que Shane quería decir.  "Oh, amén a eso, amigo.  Gangsuck." 
 
    Katrina balbuceó.  "Pero... ¿qué...?" 
 
    Shane se inclinó y le puso un dedo en los labios.  "Ssh."  Habló suavemente, ahora en control.  "Esos labios no fueron hechos para hablar, pequeña Katrina, ¿verdad?" 
 
    Con los ojos muy abiertos, negó con la cabeza.  Shane sonrió pacientemente y volvió a erguirse, con su enorme polla balanceándose en el aire ante ella.  "Muy bien.  A trabajar". 
 
    Al igual que Shane había hecho con Alex antes que ella, Katrina se zambulló. 
 
    Antes había temido, viendo a Alex engullir aquella polla fornida, que le resultara difícil.  Y tenía razón.  Incluso untando el gigantesco miembro con su saliva y ayudándose con el pulgar, sólo pudo tragar un poco más de la mitad.  No había tenido ese problema con Marco, eso estaba claro.  ¿Cómo lo hacen los hombres?  Los hombres tienen la boca más grande.   
 
    Pero pronto se dio cuenta de que su ansia casi compensaba su falta de boca grande, y sintió el temblor en la parte delantera de sus muslos que indicaba que estaba a punto de correrse.  Probablemente ya estaba excitado, chupando a Alex.  Sé que le encantaba.  Le encantaba que le forzaran.  Pero no puede admitirlo. 
 
    Katrina descubrió que a ella también le encantaba que la forzaran, y Shane y Alex mantuvieron un ritmo desagradable constante. 
 
    Shane gruñó: "Ah, eso está bien, pequeña Katrina.  Wo de airen, eres buena.  Sigue chupando mi gran polla.  Estás hecha para esto, estar de rodillas comiendo polla, y lo sabes". 
 
    Alex estaba aún más entusiasmado que Shane, si era posible.  "Sí, Katrina.  Eres una niña sucia y asquerosa.  No te culpo por estar tan ansiosa por chupar la gran polla de Shane.  Yo también lo estaba.  Espera a probarla, Katrina.  Espera a tragarte su sabroso semen.  Sabe a champaña.  Qué rico.  Chupa más fuerte, Katrina.  Puedes hacerlo.  No creí que pudiera aguantarlo todo, pero lo hice". 
 
    Con Shane agarrando un puñado de su pelo y casi arrancándoselo del cráneo, se corrió.  A cubos y cubos, parecía.  El primer chorro salió con tanta fuerza que ella se lo tragó automáticamente.  Pero el segundo y el tercero salieron tan deprisa que ella no estaba preparada, y le chorreó mucha semilla por los lados de la boca. 
 
    Pero Katrina siguió adelante, amando la sensación palpitante de la uretra contra su lengua mientras ordeñaba la semilla de Shane.  Siempre le había gustado complacer a los hombres, y sus orgasmos eran el placer supremo.  Tal vez podría encontrar un equilibrio feliz entre dominar y ser sumisa.  Desde luego, le gustaba ser sumisa ante el musculoso y magistral Shane Jonas. 
 
    Ni siquiera oyó la respiración de Shane, pero Alex estaba tan ansiosa por participar que sintió la polla de él golpeándole el hombro.  Quería asegurarse de vaciar hasta la última gota de la polla de Shane, pero de repente éste aspiró grandes bocanadas de aire, como si hubiera estado dormido, y la sacó de la boca. 
 
    "¡Ah!", gimió.  Luego, en un nuevo tono de mando, ordenó: "Atiéndelo ahora". 
 
    Katrina pasó de chupar una polla gigante a chupar otra.  Se sentía libidinosa y lasciva, con los dos poderosos hombres cerniéndose sobre ella, exigiéndole satisfacción.  Por suerte la polla de Alex no era tan gruesa.  Sus mandíbulas habían estado a punto de ceder al trabajar con la polla de Shane.  Ahora lo tenía más fácil.  Podía sentarse sobre sus talones y ser creativa, incluso, arremolinando la lengua alrededor de la ansiosa cabeza, tragándosela tan profundamente que sintió que le rozaba las amígdalas. 
 
    Shane se colocó detrás de Alex, apoyándolo, y ofreció ánimos a Katrina.  "Perfecto, pequeña Katrina.  Ya se ha cebado con mi mamada, así que va a disparar rápido.  Eso es, Alex.  Dispara en su linda boquita.  Es una buena y obediente chupapollas, ¿verdad?" 
 
    "Casi tan bueno como tú", respiró Alex. 
 
    Katrina levantó la vista y vio que Shane rodeaba a Alex con los brazos y lo estimulaba aún más acariciándole los pezones.  Shane metió la polla entre las nalgas de Alex, que nunca había recibido un servicio así.   
 
    Shane tenía razón.  Alex disparó casi de inmediato.  Esta vez Katrina fue capaz de tragárselo todo, aunque luego no estaría para bocadillos de medianoche. 
 
    Cuando se desplomó sobre un costado, jadeando, Katrina era la dominatrix más usada de la historia y Alex el culito más satisfecho.  Él también se desplomó a su lado.  Se apoyaron en el sofá jadeando, Katrina intentaba débilmente quitarle las esposas.  Sabía por Lacey que no se debía dejar atado a un sumiso, y que necesitaban mucho tiempo para recuperarse, algo llamado "cuidado posterior".  Katrina sabía que podían volverse muy emocionales o incluso depresivos si no se les trataba correctamente.  Una vez había visto a Lacey sentada en su coche aparcado junto a la calle Jack London, mirando fijamente con lágrimas en los ojos, porque había tenido que salir corriendo de casa demasiado pronto para hacer un recado después de tocar fondo en una escena con sus dos hombres.  Lacey le había explicado que no había tenido un "cuidado posterior" adecuado. 
 
    Katrina pensó que se trataba de chocolate o de un baño de burbujas, pero no estaba segura de quién había sido el sumiso en esta escena.  ¿Era Alex el sumiso porque había sido atado?  ¿O era ella, porque había servido a los dos hombres?  Tenía que hablar con Lacey para definir los papeles. 
 
    Se rió débilmente mientras la mano que sujetaba el brazalete de Alex caía sin fuerzas al suelo.  "¿Casi tan buena como Shane?  ¿En serio, Alex?", se burló. 
 
    Alex estiró los brazos hacia delante, masajeándoselos.  Su mirada desde debajo de la cortina de pelo era aniñada, coqueta.  "Bueno, cuando Shane me la chupó duré mucho más.  No tuve la oportunidad de experimentarte tanto tiempo, porque ya estaba preparada para correrme". 
 
    "Oh, ya veo", dijo Katrina con escepticismo.  "Piensas muy rápido con los pies.  Esa fue una buena respuesta, Alex.  Ahora, ¿qué demonios está haciendo Shane en tu ventana?" 
 
    Shane se asomó por una de las ventanas del salón de Alex.  Se abrochó el cinturón mientras juraba en voz baja.  Luego corrió semidesnudo hacia la puerta de Alex. 
 
    Katrina gritó: "¿Qué pasa, Shane?". 
 
    "Es ese maldito ejecutor del Polo Rojo otra vez", gruñó Shane.  "Todavía me está siguiendo."  Y Shane se había ido. 
 
      
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO OCHO 
 
    "Sí, estas son definitivamente del tipo correcto".  Hacía mucho tiempo que Shane no sostenía una piña de piñón, e inhaló profundamente su fragancia.  "En algunas zonas los nativos americanos tienen todos los derechos para recolectarlos, pero no recuerdo haber tratado nunca con ninguno de ellos en nuestro rancho.  Son diferentes de los piñones italianos, pero comestibles.  Estos piñones no darán a nadie esa horrible 'boca de pino' que dan los piñones chinos". 
 
    Katrina dijo lo obvio.  "Vamos a probar un poco." 
 
    Alex preguntó: "¿Puedes sacarlos y comértelos?". 
 
    Shane se rió entre dientes.  "Bueno, hay que trabajar un poco.  Suelen caerse al suelo tras la primera helada, así que tendremos que sacudir esto".  Shane sacudió la rugosa corteza del retorcido piñón y cayeron unos cuantos conos, uno de los cuales golpeó a Alex en la cabeza.  Todos se rieron, incluido Alex, que recogió el cono y lo miró. 
 
    "¿Cómo hacemos para que se abran estas vainas o como se llamen?" 
 
    Shane dijo: "Cuidado, te mancharás las manos de savia.  De hecho, tenemos que secarlas durante varios días.  Pero este viejo que encontré por ahí..."   
 
    Shane volvió al coche de alquiler que había aparcado junto al camino de tierra para coger sus guantes y una lona.  Hacía un calor abrasador incluso a esas horas de la mañana, como era de esperar en julio a dos mil metros de altura en las Sierras.  Había olvidado lo quieto que estaba a esta altitud.   El cielo era de un increíble azul aciano que nunca había visto ni siquiera en la provincia septentrional de Xinjiang, donde había trabajado.  El aroma especiado de miles de pinos y enebros le llenaba la cabeza.  A quinientos metros por debajo de ellos, el río Devil's Delight burbujeaba como un pequeño riachuelo, aunque Shane sabía que a estas alturas era un río de rafting de clase cuatro, e intransitable salvo para hacer porteo por arriba y por abajo.  Un lugar perfecto para cultivar nueces. 
 
    Había perseguido al Polo Rojo anoche.  Había visto la pistolera del tipo a una milla de distancia.  Absolutamente nadie llevaba un estúpido cortavientos negro en Hell's Delight en julio, y cualquier asiático destacaba como un pulgar dolorido.  Así que Shane había arrancado tras el Red Pole sin pensarlo antes.  El Red Pole está armado.  Yo no.  Tenía una pistola en el hotel, pero el jefe de policía aún no había aprobado su solicitud para llevarla oculta. 
 
    Sin embargo, mientras corría como un sesenta por la calle, se hizo evidente que Red Pole había vuelto a escaparse.  Había tenido una gran ventaja, para empezar.  Un hombre semidesnudo saltando por encima de una valla blanca era una advertencia segura de que uno debía salir de Dodge.  La madre de Red Pole no crió a un idiota, y él había hecho el James Brown hacia la calle Jack London, derrapando en la esquina hacia el Ayuntamiento.  Luego Alex había corrido junto a Shane, también sin camiseta, pero empuñando una pistola semiautomática.  No tenían más remedio que dejar marchar al matón si querían evitar un tiroteo en la calle Jack London.  Pero esa mañana Shane había pasado por el despacho de Emilio Castillo para informarse sobre su permiso, que fue aprobado rápidamente debido a la antigua alianza de sus padres en las funciones del Lion's Club. 
 
    "Toma".  Shane le dio a Katrina el guante derecho y deslizó el izquierdo en su mano.  "Recoge los conos que no sean verdes y ponlos en esa lona". 
 
    "Oh, claro", dijo Alex.  "Haz que se me peguen las manos". 
 
    Shane sonrió mientras arrojaba unos cuantos conos marrones sobre la lona.  "Creo que necesitaré las manos de Katrina más que las tuyas más adelante. Para acelerar las cosas podemos hacer una hoguera y ponerlos en brasas.  Te lo enseñaré". 
 
    Katrina se irguió y respiró hondo.  "Es tan refrescante estar así al aire libre.  Vivimos en una ciudad al aire libre, pero el aire es diferente a esta altura.  ¿A qué altura estabas en China?" 
 
    "Estábamos cerca de la frontera con Pakistán, más o menos a la misma altitud.  Pero las nueces eran mucho más pequeñas". 
 
    "Lo sé", dijo Katrina.  "Son enormes.  ¿Realmente te gustaba China, o era sólo una forma de hacer dinero?" 
 
    Shane tuvo que pararse a reflexionar.  Había tenido una vida tan dura y alborotada.  Nunca se le había pasado por la cabeza si algo le gustaba o no.  Siempre había sido más una cuestión de lo que tenía que hacer, lo que era necesario.  El gusto nunca había tenido nada que ver.  "Me gustaba todo, hasta que la tríada empezó a infiltrarse en nuestra empresa.  Me encantaba estar siempre al aire libre, y también ir a las ciudades". 
 
    "Qué pena que tuvieras que irte", dijo Katrina, arrojando más conos a la lona. 
 
    Shane hizo una pausa.  "¿Muy mal?  ¿Es una pena que te haya conocido?" 
 
    Enderezándose, Katrina también se detuvo para cruzar miradas con Shane.  "Oh. No estaba pensando.  Sólo estaba siendo educada.  No, claro que me alegro de que hayas venido". 
 
    Al instante, Shane se sintió mal.  Se ablandó, se acercó a Katrina y le puso la mano sin guante en el hombro.  "Wo de airen.  No quiero que pienses que soy un tirano, ni que me tengas miedo.  Ayer te detuvimos por seguridad porque estabas siendo un tirano.  ¿Verdad, Alex?" 
 
    "¡Bien!", llamó Alex.  Había tanto silencio en aquella ladera que las conversaciones se oían a un campo de fútbol de distancia.  "Tienes que entenderlo, Katrina.  Necesitabas que te pusieran en tu sitio.  Podías obligar a Shane a chupármela, pero darle unos azotes era demasiado...".  Alex se interrumpió, aparentemente fascinado con algo en una roca. 
 
    Shane terminó por él.  "Demasiado dominante".  Tomó la barbilla de Katrina en su palma.  "Wo de airen.  Ser una Domme no consiste en mandar a la gente y decirles que se callen.  Las buenas Dommes tienen el instinto de saber cuándo han sobrepasado los límites de alguien". 
 
    Katrina se encogió de hombros.  "O podrías decirme tus límites". 
 
    Shane tuvo que reírse.  "Eso es verdad.  Pero es más divertido dominarte y mandonearte". 
 
    "¿Pero cómo iba a saberlo?  Por lo que yo sabía, tenías una pasión secreta por ser azotado.  Sólo siendo 'forzada' podrías experimentarlo". 
 
    "Es verdad.  Tengo que admitir que nunca antes había chupado una polla.  Pero cuando me 'obligaste' a hacerlo, disfruté muchísimo chupándosela a Alex".  Le dijo la verdad a Katrina.  Nunca había querido chupársela a ninguno de esos hombres sin rostro y sin nombre de los clubes de Xinjiang.  ¿Por qué iba a querer llevarse a la boca el miembro de un desconocido?  Pero, de repente, como se trataba de Alex, a quien apreciaba de verdad -quizá incluso amaba un poco-, era algo deseable.   
 
    De repente comprendió el deseo de chupar pollas.  Le llenaba literalmente con la esencia más íntima de Alex.  Y daba placer a Alex casi hasta el punto del dolor.  Shane sintió una sensación de control al poder manipular las sensaciones de Alex sólo con su boca y sus manos.  Podía retroceder, hacer que Alex suplicara más.  Podía engullir y atiborrarse de aquella aterciopelada erección y hacer que Alex perdiera la cabeza.  Era un nuevo tipo de control, y a Shane le gustaba.  Ya sabía que quería volver a hacerlo. 
 
    "¿Ves? Te obligué a enfrentarte a algo que ni siquiera sabías de ti misma.  Nunca lo habrías sabido si no te hubiera obligado a ponerte de rodillas y darle placer.  Estaba descubriendo mi propia Domme interior". 
 
    "No quiero desanimarte, wo de airen.  Mucha gente es cambiante por naturaleza, y a veces es difícil saber cómo quieren interpretar una escena concreta a menos que se pongan de acuerdo de antemano.  Pero tengo que decírtelo.  Nunca intentes azotarme". 
 
    "¿Pero puedo azotar a Alex?" 
 
    "Oh, puedes azotarlo todo lo que quieras.  Es divertido azotar a Alex, ¿verdad?" 
 
    "¡He oído eso!"  Alex llamó.  "Mira, hay otra arboleda por aquí." 
 
    "Vamos".  Shane tiró las últimas piñas a la lona y cogió a Katrina de la mano.  La condujo a través de un claro cubierto de hierba, entre enormes rocas de granito.  Entraron en el otro grupo de pinos donde Alex había desaparecido. 
 
    "¡Eh!"  Shane gritó a Alex, que estaba de pie admirando un pino particularmente alto.  "Esta chica de aquí no ha sido debidamente castigada todavía." 
 
    Alex se olvidó enseguida del alto pino.  "¿En serio?", dijo con impaciencia.  "¿Qué necesita que le hagan?" 
 
    "Ella necesita aprender su lugar".  Shane se sorprendió incluso a sí mismo cuando ordenó a Alex: "Desnúdate". 
 
    Alex también parecía aturdido.  "¿Qué? ¿Cómo le enseñará eso a Katrina...?" 
 
    "Desnúdate, bastardo maullador.  Quítate cada puta puntada de ropa y siéntate en esa roca.  Quiero ver tu hermoso cuerpo desnudo expuesto para nuestro disfrute". 
 
    Alex obedeció al instante sin más preguntas.  Shane se volvió hacia Katrina, que parecía más que petrificada ante él.  Se quedó parada como un ciervo con los ojos redondos.  "Y tú".  Agarrándola del pelo, Shane le tiró de la cabeza hacia atrás y le dio un beso contundente en la boca.  Ella se resistió al principio, pero poco a poco fue cediendo, sobre todo cuando él deslizó la palma de la mano abierta por su caja torácica y le cogió uno de sus pechos.  Le pellizcó el pezón como había hecho ayer con el de Alex, sabiendo que la estaba excitando, poniéndola jugosa. 
 
    Shane se echó hacia atrás y compartió una sonrisa cómplice con Alex.  Alex probablemente no tenía ni idea de cuáles eran las intenciones de Shane, pero probablemente sabía que le beneficiarían.  Con la mano en el pelo de Katrina, Shane le indicó que mirara a Alex. 
 
    "¿Qué ves, Katrina?" 
 
    Su sonrisa ahora era genuina.  "Veo a una preciosa máquina sexual.  Está sentado como un niño de la naturaleza en una roca con una erección gigante mirándonos besarnos". 
 
    "¿No crees que se merece placer?" 
 
    "¡Oh, por supuesto!  Ha sido tan bueno.  Sólo se merece placer". 
 
    Shane la empujó hacia Alex.  "Entonces arrodíllate." 
 
    Alex sonrió como un tigre hambriento al ver a la amazona arrodillarse entre sus muslos abiertos, pero las intenciones de Shane no eran las que nadie esperaba.  A Shane le gustaba hacer eso: coger a la gente por sorpresa.  Le gustaba mantener a todo el mundo en vilo. 
 
    Arrodillado detrás de Katrina sobre el lecho de crujientes y aromáticas agujas de pino, Shane le arrancó bruscamente la camiseta de tirantes por encima de la cabeza.  Llevaba un sujetador push-up con aros que hacía que sus pechos rebotasen.  Le acarició uno mientras le frotaba el clítoris con un movimiento circular que sabía que volvía locas a las mujeres.  Las yemas de sus dedos ejercieron suficiente presión para rozar la tela de su falda vaquera y sus bragas de la forma adecuada, y en cuestión de segundos Katrina se convirtió en masilla en sus manos. 
 
    "¿Qué te parece, señorita?", murmuró contra su cuello.  Debía de llevar un tanga apenas ajustado, porque él notaba la protuberancia de su clítoris hinchado bajo la sensible yema de su dedo.   
 
    "Creo que eres como Dios, semental golpeador". 
 
    "No. Quiero decir, ¿qué crees que deberíamos hacer con Alex?  ¿Ves cómo le tiembla la polla?" 
 
    Katrina gimió: "Me interesa más cómo se retuerce tu polla".  Giró las caderas como una bailarina de barra para conseguir el mejor ángulo para sus dedos. 
 
    Shane se rió entre dientes.  Como ésa era su intención de todos modos, desenfundó la polla de los pantalones y le levantó la ligera falda.  Sí.  Sólo llevaba el tanga, que se podía apartar fácilmente con un dedo, y-Ah.  Su polla se deslizó resbaladiza entre sus muslos, su paso facilitado por su jugosidad.  Inmediatamente se llevó una mano a la polla para sujetarla entre los muslos mientras movía las caderas obscenamente hacia delante y hacia atrás, creando una agradable fricción.  Shane jadeó y puso una mano sobre la de ella para detenerla, por su propia seguridad más que por la de ella.  Ya lo estaba llevando al límite, y ni siquiera había entrado en ella. 
 
    Intentó parecer sereno.  "¿Seguro?  No he traído nada". 
 
    Katrina movió los hombros con sensualidad.  Los ojos de Alex se agrandaron al ver sus pechos oscilantes.  "Estoy segura, Shane.  Estoy segura.  Mal momento del mes". 
 
    "Pero quiero decir..."  Estaba siendo muy inseguro para un Dom, y casi se sintió agradecido cuando Alex gritó, 
 
    "¡Él quiere decir que puedes tomar su enorme pene dentro de ti, eso es lo que quiere decir, chica!" 
 
    Katrina dejó de contonearse durante un breve segundo.  "Oh. Eso."  Aparentemente no le importaba, porque ahora serpenteó su columna y rodó sus caderas.  Estaba tan bien lubricada que era casi como follarla, y retorció los dedos alrededor de la cabeza de la polla de Shane.  Se encogió de hombros.  "Joder.  Estoy tan cachonda ahora mismo que será mejor que traigas un cubo de hielo". 
 
    Shane jadeó cuando su glande reventón fue succionado entre los abultados labios de su coño.  Katrina también jadeó y se dejó caer hacia delante, apoyándose en las rodillas de Alex.  Shane empujó la polla dentro de su calentura unos centímetros cada vez, sacudiéndola dentro y fuera, provocándola con el regalo de cada longitud adicional de polla. 
 
    Su cabeza colgaba tan baja que algunos mechones de su pelo suelto rozaban la polla de Alex, que se crispaba, y Shane recordó su plan.  Tenía que detenerse, mantenerse quieto dentro de Katrina.  Sabía que Alex no se atrevería a hacer ningún movimiento sin la aprobación de Shane.  Shane sólo tenía que controlarse.  El coño caliente de Katrina lo estaba llevando al límite demasiado rápido, y jadeó rápida y superficialmente. 
 
    Luego sacó la aleta del bolsillo trasero.  Katrina le había impresionado con su inventiva, golpeándole el culo desnudo con aquella cosa, y él había pensado inmediatamente en traerla aquí a Devil's Basin esta mañana.  Ahora tenía un propósito distinto, y abofeteó con él la impúdica y brillante polla de Alex. 
 
    Alex gruñó, pero mantuvo la calma.  Tal vez había visto alguna tortura de polla y pelotas en su tiempo en los clubes de Sacramento.  Shane volvió a golpear el pene rígido sólo para verlo rebotar y enrojecer, y la reacción de Katrina fue inmediata. 
 
    "Ah", dijo ella con aprobación, y los músculos de su coño apretándose le dijeron a Shane todo lo que necesitaba saber.  "¿Por qué castigan a Alex?" 
 
    Shane dijo: "¿Crees que esto es un castigo?".  Los ojos de Alex brillaban de fascinación cada vez que Shane le azotaba la polla con la fusta corta con pequeñas caídas al final.  Shane apenas podía mantenerse quieto dentro de Katrina, estaba tan cerca de eyacular de excitación.  Intentó azotar las bolas de Alex.  La experiencia de Shane le permitía colar las caídas entre las mejillas de Alex, picándole el perineo con el toque justo para hacerle estremecerse, con las fosas nasales abiertas y los ojos cerrados.  Pero al segundo siguiente, Alex miraba ávidamente cómo Shane le azotaba los testículos hinchados con las caídas.  "Esto no es un castigo.  Esto es placer.  ¿No notas la diferencia?" 
 
    "Todavía no, supongo", respiró Katrina.  Movió las caderas para recordarle a Shane que ella también necesitaba placer, pero Shane estaba demasiado cerca de correrse.  Y no quería que esto terminara.  "¿Puedo intentarlo?" 
 
    Shane supuso que tendría que aprender en algún momento, así que le entregó el flapper.  Sostuvo la polla de Alex sobre su abdomen, mostrando las pelotas para la tortura.  "Prueba sus bolas primero, ligeramente.  Ya está.  Puedes ir un poco más fuerte.  Así.  Bien." 
 
    "¿Así está bien, Alex?" 
 
    "No le preguntes", ordenó Shane.  "No tiene importancia.  Hay una línea muy fina entre el dolor y el placer, ¿te has dado cuenta?".
"Sí, lo he notado", dijo Katrina, abofeteando un poco más el saco de bolas de Alex con las caídas de cuero.  "Tu monstruosa polla dentro de mí me está estirando hasta el límite.  Nunca me habían llenado tanto".   
 
    A ella se le daba muy bien apretarle la polla con los músculos internos del coño, y Shane jadeó sonoramente.  Con una mano sujetando a Katrina por la cintura, Shane se lanzó alrededor de ella y le metió la polla de Alex hasta la garganta. 
 
    Alex soltó un gemido largo y tendido y se dejó caer sobre los codos en la roca.  Gruñendo como un cerdo, Shane chupó la jugosa carne como si no se la hubiera chupado a otro hombre en meses... cuando, de hecho, nunca se la había chupado a otro hombre hasta ayer.  Hizo grandes y serpenteantes florituras con la lengua y empleó todos los músculos de la garganta en cada trago y deglución, haciendo girar la lengua alrededor de la hendidura de la corona.  Chupar pollas era su nueva perversión favorita, y se excitó aún más cuando Katrina suspiró como una niña y siguió golpeando las pelotas de Alex con la aleta.  Hizo movimientos cortos y apretados en el saco de las bolas, arrullando y riendo. 
 
    A Shane le excitó aún más la reacción femenina de Katrina al ver a su hombre chupándole la polla a otro.  Ahora Alex estaba tumbado boca arriba con los brazos echados hacia atrás sobre la cabeza contra la roca.  Se retorcía, se sacudía e inclinaba las caderas para aprovechar al máximo los azotes y las mamadas.  Alex se agitaba como un pez varado, indefenso ante la tortura y el placer de su polla y sus pelotas. 
 
    Shane tragó con avidez cuando Alex le inundó la boca de esperma.  Al mismo tiempo, los apretados músculos del coño de Katrina devoraron la polla de Shane como una exótica flor devoradora de hombres, y su polla explotó en lo más profundo de su calor.  Se olvidó de cambiar las bolas de Alex ahora que aceptó toda la oleada del orgasmo de Shane, y él la inmovilizó contra la roca con la fuerza de su éxtasis. 
 
    Alex seguía viniendo.  Ahora sé por qué a la gente le encanta chupar pollas.  Este puto bombero no para de inundarme la boca.  Shane retrocedió, sin embargo, cuando supo que Alex estaba llegando al punto de dolor.  Ahora Shane sólo lamía y acariciaba la polla como un bastón de caramelo. 
 
    "Chico", dijo Katrina, con naturalidad.  Apretó la polla de Shane con sus músculos internos, y él se estremeció.  "Podrías chupar el cromo de un tubo de escape.  Eres un hombre lascivo y desagradable, Shane". 
 
    Shane sonrió mientras lamía los huevos de otro hombre.  "Siempre he tenido un lado pervertido", admitió. 
 
    Pero lo que ocurrió a continuación le hizo sentarse erguido, con los ojos de águila.  Había oído o visto algo.  El crujido de una ramita, un paso sobre unas agujas secas de pino, algo.  Se llevó el dedo a los labios para decir a sus amantes que se callaran.  Alex incluso dejó de jadear y retorcerse sobre la roca y se levantó sobre los codos. 
 
    Allí.  Ese sonido, procedente del claro que habían atravesado minutos antes.  Era el zumbido y el clic de una cámara digital. 
 
    Alguien nos está haciendo una foto. 
 
    Los ojos de Shane se dirigieron a la cintura de Alex.  Sí, Alex llevaba la funda en la cadera.  Estúpidamente, Shane se había dejado el arma recién estrenada en el coche de alquiler. 
 
    Una bandada de urogallos deambulaba por los alrededores, pero no eran la fuente del sonido de la cámara.  Aparte del borboteo del río Devil's Delight en el desfiladero, reinaba un silencio sepulcral.  Parecía como si Katrina incluso contuviera la respiración, mientras la flaqueante polla de Shane se deslizaba fuera de su coño. 
 
    Shane tuvo que tomar una decisión en una fracción de segundo.  En un movimiento fluido, cogió la pistola semiautomática de Alex y se puso en pie, tirando de la corredera hacia atrás y apuntando a la fuente del sonido.  "¡Sal o disparo!", gritó.  Aquello le recordaba tristemente a lo que había tenido que gritar muchas veces en los pinares de Xinjiang, cuando agentes enviados por sus rivales se habían colado entre la maleza provocando incendios. 
 
    La persona salió, de acuerdo, pero volvió corriendo al otro lado del claro. Shane se vio obligado a correr tras él mientras intentaba subirse los pantalones con la mano libre.  Por supuesto que era Red Pole, Shane pudo darse cuenta una vez que se vio obligado a correr a través del claro rocoso y bañado por el sol.  Sin embargo, Red Pole no debía de estar interesado en asesinarlo, o podría haberlo hecho fácilmente ya, mientras Shane estaba distraído con la polla enterrada en su mujer. 
 
    Red Pole era una especie de comandante militar.  A Shane le sorprendió que no hubieran enviado a un soldado ordinario a por él.  Pero si hubieran querido matarlo, eso es lo que habrían hecho.  Red Pole era más sigiloso y experimentado en operaciones encubiertas.  Era mejor acechando y sacando fotos de alguien con la polla de otro hombre en la garganta. 
 
    "¡Te he visto siguiéndome!" Shane rugió en mandarín mientras el ejecutor se dirigía hacia el camino de tierra.  "¿Por qué coño me estás siguiendo, hijo de puta?" 
 
    Por supuesto, Red Pole no respondió, y ahora un Alex completamente desnudo adelantó al torpe Shane.  Le arrebató la pistola a Shane e incluso se acercó a Red Pole, con sus blancas ancas centelleando a la clara luz del sol.   Al parecer, Alex no tuvo reparos en avisar a nadie, pues disparó al diablo y siguió corriendo hacia su presa. 
 
    El ejecutor tropezó, cayendo casi a cámara lenta contra una roca.  Era difícil saber dónde se había golpeado, pero estuvo en el suelo el tiempo suficiente para que Alex alcanzara su estúpido cuerpo, desparramado sobre un árbol podrido y caído.   
 
    "¡Coge la cámara!" Shane rugió a Alex. 
 
    Los dos hombres estaban forcejeando cuando Shane llegó hasta ellos.  Rodaban el uno sobre el otro, gruñendo y agarrándose, como si quisieran sacarse los ojos.  La pistola de Alex se le había caído de las manos, así que Shane la cogió.  Vio que Red Pole había recibido un disparo en el brazo por la flor roja que crecía en la manga de su cazadora.  Cuando los dos hombres rodaron en posición ventajosa, Shane propinó a su rival una rápida patada en el coxis.   
 
    Fue suficiente para soltar al ejecutor asiático, que rodó sobre su espalda con una mueca de dolor.  Otra patada de su bota con punta de acero en las joyas familiares del gilipollas y Shane ya podía agacharse fácilmente y rebuscar en los bolsillos interiores de la cazadora hasta encontrar la cámara infractora. 
 
    "¿Estás bien?", le espetó a Alex, que se había estirado contra una roca sujetándose las partes, con gesto de dolor.  Shane hojeó unas cuantas fotos y vio que, efectivamente, Red Pole había captado cada píxel, matiz y fluido corporal con su carísima cámara.  Incluso había ampliado, encuadrado y utilizado la función nocturna. 
 
    Shane volvió a dar una patada al ejecutor, pero no estaba preparado cuando el comandante se levantó de repente, aparentemente ileso, y gritó "¡Bésame el culo!" en mandarín.   
 
    Se dio la vuelta y huyó hacia la carretera.  Alex gritó: "¡Dispárale, Shane!  ¿Por qué no le disparas?  ¿No es la misma basura que te ha estado siguiendo?" 
 
    Shane ayudó a Alex a ponerse en pie.  La dignidad de Alex parecía más herida que otra cosa.  "¿Te has fijado por casualidad en el tamaño de esa Glock que nos está blandiendo ahora desde lo alto de esa colina?  ¿No?  Mira, tenemos la misma potencia de fuego, pero al menos tenemos su maldita cámara". 
 
    "Al diablo.  Alex arrancó la semiautomática de la mano de Shane y disparó tres veces a la figura que se agitaba.  Sin embargo, cuando las balas impactaron en un árbol, Red Pole ya había desaparecido, y pronto oyeron el zumbido de un todoterreno que se ponía en marcha y se alejaba rápidamente. 
 
    Alex se levantó resoplando y apartándose un mechón de pelo de los ojos.  "¿Cómo demonios no le hemos oído llegar?  ¿Tan distraídos estábamos?". 
 
    "Evidentemente, sí", dijo Shane, pasando el dedo por unas fotos excelentes de su culo mientras se enterraba dentro de Katrina.  Red Pole incluso debió de cambiar de posición unas cuantas veces, porque un ángulo mostraba la expresión de felicidad de Katrina y sus hermosas tetas, pero también a Shane azotando la polla de Alex con el flapper.  "Esta cámara tiene unas capacidades de zoom excelentes". 
 
    Alex empezó a enfundar su arma, luego pareció darse cuenta de que estaba desnudo.  "Escucha, Shane.  Dímelo.  ¿Qué significa realmente ese tatuaje en tu cuello?" 
 
    Katrina se acercaba desde el pinar, evidentemente tras haber oído la salida del todoterreno y el consiguiente silencio.  Shane le hizo un gesto para que continuara justo cuando se desplazó hasta unas fotos suyas entrando en las oficinas del Ministerio de Agricultura en Victoria, Columbia Británica.  Qué.  La.  Joder. 
 
    Shane extendió la mano libre en señal de "espera" mientras seguía hojeando.  Sí.  Allí estaba, en el sur de la Toscana, en la fábrica de piñones.  Otra vez en el centro de investigación de Florencia.  Todas las imágenes eran del exterior, por suerte: Polo Rojo no se había infiltrado en el interior de ninguno de los edificios, sólo estaba vigilando.  "Este cabrón me ha estado siguiendo mucho más tiempo del que pensaba". 
 
    Alex dio un pisotón enfadado.  "Bueno, ¿qué coño quiere, Shane?  Creo que le he dado bien por lo menos una vez.  ¿Por qué me detuviste?" 
 
    "Sí, Shane", jadeó Katrina.  "¿Por qué no le disparaste al imbécil?  Así es como lo hacemos en Hell's Delight.  Él intenta matarte, tú lo matas primero". 
 
    Shane ignoró su pregunta.  No era el momento de explicar que detestaba disparar a la gente, y que era una de las principales razones por las que había abandonado China, cuando pasó a formar parte de la descripción de su trabajo.  "Creo que quiere esa avispa que puede erradicar la chinche apestosa.  Él no tiene ningún interés en salvar la industria de piñones de Italia - o de América para el caso.  Mira, mentí sobre el tatuaje del cuello, ¿de acuerdo?  Mi tatuaje del cuello no significa "vivir el momento presente".  El que tengo en la espalda significa eso.  ¿De acuerdo?"  Sabía que estaba siendo brusco con sus amantes, que tenían todo el derecho a saber estas cosas, así que suavizó el tono.  "'El secreto de la salud es no lamentarse por el pasado, no preocuparse por el futuro y no anticiparse a los problemas.  Vive el momento con sabiduría y seriedad'". 
 
    Katrina parecía contenta con dejar que eso quedara así, pero Alex le preguntó: "¿Y qué significa el tatuaje del cuello?  Tu chico del Polo Rojo tiene los números cuatro dos seis tatuados en el cuello.  ¿Qué números tienes tú?". 
 
    Shane exhaló y se guardó la cámara en el bolsillo.  "Mis números son cuatro uno cinco.  Sólo soy un tipo de la administración, dando consejos de negocios.  Mira, a todos nos obligaron a hacernos los tatuajes.  ¿Crees que iría por ahí tatuándome algo que dice que soy un oficinista?  ¿No crees que querría algo más atrevido, como el nombre de un club de moteros o un superhéroe al menos? Pero cuando la tríada se hizo con el poder, obligaron a todos los directivos a llevar esos tatuajes". 
 
    Katrina habló tranquilamente.  "Es comprensible.  Pero ni siquiera tienes el maldito bicho todavía, ¿verdad?" 
 
    Al parecer, Shane hizo una pausa lo suficientemente larga como para poner nerviosos a sus dos amantes.  "¿Verdad?" repitió Katrina, y Alex se movió de un pie a otro. 
 
    "Bueno, técnicamente, tienes razón.  Todavía no tengo el maldito bicho.  Pero la gente de la Columbia Británica me envió ayer algunas avispas.  Debería recibirlas hoy.  Y los arbolitos que me enviaron los italianos están esperando a que los recoja en Sacramento.  Sólo necesito un lugar seguro para guardarlo todo". 
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO IX 
 
    "¿Me vas a decir por qué mi hermano no pudo venir él mismo?". 
 
    El rostro de Devin Jonas era una máscara inmóvil, una esfinge.  No estaba tan enfadado como la última vez que Alex lo había visto, pisoteando con dignidad Vibraciones Positivas, pero seguía sin suavizar su postura contra su hermano.  Alex sabía que le costaría mucho convencer a Devin de que abriera las líneas de comunicación con su hermano.  Por               eso había traído a Katrina a la reunión en el bar country               Pit o'Dummies.  Katrina había invitado a su mejor amiga desde siempre, Lacey Dvorak, que pronto sería Lacey Jonas.  Esto fue una maniobra estratégica.    Lacey estaría del lado de Katrina.  Y Devin no tenía más remedio que escuchar lo que su prometida tenía que decir. 
 
    Alex se aclaró la garganta.  Era plenamente consciente de que la última vez que Devin Jonas lo había visto, Devin también había creído que su hermano le estaba "follando el culo".  "Porque no sabe que estamos aquí.  Si supiera que estamos aquí, tendría nuestras cabezas en una bandeja.  ¿Verdad, Katrina?" 
 
    "¡Oh, absolutamente cierto, Alex!  No, Shane se moriría si supiera que estamos aquí.  Tiene demasiado orgullo, por eso no volvió a Hell's Delight hace cinco años después de que esa mujer Selina... bueno..." 
 
    "Le dejó", completó Devin con firmeza.  Dio un trago a su varonil whisky o lo que fuera y golpeó el pesado vaso contra la mesa.  "Eso lo hace aún peor, ¿no lo ves?  Si sólo se tratara de una breve aventura, puedo entender que te dejes llevar por la lujuria o lo que sea.  Pero dejarme sola manejando este enorme rancho ganadero yo sola, bueno..."  Devin se cruzó de brazos y miró a un lado, resoplando. 
 
    Así que era eso.  No era tanto el asunto de Selina.  Era que su hermano lo había abandonado.  Alex pensó que podría hacer que Devin se abriera un poco si utilizaba ese enfoque.  "¿Pero no lo ves, Devin?  Él no pensaba que te estaba 'abandonando'.  Lo vio como un ataque y probarse a sí mismo separado de ti.  No quería arrastrarse de vuelta sólo porque una mujer desapareciera, pidiendo la mitad de un negocio familiar que no sentía merecer." 
 
    Eso fue todo.  Devin se animó, descruzó los brazos e indicó al camarero que pidiera otra copa.  Estaba escuchando. 
 
    Alex siguió.  "Como dijiste en Vibraciones Positivas.  Tú siempre fuiste el mejor ganadero, y Shane siempre fue mejor en la gestión de tierras.  Así que eso es lo que hizo: se fue a China a gestionar tierras". 
 
    "Sí", dijo Devin, pensativo ahora.  "¿Qué es este negocio en el que ha estado involucrado?  Dijo que quería hablarme de unos negocios". 
 
    "Estaba supervisando una plantación de árboles en China".  Le tocaba a Shane describir a su hermano su propuesta.  Pero Alex pensó que al menos podría preparar el terreno para un resultado positivo.  Devin no perdía absolutamente nada si dejaba que Shane trabajara en el desarrollo de la zona de pinos piñoneros.  Las vacas ni siquiera pastaban en aquella zona escarpada y rocosa, así que las vacas no perdían nada.  Además, Shane era dueño de la mitad del rancho Hardscrabble.  Todo iría mucho mejor si los hermanos no estuvieran peleados.  "Tenías razón acerca de su habilidad para la gestión de la tierra.  Ha estado gestionando el cultivo y la recolección de piñones del pino piñonero". 
 
    Katrina se dejó llevar y soltó: "Los piñones son veinte veces más eficientes con la tierra en términos de proteína producida por acre de carne de vacuno". 
 
    Parecía una película de entrenamiento citando algo que Shane les había dicho, y Alex la pateó por debajo de la mesa.  "Esperábamos que estuvieras dispuesta a darle otra oportunidad a Shane, a perdonar y olvidar.  Katrina es la mejor amiga de tu prometida, así que probablemente nos cruzaremos mucho en el futuro.  Shane estaba hablando de irse de nuevo a la Columbia Británica sólo para evitarte después de ese incidente en Positive Vibrations.  Nos disgustó pensar que vuestra rivalidad sería la razón por la que le perdemos". 
 
    Las dos mujeres se cogieron de la mano a través de la mesa, mirándose a la cara.  Alex estaba orgulloso de su sincero discurso.  Devin debía de saber que le superaban en número y que estaba librando una batalla perdida.   
 
    Lacey habló.  "Llevo años diciéndole a este imbécil que es una pena que su hermano se haya ido. Cuando supe que Shane había vuelto me alegré mucho.  ¿Verdad, cariño?"  Devin aún parecía amargado.  Lacey continuó: "Luego, especialmente cuando me enteré de que Katrina estaba saliendo con Shane, pensé que era perfecto y estaba destinado a ser.  Escrito en las estrellas, ¿sabes?" 
 
    "Oh, definitivamente", dijo Katrina.  "He estado pensando que ha sido predestinado desde que Alex me manguereó y me empujó a los brazos de Shane". 
 
    Lacey siguió hablando con Devin.  "Cariño.  Es tu hermano de sangre, la única otra familia que tienes ahora que tu madre y tu padre no están". 
 
    Devin sacó el labio inferior.  "Mamá no se ha ido". 
 
    Lacey cerró los ojos pacientemente.  "Es verdad.  Lo siento, me equivoqué".  Le dijo a Alex: "Su madre está en un centro de cuidados.  De todos modos, cariño.  Escucha lo que dice Alex.  Shane no quería quedar mal volviendo después de que esa mujer lo dejara tirado.  Puedo imaginarte haciendo lo mismo.  Tiendes a dejarte llevar por tu corazón, y definitivamente tienes un ego enorme.  ¿Querrías que te vieran como 'arrastrándote de vuelta' al Hell's Delight después de que te restregaran la cara tan mal?". 
 
    "Bueno, para ser justos", dijo Katrina, "su cara no estaba realmente 'restregada'.  Pero Lacey tiene razón, Devin.  Puedo verte haciendo exactamente lo mismo en los zapatos de Shane.   Shane sabía que no era ni la mitad de ranchero que tú, entonces se arriesga en el amor y pierde.  Creo que es un signo de su carácter que construyera una nueva carrera en China.  No debe haber sido fácil, sobre todo después de que esa tríada se mudara". 
 
    Devin parecía divertido.  "¿Tríada?  ¿Qué es eso?  ¿Otro tipo de ménage a trois?". 
 
    Alex se tapó la risa con la mano y compartió una mirada tonta con Katrina.  Tuvo que recuperar la compostura para decirle a Devin: "La verdad es que no, por desgracia.  Dejaré que el propio Shane te explique todo eso".  No quería ser él quien informara a Devin de que un matón de la tríada había estado haciendo fotos desnudo en su propiedad de Devil's Basin y seguía en libertad. 
 
    Devin dio un sorbo a su whisky fresco.  "Hablando de ménages.  ¿Qué eres, Alex?  Quiero decir, ¿para mi hermano?  ¿Eres su amante o algo así?" 
 
    A Alex casi se le para el corazón.  Llevaba mucho tiempo temiendo ese momento, el momento en que por fin tenía que enfrentarse a su bisexualidad en público.  Una cosa era actuar para Katrina y Shane en privado, o incluso con un matón de la mafia haciéndoles fotos, pero otra era sentarse a una mesa en un lugar público como el Foso y hacer una confesión como ésta.  "Sí, supongo que se podría decir eso".  Ya está.  No tuve que pronunciar la palabra en voz alta. 
 
    Pero Devin no dejaría que Alex se saliera con la suya.  Probablemente estaba disfrutando muchísimo haciendo que Alex se retorciera así.  "¿Que diga qué?  ¿Que eres la amante de mi hermano?  Que te estaba follando por el culo en la trastienda de Positive..." 
 
    ¡Bam!  Eso fue todo.  Alex golpeó el tablero de la mesa con la palma de la mano y sonó como un disparo en la somnolienta madrugada del bar.  Se inclinó sobre la mesa para dejar claro su punto de vista.  "Shane no me estaba follando por el culo en la trastienda, y de todas formas no veo por qué eso es asunto tuyo". 
 
    Mientras Devin se recostaba satisfecho, con una lenta sonrisa dibujándose en su boca, Katrina intentaba que Alex hiciera lo mismo.  "Alex.  No pasa nada.  Devin sólo intentaba sacarte de quicio.  ¿Verdad, Devin?" 
 
    "Claro que sí", dijo Devin despreocupadamente, rebosante de orgullo de sí mismo.  "Y obtuve mi respuesta.  Me río porque mi hermano es tan fogoso como yo". 
 
    "¡Devin!"  Fue el turno de Lacey de sacudir a su prometido por el brazo.  "¡No estás ardiendo!" 
 
    "Chase quizá lo sea, un poco", dijo Katrina con naturalidad. 
 
    Su amiga la miró con indiferencia.  "Sí, Chase lo es, un poco", aceptó Lacey. 
 
    "Oh, demonios."  Devin agitó un brazo en dirección a Alex.  "Quién soy yo para acusar a nadie de nada.  Joder, chupo pollas y lamo coños y me gustan las dos cosas por igual". 
 
    "Yo no chupo..." Alex empezó a decir, luego se dio cuenta.  Estoy mintiendo.  Sí chupo pollas, y me encanta.  Alex se sentó en su silla, derrotado. 
 
    "No pasa nada", dijo Katrina.  "Alex es nuevo en todo esto.  Se acaba de divorciar.  Estamos explorando todo este asunto del ménage.  Ni siquiera estamos seguros de qué papeles está tomando cada uno o qué extremo está arriba todavía.  ¡Oh, Dios!"  Se tapó la boca con la mano.  Su voz se apagó.  "No puedo creer lo que acabo de decir". 
 
    Lacey se reía a carcajadas y Devin también se lo estaba pasando bien.  Alex era el único que se sentía incómodo.  Sabía que tenía que enfrentarse a la naturaleza de su propia sexualidad. Fue bastante divertido, en realidad, el blooper de Katrina.  "Estamos bastante seguros de que es mi parte la que falla", aventuró Alex.  Cuando los otros tres rieron aún más fuerte, sintió que se extendía la camaradería con ellos.   
 
    Estaba casi molesto y decepcionado cuando la radio en su cinturón se apagó, y el despachador del departamento de bomberos Brandy estaba ladrando, "Motor 6, tenemos un incendio de matorrales fuera de Snail Gulch Road por encima del río Devil's Delight, mapa trece David.  Motor 4 solicita refuerzos y Motor 3 está en camino". 
 
    Alex se quitó la radio del cinturón y pulsó el botón de hablar.  "Aquí Motor 6". 
 
    Brandy dijo: "Motor 6, parece ser un incendio provocado justo encima del marcador de milla uno-cincuenta y uno". 
 
    "Motor Seis respondiendo desde Jack London y Séptima".  Habría sonado estúpido decir que estaba respondiendo desde el Pit o'Dummies. 
 
    Katrina giró la cabeza para que él le besara la mejilla al marcharse.  Ella sabía que él todavía se sentía incómodo con las exhibiciones públicas.  "¿Gran incendio?" 
 
    "Me parece bien si me llaman como refuerzo para los otros motores que están más cerca.  Lacey, Devin." 
 
    Devin estaba medio de pie.  "Espera, Alex.  ¿Snail Gulch sobre Devil's Delight?  ¿No está eso en mi tierra?" 
 
    Alex sabía exactamente qué mapa de la zona trece representaba David.  También sabía que los bomberos odiaban que los civiles metieran las narices en los incendios.  "¿Lo es?", dijo con indiferencia.  "No tengo ni idea de hasta dónde llega su propiedad". 
 
    Katrina le empujó.  "¡Vete, hombre, vete!  Ve a manguerear a alguien más para variar". 
 
      
 
    * * * * 
 
    Alex suspiró unas cien veces mientras se quitaba el equipo de protección y lo guardaba en la caja de la caja de su camioneta.  Aunque eran las dos de la madrugada, su vecina Sarah Johnson le saludó a través de la ventana de su habitación.  Siempre había tenido la fantasía de verlo como un bombero stripper a cámara lenta que salía del humo y las llamas para mostrarle los pectorales.  Metió las botas, el abrigo y los pantalones en la caja de herramientas de la caja de su camioneta y sólo se llevó la radio y el llavero mientras se pavoneaba semidesnudo hasta la puerta de su casa. 
 
    Quizá por eso Sarah siempre me saluda, se le ocurrió de repente a Alex.  Siempre voy por el camino de enfrente sin camiseta. 
 
    Como no quería meterse en la cama con Shane apestando a incendio forestal, Alex atravesó la habitación de invitados y se dirigió directamente al cuarto de baño que comunicaba dos de sus tres dormitorios.   Puso la ducha a temperatura templada en lugar de caliente, pues ya había tenido suficiente calor ese día.  Con alivio, se quitó los vaqueros, la ropa interior y los calcetines.  Aquel incendio había tardado en contenerse debido a los vientos cambiantes de la montaña.  El jefe de bomberos había llegado a la conclusión de que se trataba de un incendio provocado por la presencia de gasóleo y algunos trapos que habían descubierto.  
 
    Y, lo más sospechoso de todo, había terminado quemando unos doscientos acres antes de que lo tuvieran bajo control.  Doscientos acres de pinos piñoneros de Devin Jonas.  El lugar donde Shane se había tirado a Katrina a lo perrito mientras se la chupaba a Alex hasta el orgasmo estaba calcinado, aún humeante sin duda.  Habían tenido que bombear agua del río después de que su camión de mil galones se agotara. Era bastante obvio quién tenía interés en quemar los pinos de los demás, cuál era su modus operandi.  Shane debería haberle disparado cuando tuvo la oportunidad. 
 
    "¡Ah!"  Alex gimió fuerte sin querer cuando el cálido chorro le golpeó la espalda.  Siempre se deleitaba con la primera ducha tras una larga batalla de fuego.  Siempre dejaba que los chorros de agua eliminasen la capa superior de hollín mientras se lavaba el pelo con champú.  Pensó en recostarse en aquella roca cálida y sombreada mientras los pechos de Katrina se balanceaban contra sus muslos, rozándolo con sus pezones.  Pensó en los traviesos azotes que Katrina le había dado en los huevos y en los azotes que Shane le había dado en el pene.   
 
    Shane tenía razón.  Para él no era una tortura.  En el club Bottoms Up lo llamaban "tortura de polla y pelotas", y algunas personas más atrevidas realmente lo practicaban, pero a Alex le encantaba. Sabía que era el centro de atención cuando estaba atado y amarrado como un pavo, quizá con pinzas en los pezones, sometiéndose a la placentera tortura de que le azotaran la polla y los huevos.  De hecho, su polla se estaba levantando ahora, incluso después de su agotador día.  Terminó de peinarse y empezaba a echarse jabón líquido en la mano cuando la cortina de la ducha se abrió y una Katrina completamente desnuda le sonrió. 
 
    Le devolvió la sonrisa.  "Entra, el agua está bien". 
 
    Llevaba el pelo recogido a la manera de Pebbles Picapiedra que siempre le gustó, así que imaginó que no quería lavarse el pelo.  Puede que incluso estuviera allí sólo por diversión.  Sí, ella se apoderó de la botella de jabón de Alex, metiendo sus manos profundamente en sus axilas y frotando sus pezones con los pulgares. 
 
    "No fuiste a casa".  Alex declaró lo obvio. 
 
    "Quería hacerle compañía a Shane cuando supiera que habíamos ido a ver a su hermano". 
 
    "Sí, supuse que se enteraría más pronto que tarde.  Pueblo pequeño y todo eso". 
 
    "Sí.  Cal, el hermanastro de Lacey, nos vio en el Foso y le habló a Shane". 
 
    "¿Cómo se lo tomó?" 
 
    Katrina se encogió de hombros y giró a Alex de cara al chorro.  Olas de espuma de hollín le bañaron el torso.  "Creo que está bien.  Creo que en el fondo se alegra de que lo hiciéramos porque allanamos el camino para su reconciliación.  Estoy segura de que cualquier día Devin entrará en razón... qué bien". 
 
    Katrina pegó su frente a la espalda de Alex y sus dedos se enredaron en su vello púbico, encontrando su polla tiesa.  Sí, claro.  Ese sería el final perfecto para un largo día, ser follado por Katrina.  En realidad, lo máximo sería hundirse hasta las pelotas en su coño resbaladizo, pero se preguntó si Shane se lo prohibiría.  Shane parecía tener un derecho egoísta y celoso sobre Katrina, o al menos sobre su coño. 
 
    Entrelazando los dedos en la nuca, Alex hizo lo que tenía por costumbre: someterse a las caricias de Katrina.  Pero ella sólo le masturbó la polla el tiempo suficiente para enjabonársela y quitarle el sudor, sacudiéndole los huevos. 
 
    "¿Qué estuvisteis haciendo Shane y tú toda la noche?"  Alex se dio cuenta de que estaba celoso. 
 
    "Hicimos la cena en tu maravillosa cocina.  No te preocupes, limpiamos todos los platos". 
 
    Eso no era lo que Alex quería saber.  No le importaba si no lavaban sus ollas Calphalon.  "Quiero decir, ¿qué hiciste después de eso?" 
 
    "Oh."  Pudo sentir cómo Katrina se encogía de hombros mientras seguía restregándole la polla erecta con la mano.  "Hemos follado.  Muy bien, ya está.  ¡Ya está!  Ahora sal." 
 
    Alex no tuvo más remedio que salir mientras Katrina se quedaba presumiblemente unos instantes para lavarse el humo y el hollín que se le habían transferido a la piel.  Alex se estaba secando la cara y el pelo y hirviendo de celos cuando saltó.  Algo muy frío o doloroso le estaba presionando entre las nalgas.  Instintivamente se dio la vuelta, con la toalla alrededor de los hombros y la polla encogida por el contacto helado. 
 
    "Katrina, qué... oh, hola, Shane".  Miró hacia abajo para ver lo que el desnudo Shane había estado presionando contra su culo.  Experimentalmente tocó la cosa en forma de plátano enfundada en un condón.  Estaba helado, fuera lo que fuera, pero Shane no le dejó examinarlo mucho tiempo antes de volver a girarlo para que se enfrentara al espejo. 
 
    "Te vas a llevar esto, Alex", gruñó Shane. 
 
    Maldita sea, a este hombre se le para en cada minuto del día.  "¿Tomar qué?  ¿Qué es esa cosa, Shane?" 
 
    Shane se lo estaba pasando en grande aplicando lubricante en el culo de Alex, haciendo girar la punta del dedo alrededor de la abertura fruncida, haciéndole cosquillas, de modo que la polla de Alex volvió a erguirse al instante como un poste rígido.  Shane aprisionó su propia erección entre su abdomen y la cadera de Alex, girando para poder masajear su propia polla contra Alex.   "Katrina quería verme penetrarte.  Pensamos que después de un largo día de calor dentro de ese uniforme caliente te gustaría algo fresco." 
 
    "¿Qué es eso?  ¿Un plátano congelado?  ¡Ah!" 
 
    "Algo mejor", dijo Shane salazmente, lamiendo al mismo tiempo la concha de la oreja de Alex mientras deslizaba con facilidad el plátano helado dentro del recto de Alex. 
 
    "Ooh, sí".  Katrina aprobó claramente la escena que tenía ante ella al salir de la ducha.  Se apoyó en el tocador como una diosa reluciente, con sus largas piernas cruzadas y sus tetas vaporosas balanceándose.  "Fóllatelo con ese consolador de hielo, Shane.  ¿Te gusta, pequeño Alex?" 
 
    Alex gimió mientras se apoyaba en el lavabo y dejaba caer la cabeza sin fuerzas.  "Claro que me gusta.  Me gusta en cualquier momento, cualquier cosa que Shane quiera meterme.  ¿Pero qué coño es?  ¿Qué es un consolador de hielo?" 
 
    Shane le folló la cadera en seco como un perro, manipulando el gélido pene con precisión para que no estimulara del todo la próstata de Alex.  Alex sentía que el ano se le encogía alrededor del helado apéndice, y no estaba muy seguro de si la aguda sensación era de dolor o de placer.  Le ardían las terminaciones nerviosas mientras apretaba el objeto, que seguramente era tan "corpulento" como el pene de Shane.  ¿Habían utilizado el vibrador Valentino como modelo de cubito de hielo para este consolador largo y gordo? 
 
    "Es un juego de sensaciones, de temperatura", explicó Shane suavemente.  "Katrina, trae los cubos". 
 
    Ahora, la malvada zorra mostró un cuenco con cubitos de hielo.  Sonriendo con una diabólica ceja levantada, aplicó un cubito a cada uno de los pezones de Alex, encogiéndolos al instante y enviando flechas de dolor hacia su mandíbula y su polla.   
 
    "¿Qué se siente?" Shane ronroneó en el oído de Alex. 
 
    "¿Qué?"  Alex prácticamente le arrancó la cabeza a su amante.  "¿El consolador hecho de hielo, o los fragmentos de cristal cortando mis pezones?" 
 
    "Los pezones", animó Shane, sacudiendo el consolador helado dentro del culo de Alex. 
 
    "Duele". 
 
    "¿Duele mucho?", preguntó Katrina. 
 
    "No, me duele y me dan ganas de gritar", dijo Alex entre dientes apretados.  "Ahora dime.  ¿Cómo hiciste esa cosa con la que me estás taladrando?" 
 
    "Condón extra grande", dijo Shane con suavidad, como si estuviera encargando un traje en una tienda de ropa masculina. 
 
    "Que, por supuesto, Shane tenía en la cartera", añadió Katrina, retirando por fin el hielo de los pezones de Alex. 
 
    Con un grito de alivio, Alex abrió los ojos.  No, la tortura aún no había terminado.  ¿Se sintió apenado o eufórico al ver a Katrina blandir lo que claramente era un arnés para la polla?  El consolador dentro de su ano se derretía rápidamente, y Alex echó la cabeza hacia atrás y gritó cuando Shane finalmente lo sacudió más allá de su próstata.  Su polla se crispó violentamente en respuesta, y Katrina le dio una palmada antes de coger otro cubito de hielo fresco y acercárselo a la polla, encogiéndola de nuevo al instante. 
 
    "Ahora", jadeó Alex.  No podía soportar el sacudimiento del consolador de hielo contra su próstata al mismo tiempo que Katrina intentaba que su polla bajara para aprovecharlo.  "¡Ahora!"  ¿Se habían olvidado de la palabra de seguridad?   
 
    Fue Katrina la primera en apartarse.  "Oh, ya", dijo, apartando de un manotazo la mano de Shane del trasero de Alex. 
 
    "Oh, ya", repitió Shane, retirando el congelador y tirándolo al fregadero. 
 
    Sin embargo, mientras Alex jadeaba de alivio y Katrina le colocaba el primero de los cinco anillos de acero unidos por una correa de cuero, Shane volvía a lubricarle el culo.  La sensación de la cabeza de la polla de Shane acurrucada contra su culo era cálida, atrayente.  Si hubiera tenido un condón de hielo extragrande dentro de él, probablemente podría haber aguantado la larga y gorda polla de Shane.  Alex trató de concentrarse en las caricias de Katrina mientras le colocaba cada uno de los cinco anillos en la punta de la polla.  Lo había lubricado para que los anillos se deslizaran sin esfuerzo, y en el espejo se veía guapísimo.  Alex se relajó y enderezó la columna con orgullo, admirando el aspecto de su polla erecta confinada en el equipo fetiche. 
 
    Katrina dijo: "Quiero ver cómo te folla Shane".  Sólo un centímetro o más del brillante glande de Alex sobresalía más allá del anillo final, y Katrina hizo tintinear las yemas de los dedos por allí como si tocara un piano.  "Me gusta ver cómo te domina.  Es como una especie de sátiro salvaje y lascivo encorvado sobre ti.  Ya está".  Se atrevió a darle una palmada en el culo a Shane, y Alex sintió la polla de Shane retorcerse de placer en lo más profundo de su ser.  Shane estaba siendo cuidadoso, llenando y ensanchando el canal de Alex con su circunferencia, y Alex podía sentir cada sensual y sensible centímetro. 
 
    Shane murmuró: "Es porque me gusta follarte.  ¿A quién no le gustaría?"  Fue el turno de Shane de abofetear el pobre culo maltratado de Alex.  Se lo frotó entre bofetada y bofetada como si quisiera borrar las marcas rojas que Alex sabía que tenía.  "Culo musculoso y bien formado que me invita a taladrarlo.  Ah, ahí."  La cabeza reventada de su polla empujó la próstata de Alex, que antes había estado encogida y arrugada por el pene helado.  Ahora la caliente cabeza de la polla de Shane la calentaba, relajando a Alex. 
 
    La polla de Alex estaba tan apretada que lo único que Katrina podía hacer era darle palmadas en la cabeza y ver cómo se sacudía.  "Te gusta que te llenen con la gran polla de otro hombre, ¿verdad, Alex?" 
 
    "Sí", jadeó Alex. 
 
    "No dejes que se corra", le ordenó Shane, metiendo y sacando la polla de Alex con pequeños golpes.  En el espejo, Alex podía ver el rostro apuesto y robusto de Shane, concentrado mientras se la follaba.  Una de las manos de Shane serpenteó alrededor de la cadera de Alex para agarrar la polla confinada en la base, dando más resistencia a las bofetadas de Katrina en la cabeza desnuda de la polla.  "Me gusta tu gran polla así atada.  Eres mi esclavo, Alex".  Cada azote en la grupa de Alex coincidía con una puñalada de la larga polla de Shane en su interior. 
 
    "Me gusta ser tu esclavo", dijo Alex, con los dedos enhebrados en la nuca.  Ahora tendría que ponerse un collar.  Así parecería aún más sumiso al ser follado por este poderoso semental.  "Me gusta que me folles.  Lléname, Shane". 
 
    "Amo".  Bofetada. 
 
    "Amo", dijo Alex obedientemente.  Le gustaba cómo sonaba esa palabra.  "Amo Shane.  Fóllame con tu gran polla, amo Shane.  Desliza esa gran polla dentro y fuera de mí.  Úsame como a un esclavo.  Estoy aquí para tu placer.  Quiero que me llenes con litros de tu delicioso semen". 
 
    Los azotes de Shane se sucedían ahora con más rapidez, mientras movía las caderas bombeando su gorda polla dentro y fuera de Alex.  Los ojos de Katrina brillaban de excitación y tuvo que contenerse por completo para no juguetear con la polla de Alex.  Debía de saber que Alex también estaba a punto, pero Shane explotó antes de lo que Alex esperaba. 
 
    Alex sintió orgullo en el pecho mientras Shane se ahogaba en sus propios gritos.  Shane ni siquiera respiraba, estaba tan perdido en el éxtasis, manteniendo las caderas               temblorosas hacia arriba, con la cabeza de la polla enterrada profundamente en Alex.  Alex estaba lleno hasta el borde, sintiendo el pulso de cada liberación de la semilla.  Estaba indefenso, clavado así en la polla de Shane.  Katrina, muda de asombro, le hacía cosquillas en la cabeza a Alex, que quería gritar de ganas de correrse, pero Shane no se lo permitió.  La polla de Alex sobresalía furiosa y enrojecida dentro del arnés, con una gota de semen brillando en la raja.  Le palpitaban las pelotas por la necesidad de correrse, pero eso formaba parte de ser un esclavo. 
 
    "¡Ah!" Shane finalmente tragó saliva y se movió, haciendo rebotar el culo de Alex en su palo durante unos segundos antes de retirarse.    Gimió y jadeó como si acabara de subir una montaña corriendo, apoyándose débilmente en el marco de la puerta del baño.   
 
    "Ooh", ronroneó Katrina.  Ahora no tocaba a Alex en absoluto, sólo lo miraba tímidamente como una colegiala coqueta.  "¿Qué tal el fuego?" 
 
    "La tierra de Devin", confirmó Alex.  Le gustaba el aspecto que tenía con ese arnés para la polla.  Como un cliente desagradable.  "Obviamente fue tu amigo ejecutor, Shane.  Deberías haberme dejado dispararle." 
 
    "No habrá disparos", jadeó Shane, de espaldas a ellos, "y menos en las tierras de mi hermano". 
 
    "Tu tierra", corrigió Katrina.  "Sigue entrenándote, Shane.  Es tu tierra.  Devin te dejará plantar allí". 
 
    "Bueno", dijo Alex, "ya no en ese lugar exacto.  Quemó unos doscientos acres, calculamos". 
 
    "Hay un mensaje para ti".  Katrina levantó el móvil de Alex de entre los vaqueros amontonados en el suelo.  Alex escuchó el mensaje mientras admiraba su polla en el espejo.  Era su compañero bombero, Troy Burns. 
 
    "Hola, Alex.  Pensé que querrías saberlo ya que conoces a los hermanos Jonas.  Atraparon al pirómano.  Está un poco fastidiado porque se alejaba a toda velocidad en su quad de la escena del crimen cuando chocó contra una alambrada."  Troy se rió entre dientes.  "              Je, je.  De todos modos, debió de estar allí tirado seis horas antes de que alguien tropezara con él.  Estaba envuelto en el alambre de espino.  Está en Sutter, en cuidados intensivos, por si alguno de los hermanos Jonas quiere hacerle una visita." 
 
    Alex pulsó el botón de colgar y se quedó mirando el teléfono hasta que Katrina le preguntó              : "¿Qué?  ¿Quién era?" 
 
    El timbre impidió a Alex contestar.  "¿Quién coño a las tres de la mañana?", musitó. 
 
    Shane miró en dirección a la puerta principal.  "Yo me encargo.  Necesita cuidados posteriores.  Katrina, búscale chocolate, algo azucarado".  Shane se dirigió al dormitorio principal. 
 
    "Probablemente sea mi vecina Sarah", dijo Alex, sacando su albornoz de un gancho en la parte trasera de la puerta.  "Ella parece pensar que soy algún nudista o alguna stripper allí para su placer". 
 
    Katrina dijo: "Tal vez porque te desnudas en medio de la calle". 
 
    Alex frunció el ceño.  "¿Estabas mirando?" 
 
    Shane pasó a su lado llevando sólo vaqueros, golpeando a Alex en el culo una vez más.  "Sólo porque es todo un espectáculo". 
 
    Alex se quedó detrás de Shane, refunfuñando.  Tal vez si Sarah viera a un hombre semidesnudo abriendo la puerta se daría cuenta y dejaría de mirar a través de las persianas. 
 
    Pero Devin Jonas estaba allí.  Parecía a punto de ir a arrear ganado con su sombrero de vaquero cuando se enfrentó a su hermano.  Se quitó el sombrero y Alex pudo ver a la tenue luz del porche que parecía sincero, sinceramente disgustado por algo. 
 
    "Vale, Shane.  Me he enterado de lo del incendio, y hace un momento de lo del asiático que pillaron provocándolo.  ¿Quieres explicarme algo?" 
 
    "Voy a hacer el café", dijo Katrina. 
 
    Devin irrumpió junto a su hermano.  "Prefiero whisky", dijo, sonando cansado y casi triste. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO DIEZ 
 
    Katrina había pasado bastante tiempo en el rancho Hardscrabble con Lacey, pero hoy las puertas de hierro forjado adquirían un brillo diferente cuando las atravesaba en el camión de plataforma que Shane había alquilado.  Las puertas, retorcidas en una artística cabaña, guantes de trabajo y botas de vaquero, tenían hoy un significado más personal para ella.  Antes, siempre había sido simplemente la mejor amiga de Lacey, que venía a visitarla y, para ser francos, a estar más que un poco celosa de los dos hombres de los que Lacey disfrutaba. 
 
    Katrina siempre había estado enamorada ciegamente de Marco.  Sólo ahora empezaba a verlo con la misma repugnancia con la que todos los demás lo habían visto durante años.  ¿Cómo había podido tolerar que bebiera vodka, tuviera un vello facial rebelde, le gustaran las carreras de coches y marcara números 900?  Las únicas citas a las que la había llevado eran a las carreras de coches.  Sinceramente, ella sólo había fingido que le gustaban las carreras de coches.  En cinco años habían ido a unos tres conciertos, todos de George Strait o Taylor Swift.  A Katrina le gustaba el country y el western como a cualquier otro habitante de las estribaciones de la Sierra, pero hasta ahora no había caído en la cuenta de que, si quería ver un concierto que le gustara, siempre tenía que ir con Lacey o con otras amigas.  Siempre había pasado el rato en el Pit O'Dummies viendo tocar a la banda de Devin mientras Marco lanzaba dardos en el Halfway Inn.  En resumen, Marco nunca había estado interesado en nada que a ella le interesara.  Era a su manera o la carretera.  Realmente no tenían nada en común. 
 
    Era un mundo completamente distinto con Shane y Alex.  El pecho de Katrina se hinchó de emoción y orgullo mientras conducían los cien arbolitos por la carretera asfaltada que pasaba por delante de las puertas de Hardscrabble.  Este es el rancho de mi novio.  Ya no es sólo el rancho del prometido de Lacey.  También es el rancho de mi novio.  Voy a aprender sobre ganadería y plantación de árboles.  Katrina no se atrevía a esperar que este fuera realmente su futuro, sin embargo.  Se había quemado demasiadas veces.   
 
    Marco era sólo su fracaso más reciente.  Había conocido a Marco a los veintiséis años.  Eso le había dado más de diez años para experimentar también una serie de otros fracasos.  Aunque Lacey había tenido un poco de sobrepeso, siempre había tenido ese toque luminoso de Kate Winslet.  Katrina había alcanzado el metro ochenta cuando tenía doce años.  Desde entonces, había soportado medio bromas pesadas sobre el tiempo que hacía allí arriba y sobre si esperaba o no una inundación.  Había recurrido al humor autodespreciativo para amortiguar la agudeza de esos golpes.  Las únicas citas que conseguía en el instituto eran con empollones de cuatro ojos o marginados regordetes, y Katrina no era ninguna de esas cosas.  No era una perdedora ni una empollona, simplemente era alta. 
 
    Así que Katrina se encorvó y acabó saliendo con algunos chicos malos a los que les gustaba su aspecto atrevido cuando se delineaba mucho los ojos y llevaba irónicamente micro-minifaldas y tacones de diez centímetros.  Sin embargo, nadie parecía tomarla en serio.  Había tenido muchos amigos gays, pero los únicos que se rebajaban a follársela eran los tipos duros que sólo querían sexo.  Nadie había invitado a Katrina a pasar la noche.  Nadie le había invitado a cenar antes.  Quizá por eso se sintió tan aliviada al encontrar a Marco.  Al menos la dejaba pasar la noche, le preparaba el desayuno y la llamaba si no podía ir.  Al menos era realmente su novia. 
 
    Ahora tenía un novio ranchero, guapo, fornido y terrateniente que la llamaba wo de airen.  Mi amada.  Tal vez Katrina había necesitado pasar por todo eso con Marco y los amantes del grunge para llegar a este lugar.  Por primera vez en su vida desde que tenía once años, se sintió mínimamente bien consigo misma.  Si le gusto tanto a Shane como para pasarse toda la noche conmigo, debo de tener algo bueno.  Podría tener a cualquiera.  Literalmente cualquiera en Hell's Delight.  En vez de eso, me eligió a mí.  Debe haber algo.  Julie le había dicho hace unos días que el secreto de la autoestima era tropezar accidentalmente con algún tipo de éxito.  El primer éxito te daba suficiente orgullo y autoestima para tropezar con el siguiente éxito. 
 
    Sintiéndose envalentonada mientras conducían su plataforma de plantones de pino, Katrina preguntó: "¿Así que tu madre sigue viva, Shane?  Devin nunca hablaba mucho de ella.  En realidad, nada".   Lo único que Katrina sabía era que su madre había huido a Canadá con otro hombre cuando Devin tenía quince años, casi inmediatamente después de la muerte de su padre. 
 
    "Yo no iría allí, Katrina".  Alex, el reportero del pueblo, probablemente sabía de lo que hablaba. 
 
    Pero sorprendentemente, Shane respondió.  "Sí, sigue viva, aparentemente.  También regresó escabulléndose a la ciudad hace unos diez años, pero para entonces su cerebro estaba en escabeche por el alcohol.  Nadie sabe si eso le causó demencia o qué, pero estoy seguro de que no ayudó.  Tuvimos que encontrar un centro para ella.  Sigue siendo nuestra madre, por supuesto.    ¿Dónde están tus padres, Katrina?" 
 
    "Oh, Dios."  Ningún novio le había preguntado nunca a Katrina por sus padres, y ella no estaba preparada para responder.  Pero ahora que lo pensaba, sus padres eran un poco aburridos.  "Bueno, todavía están casados.  Viven en Sweet Home Road, a las afueras de la ciudad". 
 
    Alex preguntó: "¿En la casa en la que creciste?". 
 
    ¿Por qué se avergonzaba de que su familia fuera tan... bueno, normal?  "Sí. En realidad son un poco aburridos.  Mamá hace tartas.  Papá era ingeniero en Sacramento antes de jubilarse.  Es miembro del Club de Leones..." 
 
    "¡Mi padre también!", exclamó Shane.  "Apuesto a que se conocían". 
 
    "¡Apuesto a que sí!"  Katrina sonrió cariñosamente a su novio.   
 
    "También mi padre", añadió Alex.  "Esto es un poco espeluznante, en realidad". 
 
    Katrina intentó darle una palmada en el brazo a Alex, pero no había mucho espacio en el asiento corrido del camión.  "¡No es eso!  Creo que es adorable y reconfortante que tengamos eso en común.   Todos nuestros padres coordinaban campañas de donación de gafas y enseñaban tiro con arco a los niños". 
 
    Shane estaba entrando en materia.  "Mi padre siempre me tenía los fines de semana arreglando el patio del colegio, reparando las barras de los monos o echando corteza o lo que fuera". 
 
    Alex también se animó.  "Oh, ¿tú también eras Leo?  Yo tenía que quitar el musgo de las lápidas del cementerio los fines de semana.  Adivina cuántos otros niños querían hacer eso". 
 
    Katrina apretó el muslo de Alex.  "Cuenta tus bendiciones, Alex.  Lacey tuvo una infancia muy dura.  Solía pasar la noche en mi casa tan a menudo que mi madre se quejaba, así que acabó durmiendo en la colina de detrás de mi casa.  Siempre me sentí culpable por tener una familia tan normal.  Y, por supuesto, en aquella época nadie era tan consciente del maltrato infantil.  No como ahora.  En retrospectiva, deberíamos haber llamado a los Servicios de Protección de Menores por su madre.  Es un milagro que Lacey haya salido tan sana como salió.  Su madre tiene serios problemas.  No deberíamos quejarnos de tener padres normales y corrientes". 
 
    "Lo sé", dice Alex.  "En mis últimos años de adolescencia y a los veinte, solía (bueno, todavía lo hago) llevar todos los alimentos enlatados y la ropa al refugio para niños.  Menuda bofetada de realidad". 
 
    Shane desconcertó a Katrina al decirle: "¿Cuándo vamos a conocer a tus padres, Katrina?  Me gustaría probar un poco de esta tarta". 
 
    Katrina se quedó helada de terror al principio, luego se dio cuenta de que Shane estaba bromeando.  "Muy graciosa.  Sí, estoy deseando que conozcas a mi madre, la señora Carol Brady". 
 
    Alex debió tomar en serio a Shane.  "Sí, ¿hace un pastel de fresa y ruibarbo?  Mi madre solía hacerlo". 
 
    De repente Katrina encontró el espacio para golpear el brazo de Alex.  "              ¡Deja de acosarme!  No olvides que eres una esclava, ¿me oyes?" 
 
    Alex se encogió contra la ventanilla del camión.  "¡Sólo soy su esclava!  No tengo que escuchar nada de lo que digas, ¿verdad, Shane?" 
 
    "Bien.  Y hablo en serio sobre ese pastel, Katrina." 
 
    ¿Eran imaginaciones de Katrina o Shane la miraba cariñosamente con un extraño brillo en los ojos?  Se volvió aún más extraño cuando se dio cuenta de que el brillo era verdadero afecto.  Bueno, es tu novio, imbécil.  Te atraviesa con su enorme y hermoso pene.  Esperemos que sienta afecto por ti.  ¿O para qué más sirve esto?  "Uh, está bien.  Hey, ahí está la casa del rancho." 
 
    "Creo que me acuerdo", dijo Shane ligeramente, haciendo girar la rueda del camión de plataforma. 
 
    Devin, Lacey y Chase estaban de pie en el porche de la cabaña de troncos de tradición artesana.  Katrina sabía que Devin la había remodelado antes de conocer a Chase, pero justo ahora se le ocurrió que tal vez Shane había ayudado a su hermano con la renovación.  Experimentalmente, dijo: "Me encanta esa nueva chimenea de piedra de río". 
 
    Ella tenía su respuesta.  "Ayudé a Devin a construir eso".  Puso el camión en el parque y se volvió para mirar a sus dos amantes.  "Quiero daros las gracias por estar detrás de mí.  Sé que debería haberos rasgado nuevos orificios a los dos por haber ido a mis espaldas con Devin, pero resultó todo para mejor.  Y gracias por venir aquí hoy.  Sé que ambos deberían estar en el trabajo pero eligieron hacer esto en su lugar". 
 
    Katrina y Alex se tropezaron para hablar primero.  Katrina se agarró al brazo de Shane.  "Wo de airen".  Ella también se atrevió a llamarle así, por primera vez.  "Queremos tenerte cerca.  ¿Qué mejor manera que reconciliarte con Devin?". 
 
    Shane sonrió y le acarició la mandíbula, y sus ojos estaban definitivamente brillantes por las lágrimas no derramadas.  Katrina sabía que Shane rehuía cualquier cosa remotamente ñoña, pero dijo: "Wo de airen.  No sé por qué te molestas en ayudar a un extraño". 
 
    Alex respondió por ella.  "Ya no eres un extraño, bastardo". 
 
    Sólo que Katrina probablemente habría omitido la parte de "bastardo". 
 
    Se puso tensa cuando Devin se acercó a la ventana de Shane.  Por un momento pareció que la ira cruzaba el atractivo rostro de Devin.  Su boca era una fina línea y una sombra de resentimiento aún perduraba en él. 
 
    Luego le tendió la mano a Shane.  "Bienvenido de nuevo.  No ha sido lo mismo aquí sin ti". 
 
    Katrina respiró aliviada.  Todo volvía a estar bien entre los dos hermanos Jonas. 
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO ONCE 
 
    Shane se estiró como un gran gato. 
 
    Era más que extraño estar de vuelta en la vieja hacienda, sólo que esta vez estaba acostado en la cama de huéspedes.  Nunca había dormido en esta habitación.  Después de que Devin y él hubieran remodelado la casa, por supuesto Shane se había quedado con el dormitorio principal, el más grande, por ser el mayor.  Ahora Devin había ocupado esa habitación.  Comprensible, ya que tenía una futura esposa y un futuro marido de facto viviendo con él.  Eso, y probablemente pensaba que su hermano mayor nunca volvería. 
 
    Ahora Shane yacía estirado, con la cabeza apoyada en unas cuantas almohadas, acurrucando a su propio amante desnudo contra su pecho.  ¿Era posible que esta manía fuera hereditaria?  Shane siempre había dudado de que ese tipo de cosas fueran genéticas, pero al descubrir que su hermano le chupaba la polla a la ex modelo propietaria de la tienda de vibradores, ya no estaba tan seguro. 
 
    Alex se tumbó sobre Shane mientras mordisqueaban perezosamente sus bocas.  Shane pasó los dedos por la melena de Alex y suspiró satisfecho.  No esperaban pasar la noche aquí, pero las cosas se les habían ido de las manos.  Habían guardado los pinos en uno de los graneros.  No era               lo ideal que los arbolitos no recibieran sol, pero hasta que Polo Rojo pudiera ser interrogado en el hospital, no valía la pena correr el riesgo de dejarlos a la intemperie.  Hardscrabble tenía cámaras de seguridad y docenas de peones, pero no podían estar en todas partes a la vez.  El personal del hospital no permitía que nadie interrogara al gilipollas de la UCI, y ni siquiera el jefe de policía Castillo tenía influencia sobre eso. 
 
    Una vez que las avispas canadienses estuvieron escondidas en la caja fuerte de Hardscrabble, Devin había hecho gala de sus habilidades para la barbacoa en una nueva parrilla de carbón gigante que debió de instalar después de que Shane se marchara.  Shane tenía que reconocer el mérito de Devin.  Entre los dos habían duplicado su superficie, pero desde que Shane se había marchado, Devin la había vuelto a duplicar y había destinado una parte a espacios abiertos.  El rancho Hardscrabble empleaba a tantos trabajadores que Devin había construido una especie de edificio de apartamentos para alojarlos a ellos y a sus familias.  En teoría, Devin no tenía que salir nunca al campo de tiro, ya se ocupaban de todo por él.  Pero, también en su favor, llevaba chaparreras y estaba obviamente polvoriento de haber cabalgado toda aquella mañana mientras Shane estaba en Sacramento recogiendo sus árboles. 
 
    Chase Moran era todo un partido.  Antiguo modelo de ropa interior, al igual que Alex era diez años más joven que Devin.  Chase parecía que podría haber elegido a cualquier "salido" de Hell's Delight, pero había elegido a Devin, un irascible ranchero que hasta entonces también había sido un notorio mujeriego.  Shane disfrutaba viendo la fácil camaradería entre los tres.  Verlos bromear e interactuar con facilidad daba legitimidad a las ideas que Shane había estado barajando últimamente.  Esto podría funcionar para nosotros tres.  Yo, Katrina, Alex.  Shane no quería dejar marchar a Alex, y Katrina no parecía exigirlo.  ¿Por qué no continuar como un ménage con ellos dos?  Shane se había reconciliado con su hermano, que había accedido a que plantara sus árboles con los otros que no se habían quemado.  Shane tenía todas las razones para quedarse en Hell's Delight, y no podía imaginar dos personas mejores con las que pasar su tiempo. 
 
    Así que todos se habían relajado y habían bebido demasiado como para conducir con seguridad.  Shane tuvo que admitir que había tomado una cerveza más como excusa para pasar la noche.  Incluso había avisado a Katrina y Alex con antelación.  Mañana era sábado, así que Katrina no tenía que ir al Ayuntamiento.  Había salido bien.  Ahora Shane estaba de vuelta en el dormitorio con los cuadros de Frederic Remington y las esculturas de bronce que ahora le parecían tan juveniles.  Aquel atrapasueños de la pared era definitivamente cursi.  Aquí no había indios ojibwa.  Y por Dios, aquel póster de John Travolta montado en un toro mecánico debería haber ido a la papelera de reciclaje hace mucho tiempo.  Era tan viejo que probablemente valdría dinero ahora, o podría exhibirse irónicamente. 
 
    Sólo una sábana fresca cubría sus miembros desnudos mientras los hombres se besaban.  Shane               acababa de mirar mientras Katrina y Alex habían follado.  Shane quería descubrir lo celoso que le hacía sentir.  Se sorprendió al descubrir que no lo ponía tan celoso como había temido, pero de una manera extraña, de alguna manera profundizó sus emociones por ambos.  ¿Era posible que los amara?  Shane era escéptico respecto al amor.  La última vez que había imaginado que estaba enamorado de alguien, la había descubierto de rodillas frente a un multimillonario francés en el armario del conserje de un chalet de esquí.  Estar enamorado no le había sentado bien a Shane en el pasado.  Ahora intentaba ignorarlo, esperando que desapareciera. 
 
    Alex parecía tener miedo de ser descubierto en Hell's Delight.  Alex podría irse por su propia voluntad, y Shane no tenía ningún control sobre eso.  No quería que un amante reservado tuviera que acechar a puerta cerrada sólo para conseguir su perversión.  Con Katrina, Shane estaba más seguro.  No tenía motivos para dejarlo, a menos que le gustaran los multimillonarios franceses con estúpidos alfileres de corbata de diamantes, pero no muchos de ellos pasaban por Hell's Delight.  No, Shane estaba un poco más relajado y confiado con Katrina, su gran guerrera rubia.  Por supuesto, ella probablemente lo patearía si la llamara mujer guerrera.  Parecía sensible a su altura. 
 
    "Espero que no te importe pasar la noche aquí".  Shane lamió la boca de Alex.  En los clubes de bondage de Xinjiang, nadie se besaba.  Se dio cuenta conmocionada de que Alex era probablemente el primer hombre al que había besado.  Era diferente a besar a una mujer.  Aunque Alex era sumiso, el innegable roce de la barba incipiente, la barbilla cincelada, la boca más ancha nunca dejaron que Shane cayera en la fantasía de que estaba besando a otra mujer.  No, Alex era un chico viril hasta la médula y acariciarlo era un placer erótico. 
 
    "Estoy bien.  No tengo a mi hija este fin de semana". 
 
    Con un sobresalto, Shane recordó a la chica que había visto en la pelea de agua del 4 de julio.  Esa podría ser otra razón por la que Alex no duraría mucho.  ¿Cómo podría Alex explicárselo a la hija?  Súbitamente inquieto, Shane se apartó de Alex y salió de la cama.  Desnudo, se acercó a la ventana abierta de par en par, sin importarle que su polla tiesa y erecta estuviera a la vista de todos los rancheros de aquí al campamento de Angel.  Estirándose con los dedos enroscados detrás de la nuca, respiró profundamente las cálidas olas de aire que bajaban de las elevaciones más altas de la Sierra.  Le pareció percibir el aroma picante del pino piñonero que flotaba en el aire desde las alturas, junto con las huellas persistentes de la madera quemada.  
 
    "Por la mañana", dijo Alex, "deberíamos subir a inspeccionar Devil's Basin y los daños". 
 
    "Cierto", convino Shane, dirigiéndose a su mochila. Sacó un sencillo collar de cuero negro con una anilla en forma de D a la que podía atar una correa.  Lo agitó en dirección a Alex.  "Toma.  Lo elegí para ti porque no es llamativo, no llama la atención". 
 
    Alex se incorporó con interés y levantó la mano para aceptar el collar.  "He visto a gente que lo llevaba en el Bottoms Up Club".  Sus ojos parpadearon para encontrarse con los de Shane.  "Me gusta. 
 
    Shane se encogió de hombros.  Había visto a cientos de personas en la provincia de Xinjiang llevándolos en los clubes, pero él mismo no tenía experiencia en ello.   Tenía la vaga idea de que debía celebrarse alguna ceremonia al ponerle el collar a un submarino, pero eso nunca lo había presenciado.  Volvió a coger el collar y dijo con importancia: "Pretendo protegerte y nutrirte, Alex, pero también controlarte". 
 
    Incluso cuando la puerta se abrió y entró una Katrina recién duchada, Alex no apartó los ojos de los de Shane.  "Quiero que me controles, Shane". 
 
    "¿Qué es esto?" susurró Katrina.  Aferró una toalla que había envuelto alrededor de su cuerpo larguirucho mientras se acercaba, sus ojos brillando también.  "Ooh, un collar.  ¿Le estás poniendo un collar a Alex?" 
 
    Shane rompió el protocolo para sonreír a Katrina.  "No te pongas tan cómoda, mujer.  Escucha con atención".  Shane continuó solemnemente: "Quiero controlarte respetuosamente, Alex.  Eres mi esclava, mi propiedad, para hacer con ella lo que me plazca". 
 
    "Ooh, bonito".  Katrina aprobó. 
 
    Shane señaló al suelo.  "Sal de la cama, esclavo.  Ponte de rodillas". 
 
    Con mucho gusto, Alex hizo lo que le ordenaban.  Incluso entrelazó los dedos en la nuca, a la altura de la palpitante erección de Shane.  Alex mantuvo la mirada baja, como buen esclavo.  Shane no quería un esclavo obediente y descerebrado fuera de la cama, cuando estaban en el mundo vainilla.  Demonios, ni siquiera quería un amante dócil y pasivo en la cama.  Le gustaban luchadoras, ruidosas y alentadoras.  Quería a alguien que lo incitara, que no tuviera reparos en decir que le gustaba que lo tomaran como a un animal.  Desde luego, no quería llevar a nadie de la correa por la calle Jack London.  Pero el collar siempre le recordaría a Alex quién era el que mandaba aquí, quién podía mandar que le chuparan la polla con la punta de un dedo. 
 
    Shane entonó: "Bao bei, ¿te sometes totalmente a mí en todo?". 
 
    "Sí, quiero". 
 
    "¿Estás de acuerdo en que puedo exigirte que me satisfagas con una felación en cualquier momento y lugar?". 
 
    Alex dudó un momento, pero dijo: "Sí, estoy de acuerdo". 
 
    Eso era bueno.  Significaba que confiaba en que Shane nunca lo empujaría más allá de su zona de confort.  "Katrina, ¿te comprometes a apoyar nuestra relación?" 
 
    "Oh, vaya que sí".  Katrina apenas podía contener la excitación de su voz.  "Alex, puedes chupar esa gran erección cuando quieras.   Excepto cuando yo quiera". 
 
    Shane entrecerró los ojos ante Katrina.  "Ya basta".  Dio un paso hacia delante y agarró a Alex por el cuello.  Su polla palpitante golpeó el lateral de la cara de Alex y prácticamente le puso los huevos en la coronilla, pero Alex permaneció inmóvil mientras Shane le ajustaba el collar.   
 
    Shane se apartó para contemplar su obra.  Nada le apetecía más que clavar su polla en la garganta de Alex, pero tenía más trabajo que hacer. 
 
    Señaló al suelo.  "Abajo, Katrina.  Pon las manos detrás de la nuca como acaba de hacer Alex". 
 
    Katrina se quedó boquiabierta.  "¿Qué? Acabas de arrestar a Alex.  Es tu esclavo.  ¿Por qué quieres que...?" 
 
    "Hazlo", gruñó Shane.  La desacostumbrada ferocidad de su voz debió de asustarla, porque inmediatamente se puso de rodillas junto a Alex.  Cuando entrelazó los dedos por detrás del cuello, la toalla cayó y tanto Shane como Alex se quedaron boquiabiertos al ver que se había puesto un corsé de cuero negro que dejaba que sus amplias tetas se balancearan libremente.  El panel que ceñía la cintura ya tenía dos anillos en forma de D delante, así que la mente de Katrina funcionaba igual que la suya.   
 
    Tímidamente, sacó una palma de la nuca y le mostró un pequeño candado que tenía aferrado.  "He traído esto", dijo en voz baja.  "Puedes cerrar el corsé". 
 
    Shane lo aprobó.  Le arrancó el pequeño candado de la palma de la mano y lo encajó en la cintura.  Era más simbólico que utilitario, pero apreciaba el gesto.  Ella debía de haber hecho algunas compras en Vibraciones Positivas, como él.  "Estás absolutamente impresionante, Katrina." 
 
    Alex frunció el ceño.  "¿Por qué no es 'esclava' también?" 
 
    "Cállate, esclava", espetó Shane.  Su voz cambió cuando miró a su novia arrodillada.  Se               había colocado unas pinzas en los pezones de las que colgaban dos pequeñas esposas de plata, y ahora Shane le frotaba el pulgar en el pezón.  Por las pequeñas sacudidas de sus músculos faciales, pudo ver que sentía el pellizco hasta el clítoris.  Shane le puso el collar alrededor del cuello.  Era un poco más estrecho que el de Alex y estaba adornado con una hilera de brillantitos.  Shane se lo había imaginado más femenino.  "Wo de airen, ¿estás de acuerdo en que puedo exigirte que me satisfagas con una felación en cualquier momento y en cualquier lugar?". 
 
    "Sí, estoy de acuerdo". 
 
    "¿Te sometes totalmente a mí en todo?" 
 
    "Sí. Me someto". 
 
    "Alex, ¿te comprometes a apoyar la relación entre Katrina y yo?" 
 
    "Sí, me gusta". 
 
    Poniendo las manos en las caderas, Shane observó su obra.  Nunca había visto a Katrina tan hermosa como ahora, con aquel corsé ciñéndole la cintura y levantándole el pecho, y las pequeñas esposas de plata balanceándose en las puntas.  De todos modos, esto se ajustaba a su plan. 
 
    "Alex.  ¿Vas a ayudarme a atar a esta amazona?" 
 
    La expresión de Alex se animó y, sin permiso, retiró las manos de donde las tenía entrelazadas detrás de la nuca.  "¿Con qué cuerda?" 
 
    Shane había comprado una práctica cuerda blanca de nailon trenzado en la ferretería Delight y le entregó a Alex una bobina.  "Vamos a atarla a esta silla." 
 
    Había un sillón de estilo Arts and Crafts en un rincón de la habitación.  Shane extendió la toalla que Katrina había dejado caer antes de tirar de ella por el brazo y sentarla en la silla.  Alex se puso a trabajar con el entusiasmo de un bombero atando los tobillos de Katrina a las patas de la silla mientras Shane le ataba las muñecas.  Le dijo a Alex: "Hay algo que hemos estado descuidando en nuestro juego con esta guerrera". 
 
    Alex estaba tan concentrado que se le salió la lengua por la comisura de los labios.  "¿Ah, sí?  ¿Qué es eso?" 
 
    "Soy un sádico sensual". 
 
    Shane terminó la última muñeca, anudándola con una floritura.  Se arrodilló entre los muslos abiertos de Katrina y los separó, con una palma en cada rodilla.  Probablemente ella pensó que iba a follársela otra vez, pero la palabra "sádico" hizo que sus ojos brillaran de miedo.  Ahora se dirigió a Katrina.  "¿Cuántos orgasmos te dio tu antiguo novio, Katrina?". 
 
    "¿Marco?  Ah, ninguno". 
 
    "Me lo imaginaba".  Shane agachó la cabeza y mordisqueó uno de los pezones que sobresalían de Katrina.  Ella gritó al instante y se revolvió contra sus muñecas atadas.  Su espalda se arqueó y se tensó como si levantara pesas, pero no pudo hacer nada contra el lamido de sus pezones erectos.  "Mm.  Hermosas tetas, ¿no te parece, Alex?  Toma, mordisquea la otra". 
 
    "Precioso", asintió Alex, saltando inmediatamente para cumplir la orden de Shane. 
 
    "¡No!" Katrina gritó ahora en serio mientras ambos hombres mordisqueaban sus tetas.  Shane apretó una con la mano, metiéndose el pezón en la boca, mientras deslizaba la punta del dedo corazón sobre su resbaladizo clítoris.  Katrina casi saltó de la silla como si estuviera electrificada.  Shane se alegró de haber utilizado el nudo más fuerte que había aprendido en China para atar a los inquietantes submarinos que querían jugar a ser tomados por la fuerza.  Shane había aprendido a hacer nudos con los mejores. 
 
    "Toma", dijo Shane con suavidad.  Para él, el sadismo sensual consistía en provocar el orgasmo de una mujer hasta que gritara para liberarse, y no lo había practicado desde Selina.  ¿Por qué iba a provocarle un orgasmo a una mujer en un club?  No lo haría.  "Alex, presta atención a sus dos tetas.  Eres como un par de gotas de agua en una sartén caliente de aceite.  Provocala.  No dejes que alcance la satisfacción." 
 
    "Estoy en ello".  El obediente bombero que Alex llevaba dentro salió a relucir mientras mordisqueaba un pezón y metía los dedos en el otro.  Katrina tenía la cabeza inclinada sobre el respaldo de la silla y ahora la levantó para gruñirle a Alex.  "¡Maldito cabrón!  Me las pagarás por esto". 
 
    Alex retiró la boca de su teta y preguntó con calma a Shane: "¿La amordazamos también?". 
 
    Shane sonrió.  "No. Me gusta oírla maldecirnos.  ¿A ti no?" 
 
    "Oh, sin duda".  Alex volvió a sus escarceos y Katrina aulló como un gato en una valla.  A Shane se le ocurrió que su hermano y su familia podrían oírla, sobre todo si seguían en el porche trasero relajándose.  Pero ¿qué otra cosa habían supuesto cuando Shane había aparecido con otro hombre y otra mujer?   
 
    Katrina se había dejado convenientemente desnuda por debajo de la cintura, aparte de los tangas que parecía preferir.   Shane metió un dedo bajo la estrecha tira de tela y la apartó, lamiendo tentativamente el clítoris que sobresalía con la punta de la lengua.  Parecía que Katrina aullaba en un idioma extranjero cuando lo hacía.  Sonriendo para sus adentros, ejerció más presión.  Como un gatito, lamió la extensión de su clítoris.  Parecía que cuanto más suave era su contacto, más luchaba ella contra sus ataduras.   
 
    Alex acariciaba ahora la cabeza de Shane mientras lamía el coño de Katrina.  A               Shane le excitaba hasta el límite de la resistencia saber que estaba provocando sensualmente a Katrina, aunque hoy no había obtenido satisfacción.  Katrina se había follado a Alex antes, aunque su polla estaba ahora enrojecida y urgente a escasos centímetros de la cara de Shane.  Shane se sentía empoderado, brutal, acabando de armar caballero a dos esclavos frescos.  Tuvo que apartarse del coño de Katrina durante unos breves segundos para agarrar la fina correa que había metido en la mochila.  Fue el tiempo suficiente para que Katrina rugiera aún más fuerte.   
 
    "¡Bastardo!  ¡Vuelve a poner la cara ahí abajo!" 
 
    Rápidamente, Shane enganchó la correa en la anilla D del collar de Alex y tiró de él hacia abajo, fuera del pecho levantado de Katrina.  Alex cayó de culo, con los ojos muy abiertos.  Shane tiró una vez más y puso a Alex de rodillas junto a él.  Shane se agarró la polla y se la meneó a Alex.  "¿Sabes qué es lo que quiero?" 
 
    Alex sonrió con complicidad.  "Quieres que te la chupe". 
 
    Shane tiró de la correa y empujó la cara de Alex hacia su entrepierna.  "Basta de charla".  Alex chupó con entusiasmo la polla de Shane hasta que sus labios tocaron su hueso pélvico, y Shane gimió profundamente, con la cabeza echada hacia atrás.  Sin embargo, no había tiempo para deleitarse en la pura felicidad de la mamada, no con Katrina bramándole como un león enjaulado. 
 
    "¡Hijo de puta!  ¡Deja de torturarme, gilipollas!  ¡Devuelve tu lengua a donde pertenece!  ¡Te la puedo chupar cuando quieras!" 
 
    Alex no cejó en su chupada de polla, pero Shane consiguió componer su rostro.  "¿Qué creías que quería decir con 'sádico sensual', wo de airen?" 
 
    Katrina se revolvió contra sus ataduras.  Hablaba con palabras cuidadosamente medidas, pero los ojos se le salían de las órbitas y las tetas se le movían de un modo muy bonito.  "Yo. Pensé.  Pensaba.  Pensaba.  Sensual.  Así que vuelve a la parte sensual, ¡imbécil!" 
 
    Shane sonrió.  Era hora de volver a llevarla lentamente por el acantilado erótico.  Lamió su clítoris mientras ella rugía. Intentó concentrarse en el placer de Katrina.  El hecho de que la hubiera atrapado no significaba que no necesitara placer.  Es cierto que nunca había dado placer a ninguna de las mujeres del club.  No le gustaba ese tipo de escenas públicas o semipúblicas.  Pero en privado, con una mujer que le importaba profundamente, por supuesto que quería darle un clímax alucinante.   
 
    Así que Shane siguió lamiendo.  En cierto modo, había poder en complacer obedientemente a otro.  Sabía que con cada pasada de su lengua acercaba a Katrina al borde del precipicio.  Otra pista de que lo estaba haciendo bien era su lenguaje. 
 
    "¡Sí! ¡Oh, sí!  Dios, sí.  Jesucristo, sí.  ¡Sí, sí, sí!" 
 
    Poco a poco, Shane aceleró sus lamidas.  Alex mantuvo el ritmo chupando la polla de Shane en sincronía, y pronto fueron un solo organismo bombeando y rechinando.  Los gruñidos y aullidos de Katrina se oían probablemente hasta la puerta principal de Hardscrabble y la cara de Shane estaba resbaladiza con sus jugos.  Sólo una...más...pequeña...lamida debería bastar.  Ya está. 
 
    Katrina se quedó muda, con la boca abierta en un grito silencioso, mientras se corría.   
 
    El erotismo del momento se apoderó de Shane y su polla explotó también en la talentosa boca de Alex.  Casi sintió lástima por el pobre tipo mientras le inundaba las amígdalas con su semilla, pero Katrina también manaba a borbotones contra la cara de Shane.  Ella bombeaba sus caderas furiosamente, como si Shane no conociera su trabajo lo suficientemente bien y ella tuviera que hacerlo por él.  Permaneció callada conteniendo la respiración durante mucho, mucho tiempo mientras Shane la lamía, sacudiendo la pelvis como una bailarina de hula acelerada. 
 
    Tuvo que apartarse de su coño.  "¡Basta!", le ladró a Alex mientras tiraba de la correa.  Los sorbos de Alex lo habían agotado hasta la última gota y ahora su lengua hambrienta parecía más papel de lija que la de un gato sensual.  Alex se dejó caer sobre los codos, sonriendo con orgullo, tragando aún la carga de Shane. 
 
    Katrina finalmente exhaló de golpe.  Tuvo que volver a inhalar para poder hablar.  "Santo.  Mierda."   
 
    Shane saltó para desatarle las ataduras.  Le indicó a Alex que le desatara los tobillos mientras él le desataba las muñecas.  No pudo evitar sentirse orgulloso.  "¿Bien?", preguntó con indiferencia. 
 
    Katrina estaba prácticamente hiperventilando.  Sus bonitos pechos se agitaban y temblaban con cada respiración.  Experimentalmente, estiró un brazo y sacudió la mano para que la sangre volviera a fluir. "¿Qué fue eso, Shane?" 
 
    Ahora estaba preocupado.  "¿Qué era qué?" 
 
    Katrina luchó por sentarse erguida en la silla naranja quemada.  "¡Eso!  Supongo que he oído hablar de esas cosas.  Eso se llamaba cunnilingus, ¿verdad?" 
 
    Shane sonrió, pero estaba confundido.  "¿Verdad?" 
 
    "¡Wow! ¡Eso fue increíble!  ¡Vaya!  ¡No tenía ni puta idea!" 
 
    Shane se sentó sobre sus talones.  "Espera.  A ver si lo he entendido bien.  ¿Nadie te ha practicado sexo oral antes?" 
 
    Katrina tenía los ojos abiertos de asombro, como un niño en un circo.  "¡No! ¿Estás de broma?  ¿Quién querría hacer... ya sabes, eso?". 
 
    Alex también miraba con preocupación.  "Ah, ¿todos?  Katrina, ¿quiénes son esos gilipollas con los que saliste antes de Marco?" 
 
    "Sí", estuvo de acuerdo Shane.  "Ya sabemos que era un gilipollas". 
 
    "Uf".  Katrina se secó una gota de sudor del pecho y miró distante a la ventana.  "Un montón de gilipollas, por lo visto". 
 
    Alex la persiguió.  "¿Y ninguno de ellos te ha comido nunca?" 
 
    "No."  Katrina miró a Shane con una nueva pasión en su rostro.  Realmente no tenía ni idea de que él sería su primero.  ¿Cuántos años tenía?  Al menos treinta.  "¿Estás de broma?  ¿Esos imbéciles?  No es el tipo de cosas que hacen los paletos que trabajan en tiendas de neumáticos". 
 
    Shane estaba justificadamente orgulloso.  "Me gustaba especializarme en orgasmos forzados". 
 
    "¿Orgasmos forzados?" 
 
    Alex también se lo preguntó.  "Sí.  ¿Qué es eso?" 
 
    Shane no estaba seguro de la definición del diccionario.  "Si sujetas a alguien pero le provocas al mismo tiempo, puedes hacer que se vuelva casi loco retirándote, luego provocándole y luego retirándote un poco cada vez". 
 
    Katrina señaló a Shane.  "¡Sí, eso es!  ¡Exactamente!  ¡Vaya!  Es como si se me abriera un mundo nuevo". 
 
    De pie, Shane extendió una mano para que Katrina la tomara.  "Vamos.  Vas a necesitar energía para este nuevo mundo". 
 
    La puso en pie de un tirón, pero sólo la conducía a la cama, a dos metros de distancia.  "Nunca supe que ser sumisa podía sentirse tan poderosa.  Estaba atada, pero me sentía más poderosa que nunca, como si así tuviera más control sobre ti". 
 
    "¿No es extraño?" preguntó Alex, metiéndose en la cama al otro lado de Katrina.  "Lo noté por primera vez en el club de Sacramento al que fui". 
 
    "No quiero oír hablar de eso", dijo Shane.  "Por lo que a mí respecta, soy el primer todo de todos".  Acomodó a Katrina entre ellos y subió la sábana hasta la barbilla de Katrina.  Si dormía con el corsé, tendría una bonita figura por la mañana. 
 
    Alex continúa: "Al estar atado, sigues sabiendo que estás dando placer a otra persona.  Si son como la mayoría de la gente, son adictos al placer.  La policía podría irrumpir y nadie se detendría porque la dopamina es tan obsesiva.  Cuando chupo una polla, no siento que me esté sometiendo a nada.  Es todo lo contrario.  Siento               que soy yo quien controla todo, incluso si estoy atado.  Míralo de esta manera.  Si de repente me detengo, ¿qué hace el tipo?  Se vuelve loco.  ¿Ves?" 
 
    Katrina le dio la espalda a Shane para poner una palma en la cara de Alex.  "¡Ya lo veo!  Estar atado no significa que seas débil.  Incluso 'someterte' a la voluntad de otra persona o a sus juegos no te hace débil.  Sigues controlándolos, porque están fascinados y obsesionados contigo". 
 
    Alex parecía haberse encontrado con un hermano perdido hacía mucho tiempo.  "¡Exactamente!  En               todo caso, chupar pollas me hace sentir más poderosa.  Todo el tiempo que lo estoy haciendo, soy el mundo entero del tío.  Si paro, él es el indefenso, no importa lo macho que sea". 
 
    Shane trató de llamar la atención sobre sí mismo.  "Bueno, seguro que sentí el poder con mi cara entre las piernas de Katrina". 
 
    Eso fue todo.  Katrina se deslizó hacia él.  Colocó un muslo sobre el suyo y acurrucó la cara contra su hombro.   "Me encanta cuando te sientes poderoso.  Me gusta ser 'la mujer detrás del hombre poderoso'.  Conmigo puedes ser poderoso en cualquier momento.  Eres increíble, Shane.  Nunca dejas de asombrarme". 
 
    Mientras acariciaba la cabeza de Katrina, Shane pensó en lo diferente que era su nueva vida.  En China, pensaba que su vida consistiría sólo en clubes de bondage y escenas sin rostro.  Ahora abrazaba a una mujer a la que amaba, y dormían junto a un hombre al que ambos amaban, y              ... 
 
    El amor.  Shane abrió los ojos de golpe y se quedó mirando al techo.  ¿Por qué había pensado en esa palabra justo ahora?  Pero rápidamente volvió a cerrar los ojos.  Alex ya roncaba ligeramente, y Katrina también. 
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO DOCE 
 
    Había dos policías aburridos pero severos sentados junto a la habitación de hospital de Red Pole.  Shane recordaba a uno de ellos del instituto, justo antes de que tuviera que dejarlo para dirigir el rancho. 
 
    "Hola, Ralph.  El jefe Castillo me dijo que está bien pasar a visitar a Chia-Chi Qin". 
 
    Ralph balbuceó al intentar incorporarse.  Debía de estar dormitando.  "¿Quién es Chia-Chi Qin?" 
 
    Shane se puso el sombrero de vaquero sobre el estómago.  Había encontrado su viejo sombrero en el cuarto de barro de Hardscrabble y le hacía sentir bien llevarlo de nuevo.  "Ah, ¿el prisionero?" 
 
    "El paciente", le recordó Alex. 
 
    "¿Alex Coldiron?"  Ralph se puso de pie ahora.  "¿Estás haciendo una historia sobre el incendio forestal que este tipo inició?" 
 
    Shane sabía lo sensible que era Alex a su bisexualidad, así que animó a Ralph en la línea de razonamiento del incendio forestal.  "              Bien, para el Diario.  Este bastardo quemó doscientas de mis hectáreas y quiero averiguar por qué.  Castillo dijo que aún no había graznado".  Shane se sentía cursi usando una palabra como "chilló", pero diablos, estaban tratando con la mafia china aquí, la tríada.  Shane quería que Chia-Chi cantara como un canario. 
 
    Ralph dijo: "Ves, esa es la cosa.  Tengo que entrar contigo, si sabes a lo que me refiero". 
 
    "No. No sé a qué te refieres". 
 
    "Quiero decir, tengo que asegurarme de que no pasa nada raro.  Entiendo tu necesidad de averiguar por qué este asiático de interés quemó tu tierra.  Pero este tipo tiene algún tipo de protección." 
 
    Shane resopló.  "Ya lo creo". 
 
    "No, me refiero a que es un gran apostador en China.  Por eso estamos aquí.  No sólo estamos aquí para evitar que la gente se meta con él, estamos aquí para saludar a otros grandes apostadores."   
 
    Shane se sorprendió de que no dijera "congélalo".  "¿Así que realmente estás protegiendo a este gilipollas?  ¡Es un maldito criminal, Ralph!" 
 
    Ralph le tendió unas manos tranquilizadoras.  "Lo sé, lo sé, Shane.  Admite totalmente haber iniciado el incendio.  Pero afirma que todo fue un malentendido". 
 
    Shane no se calmaba.  "¿Un malentendido?  ¡Encontraron una lata de gasoil en el lugar donde se inició el incendio!". 
 
    Alex añadió con un golpe de mano: "El can detector de acelerantes encontró las latas y los trapos.  Había gasóleo por todas las manos               de Chia-Chi Qin, por el amor de Dios". 
 
    insistió Ralph.  "Lo sé.  No lo niega.  Pero es un científico..." 
 
    Shane explotó.  Gritó al techo.  "¡Un científico!  ¿Qué coño será lo próximo?  ¿Un ingeniero aeronáutico trabajando en un nuevo tipo de coche payaso?  Ralph, es un puto criminal.  Lo conocí en China.  Solíamos trabajar juntos". 
 
    "Trabajaban juntos, ¿eh?  Entonces, si trabajabais juntos, eso también os              convertiría en criminales". 
 
    "Oh, joder..." Shane abandonó todo intento de razonar con Ralph.  Ralph también había sido bastante denso en el colegio, donde le llamaban "cabeza de helio".  Dándose la vuelta, Shane irrumpió en la habitación de Chia-Chi sin esperar a que Ralph le acompañara. 
 
    Chia-Chi no parecía tan jodido para Shane.  Claro que tenía una vía intravenosa en el brazo y uno de esos tubos de plástico en la nariz.  Pero para un tipo que se había enredado tanto en la alambrada de espino que había quedado "destrozado", tenía un cirujano plástico extraordinario.  Tenía algunas vendas y gasas pegadas a los brazos aquí y allá, pero no tenía ninguna herida en la cara y miró abiertamente a Shane.  Era evidente que los policías habían exagerado el estado de Chia-Chi para protegerle.  Al parecer, nadie había descubierto la herida de bala de la pistola de Alex y, por lo visto, Chia-Chi no sollozaba ante los médicos por ello.  Eso podía ser bueno o malo.   
 
    Shane cogió una silla y la dejó de espaldas en el suelo junto a la cama, sentándose a horcajadas sobre ella.  Habló en mandarín, para no dar a Chia-Chi la oportunidad de fingir que no entendía.  "Así que, Red Pole.  Intentaste matarme a mí y a mis amigos en las montañas, y ahora intentas quemar mi bosque de pinos.  Creo que sé quién te envió aquí.  Sólo puede ser el presidente de la Compañía de Árboles Consolidados Happy Wang". 
 
    Chia-Chi no dijo nada, sólo miró.   
 
    "Sé que admitiste haber provocado el incendio, así que te pudrirás en la cárcel con las ratas y los cabrones". 
 
    "¡Vete a la mierda!"   Red Pole finalmente tuvo una reacción.   
 
    Shane no estaba seguro de si se debía a las ratas o a los cabrones, así que continuó en esa línea.  "Prender fuego intencionadamente a dos mil acres de bosque de primera aquí en Estados Unidos suele suponer para el pirómano unos diez años de cárcel.  Fingir ser un científico te da otros diez años", mintió.  "Luego te pudres en un calabozo con los otros cabrones que se hicieron pasar por científicos".  Shane sólo dominaba el mandarín comercial, no el conversacional. 
 
    "No sé lo que dices, Shane", dijo Ralph, que estaba junto a la puerta, "pero el Departamento de Estado está llegando mientras hablamos.  Son los únicos que podrían pedir a China que renuncie a la inmunidad para que este tipo pueda ser acusado". 
 
    "¡Bien!  Déjame apretarles las tuercas.  ¿A qué hora se supone que llegarán?" 
 
    "Bueno, no hasta mucho más tarde.  Quizá a las seis.  Su oficina está en San Francisco, y sólo había un tipo disponible por ser sábado". 
 
    "Joder", refunfuñó Shane, volviéndose hacia el Polo Rojo.  "Vaya Departamento de Estado de alta tecnología.  ¿Qué clase de científico pretendes ser?". 
 
    "Un botánico", gruñó Chia-Chi.  "¿Qué otra cosa, si trabajo para la compañía Happy Wang?" 
 
    "Escuchad.  ¿Qué queréis de mí, hijos de puta?  ¿Por qué no me dejáis salir de China en paz?  Simplemente no quería trabajar más en China". 
 
    Red Pole hizo una mueca, como si se hubiera enganchado el labio con un diente.  "Desapareciste justo cuando íbamos a duplicar nuestros beneficios.  A 489 no le gustó.  Necesitaba tu estúpida experiencia". 
 
    "Bueno, me importa un carajo lo que quieran 489.  En América tenemos una competencia sana.  No prendemos fuego a todos los que no nos complacen.  Yo no soy tu competencia, de todos modos.  Leon Chow de Tiny Miracle Nuts es con quien deberías competir.  ¿Cuántas libras de nueces puedo producir aquí en California?  Leon, el de               Mongolia, es a quien deberías acosar". 
 
    Red Pole intentó escupir, pero debía de tener la boca seca, porque acabó frunciendo la boca como un imbécil.   Shane               había abandonado la provincia de Xinjiang justo cuando la tríada había quemado con éxito la mayor parte del bosque del Pequeño Milagro               de Leon Chow, y también algunos pueblos cercanos.  En realidad, eso había sido la gota que colmó el vaso para Shane.  El tatuaje era una cosa.  A veces la gente tenía que hacer estupideces, cosas que no soportaba, por capricho de su jefe.  Por eso se llamaba "trabajo" y no "diversión", ¿no?  Pero las doscientas personas calcinadas junto con el pinar no eran más que el límite final para Shane, que había cogido el siguiente vuelo a la Toscana, dejando atrás un bonito apartamento y todo lo que había puesto en él durante los últimos cuatro años. 
 
    Chia-Chi gruñó: "Odiamos a León, pero te odiamos más a ti.  Tú tienes la avispa". 
 
    "¿Qué avispa?  ¿Por qué iba a llevar un insecto conmigo?  Estás loca". 
 
    "¡Vete a la mierda!" 
 
    Ralph se acercó entonces.  "Muy bien, eso es.  No tengo ni idea de lo que dices, Shane, pero este tipo está protegido por alguna inmunidad diplomática u otra, al ser un emisario de alguna comunidad científica". 
 
    Shane y Alex se despidieron entonces.  ¿Qué otra cosa podían hacer?  No se podía hacer nada hasta que llegara               el imbécil               del Departamento de Estado, y para eso faltaban otras ocho horas, así que Shane y Alex se dirigieron a la señal de salida. 
 
    "Tenías razón".  Shane suspiró pesadamente.   
 
    Alex sonrió.  "¿A qué hora?" 
 
    "Realmente debería haber disparado a Chia-Chi cuando tuve la oportunidad." 
 
      
 
    * * * * * 
 
      
 
    Una capa acre de humo de leña seguía flotando en el aire cuando Shane arrastró el remolque hasta su antiguo emplazamiento sobre el río Devil's Delight.  Allí es donde los investigadores y los perros habían encontrado los acelerantes, justo donde se habían llevado la cámara de Red Pole.  Los tres bajaron de la plataforma lentamente, con los ojos muy abiertos, como si aterrizaran en la luna.  En realidad, parecía la luna.  Todo el paisaje eran hectáreas de árboles retorcidos y carbonizados. 
 
    "Debió de sentirse realmente amenazado por ti", dijo Katrina, "para haber intentado quemar tu bosque". 
 
    Shane tenía las manos en las caderas.  Alex sabía que eso significaba negocios.  "Es una buena señal, ¿verdad?  Debe significar que tengo potencial". 
 
    También se detuvieron otras dos camionetas llenas de peones de rancho que les habían estado siguiendo, y Shane fue a hablar en español con el conductor principal.   
 
    Alex dijo: "Nunca aprendí mucho español, aunque crecí en California". 
 
    Katrina dijo: "No lo necesitamos necesariamente, aunque estaría bien.  Shane lo necesita en serio para comunicarse con sus manos". 
 
    "Mira.  Todos esos pinos, esas cicutas de montaña, desaparecieron". 
 
    Katrina asintió.  "Todos los piñones." 
 
    Katrina se preocupaba por el negocio, pero Alex estaba realmente conmovido por la pérdida de la vegetación.  "Esos son pinos lodgepole.  Mira este pino Jeffrey".  Alex arrancó una parte que no estaba carbonizada y se la dio a Katrina.  "Huele a vainilla, ¿verdad?"  Recordó el prado que habían cruzado, primero en su afán por hacer el amor en aquella arboleda, y luego corriendo desnudos cuesta arriba cuando rodaban en Red Pole.  El directorio de cámaras del ejecutor también daba pruebas de que había estado planeando algún tipo de chantaje, probablemente para conseguir la avispa.  Tenía fotos de Shane en Italia, en la Columbia Británica.  Incluso tenía fotos de los dos hombres entrando y saliendo de la casita de Alex.  
 
    Bueno, Red Pole ya no tenía esas pruebas de chantaje, y estaba detenido.  Como mínimo, sería deportado de vuelta a China. 
 
    Katrina parecía haber leído la mente de Alex mientras olfateaba el trozo de corteza.  "El gran jefe siempre podría enviar a alguien más, ya sabes.  Otro ejecutor.  Seguro que hay un millón de donde vino ese". 
 
    Un gran búho gris ululó ominosamente desde un árbol ennegrecido.  No tenía muchas ganas de pensar en eso.  "Esperemos que no les merezca la pena seguir enviando gente para acosar a Shane". 
 
    Shane se detuvo junto a ellos.  "Estás hablando de la Cabeza de Dragón, ¿verdad?" 
 
    Alex negó con la cabeza.  "No tengo ni idea". 
 
    "Cuatro-ocho-nueve" es la Cabeza de Dragón.  Y Katrina tiene razón.  Hay un millón más de Postes Rojos de donde vino ese.  Él no va a parar de repente porque uno se enredó en alambre de púas.  El Cabeza de Dragón se encariñó conmigo, esperaba cosas más grandes de mí.  Quería que me convirtiera en un cuatro-treinta y ocho, un oficial de operaciones.   Creo que por eso se enfadó mucho cuando me fui sin decírselo a nadie". 
 
    Alex preguntó: "¿Por eso no te gusta disparar a nadie?  ¿Quería que dispararas a alguien?" 
 
    "Exactamente.  También tienen estúpidos rituales de iniciación, como las fraternidades.  Quería que disparara a un inofensivo Blue Lantern              , un trabajador, un aspirante.  Bueno, no tenía nada en contra del tipo, así que le dije que no". 
 
    "Joder", dijo Katrina, "ya te costó bastante disparar a alguien que te estaba causando un daño directo". 
 
    Shane la fulminó con la mirada, pero sólo durante una fracción de segundo.  "Contrariamente a la creencia popular, no soy un matón asesino.  Puede que tengas que disparar a gente en tu trabajo, Alex.  Te encuentras con un marido que amenaza a su mujer o con alguien que tiene un rehén.  ¿Pero yo?  Sinceramente, ¿con qué frecuencia tienen que disparar los ganaderos?". 
 
    "Muchos, evidentemente", dijo Katrina, "si viven en el norte de China.  Oye, voy aquí a mear.  No mires". 
 
    Mientras Katrina intentaba ocultarse tras un pino lodgepole carbonizado, los dos se giraron varonilmente y miraron hacia el río.   
 
    Alex dijo: "Tiene razón.  Estabas en el negocio correcto pero en el lugar equivocado". 
 
    "Demonios".  No era el lugar equivocado hasta que apareció la tríada.  Antes de eso, era una operación muy bien gestionada con excelentes beneficios.  Oye, ese collar te queda bien.  ¿Vas a llevarlo en el trabajo?" 
 
    Alex también se lo había preguntado.  No tenía que presentarse en la redacción hasta el lunes, así que disponía de un día más para reflexionar.  En el trabajo, la capucha o la mascarilla lo cubrirían,              al menos parte del tiempo.  No sabía cómo lo explicaría cuando estuvieran jugando a los dardos.  Alex tenía mucho que reflexionar, mucho que afrontar.  "Bueno, no parece terriblemente bondage, ¿verdad?" 
 
    "Podría ser una declaración de moda". 
 
    Alex sabía que no podía ser.  Últimamente había soñado con vivir con Shane y Katrina, quizá en otra casa del rancho.  Hardscrabble estaba a sólo veinticinco kilómetros de Hell's Delight.  Podía vender fácilmente su pequeño bungalow, que sólo había subido de valor mientras que la mayoría de las demás propiedades habían bajado en los últimos cinco años.  Pero esta era una gran suposición para hacer de un tipo cuya polla sólo había chupado varias veces.  "Shane.  Si me das una razón, algo concreto, le diré a todo el mundo que el collar simboliza nuestro vínculo.  Pero no voy a quedar como un imbécil por alguien que no me va a dar ni la hora dentro de una semana". 
 
    Shane se rió entre dientes.  "Oh, así que ahora es 'parecer un idiota', ¿no?" 
 
    Alex no dijo nada, obligando a Shane a reflexionar sobre el resto de sus observaciones.  Shane exhaló con fuerza, ahora sombrío.  No               podía mirar a Alex a los ojos              , tenía que contemplar el cañón en dirección al río embravecido.  "No te preocupes, Alex.  No te estoy decepcionando.  No estoy jugando contigo por razones egoístas.  Si quisiera eso, iría a tu club Bottoms Up, ¿verdad?". 
 
    "Supongo".  Alex hizo un mohín. 
 
    Shane habló entonces, todo precipitadamente.  Incluso agarró a Alex por el brazo.  "Mira, Alex.  Te quiero, y quiero a Katrina, y me tomo en serio lo de hacer una nueva vida aquí en California.  No te he cogido sólo para ignorarte dentro de una semana, cuando los árboles estén plantados.  En serio quiero un futuro con ustedes dos.  Sólo tenemos que arreglar todo este asunto de la tríada primero". 
 
    Un torrente de esperanza y deseo hinchó el pecho de Alex.  Había estado buscando, vacilante, desde su divorcio.  Se preguntaba si era gay, si debía salir con otra mujer y reprimir su deseo de polla.  Ahora no tenía que hacerlo.  Wow, realmente puedes tener las dos cosas.  Él me ama.  Como aún le resultaba incómodo preguntar por sí mismo, Alex le preguntó por Katrina.  "¿Tienes la intención de hacer de ella una mujer honesta?" 
 
    Sacando la mandíbula inferior, Shane miraba ahora a una cordillera lejana.  Se encogió de hombros.  "Claro. ¿Por qué no?  Nunca me he casado, tengo cuarenta años y siempre he querido tener hijos". 
 
    "¿No crees que deberíamos preguntarle a ella primero?" 
 
    Shane acarició la mandíbula de Alex.  "Por supuesto, bao bei.  Por supuesto.  Tienes razón.  Puede que no me quiera". 
 
    Alex sonrió.  "Puede que vuelva con Marco.  Nunca se sabe". 
 
    Shane lo besó entonces, probablemente para callarlo.  Alex se fundió en el beso con avidez.  Adoraba besar a Shane.  Alex no lo hacía sólo por el sexo alucinante y masivo.  También amaba de verdad a este poderoso y exótico ranchero.  Llevaba               un año luchando con su identidad sexual, cuando podría haber tenido las dos cosas.  Podría haber estado chupando pollas y lamiendo coños.  Todo este tiempo podría haber estado amando a un hombre y a una mujer.  Sólo tenía que ser el momento adecuado.  El Cuatro de Julio había sido el adecuado. 
 
    "Arriba las manos.  No quiero nada raro". 
 
    Ambos se quedaron boquiabiertos.  Shane se apartó primero al oír las palabras fuertemente acentuadas del orador.  Shane cubrió el cuerpo de Alex con el suyo, con los brazos extendidos.  Alex tuvo que asomarse por el ancho hombro de Shane para ver el horrible espectáculo. 
 
    Tres hombres asiáticos se encontraban a unos seis metros de distancia, uno de ellos rodeando con ambos brazos a una aterrorizada Katrina.  Tenía los ojos muy abiertos por encima del trozo de tela con el que la habían amordazado y las muñecas atadas a la espalda.  Ella sólo luchaba nominalmente, probablemente sabiendo que era inútil, sobre todo porque uno de los otros hombres empuñaba una pistola con la que apuntaba a la cabeza de Shane. 
 
    Incluso en medio de tan repentino terror, Alex no podía creer que el mafioso asiático hubiera dicho algo tan cursi como "No quiero asuntos raros".  Debía de haber sacado sus ideas sobre la delincuencia occidental de las películas de cine negro.  El hombre armado dio un rodeo para sacar la pistola de Alex de su funda mientras el tipo que era claramente Cabeza de Dragón se acercaba con confianza. 
 
    "Abanico de Papel Blanco", llamó a Shane, "¿para esto te fuiste de nuestro reino?  ¿Para poder chupársela a otro blanquito?  Podrías hacer eso en los clubes de vuelta a casa".   
 
    Luego dijo un montón de cosas en mandarín, y Alex pudo oír a Shane tragar saliva en voz alta, con la garganta seca. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO TRECE 
 
    Shane quería pegarse un tiro por haber permitido que Katrina fuera a mear sin compañía. 
 
    Había tenido la previsión de tener un guardia armado en su camión piloto y otro en la camioneta que seguía a su plataforma con los árboles.  Pero también les había dicho estúpidamente que siguieran adelante hasta Sin Semilla Meadows.  Después de todo, no quería aterrorizar a sus empleados, la mayoría de los cuales acababan de conocerle.  Los que no lo conocían lo conocían como el hermano gilipollas que le había robado la novia a Devin y se había largado a Europa.  Ahora había vuelto y les obligaba a plantar árboles, no a marcar el ganado como estaban acostumbrados, además de hacerles cabalgar con hombres armados.  Shane había querido tranquilizarlos permitiéndoles adelantarse hasta el prado que había seleccionado para los arbolitos.  Podrían tomar el almuerzo campestre que había hecho preparar a los cocineros del rancho, y junto con las cervezas estarían de buen humor para preparar el terreno para la plantación de árboles. 
 
    Allí estaba Wang Ho, el mismísimo Cabeza de Dragón, con su larga cola de caballo enrollada y atravesada por una aguja de tejer muy afilada.  Wang Ho no podía haber pasado eso por la seguridad del aeropuerto, así que probablemente había parado en una tienda de tejidos de Hell's Delight para comprar una nueva.  Shane le había visto una vez lobotomizar a una víctima con esa cosa.  El pobre había dejado entrar accidentalmente a unos espías de Tiny Miracle Nuts en su plantación. 
 
    "Fan del Libro Blanco.  Qué pena que se quemaran tus pinos piñoneros existentes". 
 
    Sólo doscientos acres, imbécil.  Hay tres mil acres más de pinos piñoneros en la tierra de Hardscrabble.  Wang Ho no necesitaba saber eso.  "Deja ir a la chica, Wang Ho.  Entonces podremos hablar." 
 
    "¿Por qué iba a dejarla ir?  Ella es mi seguro.  Claro que sabes que ahora tengo tus árboles italianos".  ¿Y algunas de mis manos?  "Lo único que necesito son las avispas".  Levantó la barbilla hacia el Polo Rojo que agarraba a Katrina.  Este polaco rojo levantó una mano bruta y rasgó la blusa blanca de Katrina a un lado, revelando que debajo llevaba el corsé de cuero que había conseguido en Vibraciones Positivas.  Por supuesto, su teta se balanceaba libremente, y Shane subestimó la rabia que sintió cuando el ejecutor le aplastó la palma de la mano directamente sobre la teta.  Aunque estaba amordazada, Katrina gritó por la fuerza con la que le aplastó la teta. 
 
    Shane intentó no traicionar lo mucho que le importaba Katrina.  Eso nunca ayudaba en nada.  Entonces sabrían cuánta garantía tenían en ella.  "¿Por qué no consigues algunas avispas directamente de los canadienses como hice yo?  Chia-Chi tenía fotos mías entrando en el Ministerio de Agricultura allí.  ¿Por qué no haces lo mismo?" 
 
    La cara de Wang Ho se descompuso lo más mínimo.  Shane lo conocía lo suficiente como para saber que había tocado un nervio.  Por alguna razón, a Wang Ho le gustaba Shane.  Lo había adoptado, lo había tomado bajo su protección, incluso cuando Shane no quería saber nada de él.  Como en cualquier trabajo, en aquel negocio uno tenía que aguantarse a gente repugnante en ocasiones, así que trató de ver a Wang Ho como a otro jefe horrible.  Era difícil hacerlo cuando Wang Ho colgaba a tipos de los pinos, por ejemplo, o la única vez que Shane había presenciado cómo le cortaba la mano a un tipo con un cuchillo de carnicero.  "Canadá tiene leyes de transporte agrícola muy estrictas, como sin duda descubriste tú mismo al traer las avispas hasta aquí". 
 
    Shane estaba confuso.  "¿Y? Sólo tienes que rellenar el papeleo.  No es gran cosa.  Guarda las avispas en un contenedor de cartón para insectos, con pequeños agujeros para el aire". 
 
    Wang Ho se amargó aún más.  "Bueno, no permitirán que ningún ciudadano chino transporte chinches de vuelta a China.  No desde aquella vez en que Cheung Yang, el "gran derrochador", trajo accidentalmente esos chinches de Montreal a Hong Kong y casi arruina todo el barrio rojo".               El tipo que apuntaba con su cañón a la cabeza de Shane se rió al recordar aquello, pero Wang Ho miró mal a su Red Pole.  "¡No debes recordar cuánto dinero perdimos!  El barrio rojo estuvo cerrado una semana mientras sustituíamos todos los colchones". 
 
    Shane dijo: "¿Por qué no puedes contrabandear las malditas avispas desde Canadá?  Son lo suficientemente pequeñas". 
 
    Wang Ho se puso firme.  "Los canadienses no nos lo venderán.  Saben que queremos usarlo para estrangular hasta la muerte el comercio italiano de piñones". 
 
    Shane perdió la paciencia, con la mano de este imbécil del Polo Rojo en el pecho de la novia de Shane.  "¡Oh, por el amor de Dios, Wang Ho!  Tienes el poder y los medios.  Sólo tienes que entrar en el Ministerio de Agricultura, robar la avispa, y pasarla de contrabando en tu puta cartera de vuelta a China." 
 
    Los ojos de Wang Ho eran pequeñas canicas de obsidiana.  "Porque estás aquí, ahora mismo.  Y tienes la avispa en algún lugar del rancho de tu hermano". 
 
    "Oh, joder..." 
 
    Con un movimiento de cabeza, Wang Ho debió de indicarle al matón que le golpeara con la pistola en la nuca.  El repentino golpe hizo que Shane viera estrellas: un puñado de imágenes celestiales sobre un fondo negro aterciopelado. 
 
    Y lo siguiente que supo fue que estaba en el asiento trasero de un Lincoln Continental alquilado que olía a vómito.  Tenía las manos atadas por detrás, estaba amordazado con lo que al parecer era la ropa interior de alguien, y se dirigían de vuelta montaña abajo hacia las Delicias del Infierno. 
 
      
 
    * * * * * 
 
    Katrina había visto muchos de esos programas en los que las mujeres sobrevivían a ser violadas, secuestradas o casi asesinadas. 
 
    Sabía que lo único que enfurecía a los matones, especialmente a los delincuentes habituales como el presidente de Wang Ho, era que las mujeres intentaran defenderse.  Cuando el gilipollas de su compañero le había arrancado la blusa y le había dejado el pecho al descubierto, ella sólo había forcejeado como reacción automática, no como elección consciente.  Cuando controló su ira, dejó de forcejear.  Shane no tenía que preocuparse por ella además de por lo que Wang Ho hiciera para atrapar a la estúpida avispa devoradora de chinches.  De hecho, Shane parecía a punto de entregar la avispa cuando aquel gángster le había golpeado en la cabeza con la culata de su pistola.  Sorprendido, Shane se había deslizado por el suelo como una mujer bajo los efectos de las sales aromáticas.  Cuando se habían golpeado, Alex no había caído.  Katrina había intentado decirle por telepatía que no forcejeara, que no se resistiera.  Sacudió la cabeza salvajemente.  Resistirse es inútil, Alex.   
 
    Pero Alex acababa de darle un puñetazo en la mandíbula al asiático,              haciéndole caer al suelo, de modo que el tipo que manoseaba el pecho de Katrina la había soltado para correr en ayuda del otro matón.  Pero Alex golpeó a aquel tipo en la mandíbula, dejándolo tendido en el suelo, y estaba a punto de lanzarse a por la pistola que un tipo le había robado y metido en la cintura, pero Wang Ho había desenfundado por fin su propia arma.  Por la forma en que Wang Ho actuaba, como si le doliera el brazo de tener que agacharse para alcanzar su arma, Katrina juzgó que no tenía que recurrir a eso demasiado a menudo.  Pero una vez que el cañón se colocó contra la sien de Alex y el gatillo se amartilló, en un abrir y cerrar de ojos todos fueron conducidos a aquel coche negro de alquiler. 
 
    Katrina dio gracias a sus estrellas de la suerte de que las ventanas estuvieran tintadas, porque tuvo que viajar en el asiento trasero, en el regazo del matón, que claramente tenía una erección dura como un palo.  Por más que intentó retorcerse hacia un lado de la ventanilla, el Groper consiguió manipularla con las manos en las caderas, como si condujera un coche de choque.  Una vez que se dio cuenta de que su retorcimiento estaba logrando el efecto contrario, se quedó quieta como una estatua, mirando a través de ojos como rendijas, estaba tan enfadada. 
 
    Sabía que las avispas estaban encerradas en la caja fuerte de Hardscrabble.  Se imaginó a los gilipollas de la tríada conduciéndolas a través de las puertas después de utilizar la huella dactilar de Shane para abrirlas.  Ahora mismo, compartía el asiento trasero con sus dos hombres.  Alex estaba bien, por fin lo habían sometido a punta de pistola, aunque ahora también estaba atado y amordazado.  Su cuidador, que había estado esperando en el coche todo el tiempo, sentía una especial predilección por Alex.  Siguió el ejemplo del Groper y condujo a Alex como si fuera un coche de choque en su regazo, éste con cambio de marchas.  Su mano apretaba la polla de Alex como si ordeñara una vaca y parecía que le dolía.  Pero con su telepatía mental, Katrina consiguió convencer a Alex de que no se moviera.  La resistencia era inútil, atados como estaban, con las únicas armas en manos de los criminales. 
 
    Shane seguía inconsciente y Katrina estaba preocupada.  Un hilo de sangre le corría por el cuello, coagulándose bajo el cuello de la camisa. 
 
    Pero pronto se hizo evidente que no se dirigían al Hardscrabble cuando pasaron justo por la salida.  Quizá no sepan dónde están las avispas.  Ahora que sabía que no necesitaban la huella dactilar de Shane para acceder a la puerta de Hardscrabble, la mente de Katrina se precipitó en todo tipo de direcciones nefastas.  Si no hubieran noqueado a Shane, podrían preguntarle dónde estaban las malditas avispas.  Katrina sabía que Shane simplemente se las entregaría.  Shane tenía razón: China podía tener leyes estrictas contra la importación de insectos, pero ¿qué tan difícil podía ser pasar de contrabando una caja de avispas en el equipaje facturado? 
 
    La trama se complicó y Katrina y Alex compartieron miradas interrogantes mientras el sedán avanzaba sobriamente por la calle Jack London.  Katrina deseó que los cristales de las ventanas estuvieran limpios.  Incluso vio a Julie Gardella charlando con la florista delante de Vibraciones Positivas.  Pero cualquier intento de movimiento sería inútil y no haría más que clavarle aún más la polla de Groper en la raja.  Katrina estaba furiosa.  Se había puesto el corsé con la esperanza de que sus dos hombres pudieran tomarse un descanso de la plantación de árboles y recrear su pequeña estancia en el bosque antes de que el fotógrafo del Polo Rojo empezara a hacer fotos.  Ahora el corsé sólo le servía de repisa para ayudar al Groper en su manoseo y rodadura de sus pezones entre los dedos.  Oh, ¡cómo deseaba agacharse y morder esa puta mano!  Pero sólo la golpearían con la culata de la pistola como habían hecho con Shane, y ella quería ser consciente, saber qué estaba pasando. 
 
    Continuaron más allá de la ciudad, aumentando la velocidad.  ¿Se dirigían a Sacramento?  Katrina y Alex se miraron con el ceño fruncido.  Ella imaginó lo que Alex estaría pensando. 
 
    ¿Qué carajo?  ¿Nos dirigimos a Sacramento? 
 
    Lo dudo.  ¿Qué habría allí?  ¿Qué sentido tiene Sacramento? 
 
    Pero ya hemos pasado la salida de Hardscrabble. 
 
    Tal vez no saben dónde está la salida de Hardscrabble.  O tal vez no saben que las avispas están en el rancho. 
 
    Parece que saben todo lo demás.  Mierda, están llegando a la posada Halfway. 
 
    Efectivamente, el sedán flotaba sobre el aparcamiento de tierra del hogar lejos del hogar de Marco, la fortaleza para zumos y borrachos arados en kilómetros a la redonda.  A Katrina le dio un vuelco el corazón con la esperanza de que Marco pudiera estar allí, pero bajaron por el patio de coches que conducía a la parte de motel de la posada.   
 
    Alex, ¿Shane no trajo su maleta a tu casa?  Ya ni siquiera se queda aquí, ¿verdad? 
 
    De acuerdo. 
 
    El mafioso que manoseaba a Alex retiró una mano de su polla el tiempo suficiente para sacudir a Shane.  Katrina se sintió enormemente aliviada cuando Shane parpadeó varias veces y luego abrió los ojos por completo.  Miró a su alrededor, observando lo que le rodeaba.  El líder le habló en mandarín, pero Shane le gritó en inglés. 
 
    "¡Idiotas!  ¡Ya ni siquiera estoy registrado en este motel!  ¿Es aquí donde creíais que estaban las avispas?  Malditos idiotas.  Con gusto les diré dónde están las avispas si dejan ir a mis dos compañeros.  Ahora.  Déjenlos salir de este maldito auto y yo personalmente los guiaré hasta las malditas avispas.  Escucha, Wang Ho.  Tú eres la Cabeza de Dragón.  Dile a estos imbéciles medio tontos que dejen ir a mis amigos". 
 
    Wang Ho discutió un poco más con Shane en mandarín.  Entonces el Groper de Alex salió del vehículo para entrar en la zona del bar del Halfway Inn mientras Shane y el Cabeza de Dragón discutían un poco más. 
 
    Shane debió de comprender ya el pánico que sentían Katrina y Alex, porque les dijo a sus amigos amordazados: "No os preocupéis.  Parece que os van a soltar.  No le he dicho dónde están las avispas porque es mi única baza para dejaros ir". 
 
    ¿Y para salir de este lío?  Los ojos de Katrina palpitaban de dolor por haber estado tanto tiempo con los ojos tan abiertos y secos.  Volvió la cabeza a tiempo para ver a una decena de borrachos saliendo del bar del Halfway Inn.  Katrina conocía a la mayoría.  Un par de ellos vivían en habitaciones allí, y la mayoría se dirigía en esa dirección para continuar su juerga, pero unos pocos se dirigieron a sus vehículos destartalados.  No deberían estar conduciendo, pero esa era la menor de las preocupaciones de Katrina.  El camión abollado de Marco seguía en el aparcamiento, pero él no era uno de los tipos contaminados que salían a trompicones del bar. 
 
    "Ahora vamos", dijo Wang Ho. 
 
    Katrina y sus dos hombres fueron sacados del coche a plena luz del día.  Sin embargo, el Halfway Inn estaba en las afueras de la ciudad y la única gente a poca distancia probablemente no pestañearía al verla, atada y amordazada, siendo empujada hacia la zona del bar. 
 
    Katrina estaba completamente familiarizada con este local, pero hoy tenía un aura aún más humeante y lúgubre que de costumbre.  La esperanza le recorrió el pecho cuando vio que el viejo camarero Bill seguía tambaleándose detrás de la barra, pero el Gruñidor estaba a su lado, sin molestarse siquiera en ocultar su pistola bajo la chaqueta.  Bill sirvió temblorosamente un poco de vodka en unos cuantos vasos. 
 
    El trío fue empujado a una mesa redonda y obligado a sentarse en las sillas.  Wang Ho se sentó en la cuarta silla, sumamente tranquilo, con una mano en cada brazo.  "Ya sabes lo que vamos a hacer", le dijo a Shane.  Metió la mano en la chaqueta, sacó una botellita de cristal y la colocó sobre la mesa, junto a las latas vacías de Budweiser.  La botellita tenía               una etiqueta que informaba a todo el mundo de que se trataba de ácido sulfúrico.  "¡Corrosivo!", gritaba la etiqueta, junto al icono de un vaso de precipitados vertiendo líquido sobre una mano en llamas. 
 
    "Mira", dijo Shane.  "Quítale la mordaza de la boca.  Ella conoce al camarero y puede decirle qué hacer.  Probablemente ni siquiera necesitemos al camarero.  Ella sabe dónde está todo". 
 
    Katrina y Alex contuvieron la respiración.  Finalmente, Wang Ho asintió al ejecutor que estaba de pie detrás de ella y le quitó la tela de la boca a Katrina.  Ella se metió el borde roto de la blusa bajo los huesos del corsé para cubrirse el pecho descubierto. 
 
    "Oh, gracias", jadeó.  "¿Qué quieres que te traiga?" 
 
    "Les gusta el vodka", dijo Shane despreocupadamente, como si no estuvieran a treinta segundos de que les volaran los sesos.  Su tono cambió entonces              , se volvió aún más alegre, si eso era posible.  "Oh, espera.  Aquí está el camarero de verdad.  Conoce este lugar como la palma de su mano". 
 
    Katrina giró en su silla para ver a Marco que salía a grandes zancadas del pasillo que conducía a los baños y a la puerta trasera donde acechaban              los fumadores: el Salón de los Leprosos.  Marco traía consigo una nueva nube de humo y pareció comprensiblemente confuso durante unos breves segundos. 
 
    "¡Katrina!  ¿Qué carajo?" 
 
    Así que Katrina le incitó.  "Sí, sí, el camarero de verdad.  Ese viejo es sólo un cliente borracho.  ¿Verdad, Marco?" 
 
    No le sorprendió mucho que Marco les pillara el juego.  Por muchas pintas de vodka que hubiera bebido siempre, nunca había parecido borracho porque era un bebedor de mantenimiento, alguien que tenía que beber copiosas cantidades sólo para mantener un zumbido confortable.  Ésa era la gracia salvadora, si es que podía llamarse así, de su relación.  Marco nunca había tropezado con la bebida.  Siempre había parecido perfectamente sobrio, un alcohólico de alto rendimiento que podía ir a trabajar con una petaca en la fiambrera y no perder el ritmo.  "¡Sí, claro!" dijo Marco alegremente.  "Bill me estaba sustituyendo mientras me fumaba un cigarrillo.  Bill, ya puedes irte a casa". 
 
    "Pero mi turno no termina hasta que..." 
 
    Marco empujó alegremente a Bill hacia la puerta principal.  "A veces delira.  Le gusta imaginar que es el verdadero camarero.  ¡Vamos, Bill, vamos!" 
 
    Finalmente convencieron a Bill para que saliera a trompicones, y Marco aplaudió alegremente, como si detrás de su barra no hubiera un mafioso chino con una pistola.  "Ahora, ¿qué puedo ofrecerte?" 
 
    Wang Ho dijo: "El viejo ya nos consiguió vodkas". 
 
    "Oh, ¿también te gusta el vodka?  Esa es mi bebida.  Probablemente te sirvió la marca del pozo.  Tengo Grey Goose, Chopin, Absolut..." 
 
    Wang Ho agitó una mano imperiosa sobre su vaso de vodka.  "Esto está bien por ahora".  Bebió un sorbo e hizo una mueca.  "Espera.  Nos traes un Absolut y un vaso de agua".  Apartando el vodka en mal estado, Marco salió corriendo detrás de la barra, y Wang Ho se volvió hacia Shane.  "Conoces este procedimiento.  Me has visto hacerlo antes con otros". 
 
    Shane parecía más hombre que nunca, con las manos atadas a la espalda y los músculos sobresaliendo de la camiseta.  Si tenemos que morir hoy, esta es una buena manera de hacerlo, con mis dos hombres.  Sólo espero que estos malditos lo hagan rápido.  Una bala en la cabeza.  "Sí."  Se volvió hacia Katrina y el amordazado Alex.  "Ese ácido sulfúrico quema las huellas dactilares, por lo que los agentes nunca podrán ser rastreados hasta sus crímenes." 
 
    jadeó Katrina.  "¿Qué?  Ah, no.  No, Sr. Wang Ho.  Sr. Cabeza de Dragón, ¿por qué necesita quemar las huellas dactilares de Shane?". 
 
    Rodando los ojos, Shane parecía como si esta cosa de la huella digital era muy inconveniente.  Sólo se interponía en su camino.  Tenía cosas más importantes que hacer.  "Quieren que vaya a robar mis propias avispas y me dé una negación plausible.  ¿Verdad, Wang Ho?" 
 
    El Cabeza de Dragón parecía confuso. "Plausible..." 
 
    Shane suspiró pesadamente.  "Quieres que pueda decir a mis compañeros de trabajo que algún desconocido debe haber entrado y robado las avispas". 
 
    Wang Ho parecía muy feliz ahora.  "¡Oh! Sí, eso es exactamente lo que queremos.  Plausible..." 
 
    Shane terminó por él.  "Negación". 
 
    "Sí. Vas a robar avispas y luego les dices a tus amigos que no tienes ni idea de quién lo hizo.  Si les hablas de nosotros, vendremos a quemar algo más que tus huellas". 
 
    Shane hizo un último intento.  "Las avispas están en una caja fuerte, detrás de una puerta que requiere mi huella dactilar para abrirse". 
 
    Shane probablemente sabía cuál sería la respuesta del Cabeza de Dragón.  El mafioso se encogió de hombros.  "Sólo quemamos una mano.  ¡Cantinero!  ¡Vaso de agua!" 
 
    Katrina miró a Marco mientras se acercaba con una bandeja que contenía unos cuantos vasos.  No podía creer lo que veían sus ojos, pero parecía que Marco había cogido la botella de ácido sulfúrico cuando se llevó los vasos de vodka en mal estado.  Le pareció ver la botella en la otra mano de Marco, que se acercó a la espalda de Wang Ho para intentar colocar la botella de ácido en la mesa sin ser visto. 
 
    Ahora Shane distrajo a Wang Ho exigiéndole: "Será mejor que me desates las manos si quieres quemar las huellas.  Además, también me gustaría un poco de vodka". 
 
    Wang Ho se puso nervioso e indicó al tendero que desatara a Shane.  Ahora Marco tenía un hueco para sustituir la botella de veneno que Wang Ho tenía en el codo.  "Antes siempre bebías brandy, en China", observó. 
 
    "Cierto", dijo Shane mientras se frotaba ambos brazos.  "Pero Marco sólo sirve el mejor vodka".  Miró significativamente a Marco, que asintió ligeramente. 
 
    "Toma", dijo Marco, deslizando uno de los vasos hacia Shane. 
 
    Shane lo cogió, pero sólo lo levantó en alto hacia la Cabeza de Dragón.  "Debemos brindar por la Sociedad Negra.  La clave de la felicidad es la paz interior". 
 
    Katrina asintió.  "Marco.  Dale a Wang Ho la copa de lo mejor". 
 
    Marco también asintió y deslizó uno de los vasos hacia el mafioso.  "Este es el vodka de Nueva Orleans, con matices de mango y pimienta negra". 
 
    "Sí", dijo Katrina.  "Debes probar el mejor vodka americano cuando estés aquí.  Marco, ¿hay un vaso para su amigo también?" 
 
    "Por supuesto".  Marco cogió otro vaso y se lo dio al Groper. 
 
    "Haz un brindis", sugirió Katrina a Shane. 
 
    La mirada que compartieron fue baja, profunda, significativa.  Shane volvió a levantar su copa.  "¡Bebe tu té rápido y alegremente, como si fuera el eje sobre el que gira el mundo!  Bebe rápido y apresúrate hacia el futuro".  Shane se bebió el vodka de tres tragos. 
 
    Wang Ho y Groper siguieron su ejemplo mientras Marco, Katrina y Alex se alejaban de la mesa.  Katrina y Alex, que seguían atados, tuvieron que mover sus sillas, pero Marco pudo retirarse hacia el Salón de los Leprosos. 
 
    Shane golpeó su vaso contra la mesa con ganas, exhalando un acre licor por la superficie de la mesa.  Wang Ho empezó a golpear también su vaso vacío con ímpetu, pero una repentina confusión apareció en sus ojos. 
 
    Katrina dijo: "Es un buen vodka, ¿no?". 
 
    Wang Ho miró los vasos vacíos.  Luego a la botella de ácido sulfúrico.  Luego volvió a los vasos vacíos.  Dio un par de hachazos, luego cogió el vaso vacío de Shane y lo olió.  Mientras tanto, el Groper también se estaba dando hachazos, con ambas manos en la garganta.  Gritó algo en mandarín a Shane, que respondió con calma, 
 
    "¡No conoces el buen vodka americano!  ¡No es ácido de batería, es Absolut!  ¿Verdad, Marco?" 
 
    "¡Bien!" Marco llamó y saludó, medio oculto por la pared del pasillo.  "¡Ese sabor a pimienta de Nueva Orleans es bastante fuerte!" 
 
    El Groper estaba ahora de rodillas, con un dedo índice en la garganta, intentando vomitar.  Wang Ho cogió la botella de ácido y la miró como si fuera una bola de cristal, jadeando como un perro recalentado.  Katrina y Alex continuaron alejándose de la mesa mientras una expresión de horror bañaba el rostro del señor del crimen.  
 
    Shane hizo su movimiento, saltando suavemente a un lado para arrebatar la pistola de la pistolera del Groper.  Katrina no se esperaba la explosión repentina y el destello de luz cuando Shane disparó al Groper en el hombro, al parecer.  Hubo otro estallido en la parte trasera, cerca de la barra, pero los ojos de Katrina estaban fijos en Shane, que estaba de pie, alto y poderoso, apuntando con la pistola justo a la cabeza de Wang Ho. 
 
    Debió de decidir que no tenía mucho sentido disparar a Wang Ho, ya que el Cabeza de Dragón sonaba como si se estuviera ahogando sobre la mesa.  Con una mano, Shane desató las ataduras de las muñecas de Alex y luego las de Katrina.  Su trabajo en los clubes chinos de bondage había dado sus frutos.  En un instante, Alex se puso en pie y sacó la pistola de Wang Ho de su funda.  Él tampoco sintió la necesidad de disparar al bastardo.  Ahora Wang Ho apenas respiraba, con la lengua hinchada saliéndole de la boca, arrastrándose como una babosa sobre la mesa. 
 
    "¿Alguien tiene un celular?" Shane gritó.  "Llama al 911." 
 
    Alex reaccionó como un rayo y se llevó la mano al cinturón.  "Tengo mi radio". 
 
    "Diles que tenemos a los imbéciles que provocaron el incendio forestal".  Shane saltó al lado de Katrina.  Ella se había puesto en pie, quizá conmocionada por los últimos acontecimientos.  Evidentemente, Wang Ho seguía vivo, pues ahora vomitaba sangre a través de unos labios azules sobre la mesa como si estuviera medio dormido, escupiendo pequeños charcos de negrura que fluían sobre la brillante mesa.  Shane envolvió a Katrina en sus brazos.  Ahora se daba cuenta de lo mucho que temblaba.  Y se sentía débil, muy débil.  Tuvo que agarrarse al respaldo de la silla y recordarse a sí misma que debía respirar. 
 
    "Brandy", ladraba Alex por la radio, "envía una unidad, no, dos unidades, al Halfway Inn".  Se separó y habló con Shane y Katrina.  "El antídoto es darle agua o leche.  Marco, ¿tienes leche?" 
 
    Katrina recordó el disparo que había oído al fondo del bar.  "¡Marco!"  No vio a nadie,              ni a Marco ni al otro Groper que lo vigilaba.  Se dirigió hacia el bar seguida de cerca por Shane.  Ambos se detuvieron en seco cuando un Marco de pelo crespo y amplia sonrisa apareció detrás de la barra.  Agitó la pistola que ella descubrió más tarde que era una Glock. 
 
    "Maldita sea, Katrina.  Tu nuevo estilo de vida es salvaje". 
 
    Katrina prácticamente saltó por encima de la barra como una gimnasta.  El Groper yacía de espaldas como una versión viva de uno de esos dibujos de tiza, pero gemía y se retorcía.  Marco le entregó la Glock a Shane.  "Eres el hermano de Jonas, ¿verdad?  Toma, coge esto.  Parece que puedes manejar la situación.  Necesito un trago".  Y Marco se sirvió el último vodka de la botella de Absolut en una jarra de cerveza.   
 
    Shane rodeó a Katrina por detrás con sus brazos.  "Tienes que salir de aquí.  No               sabemos cuándo uno de estos imbéciles va a recobrar el conocimiento". 
 
    "Estoy de acuerdo, pero tampoco os quiero aquí". 
 
    "Alguien tiene que vigilarlos". 
 
    "Haz que Marco se quede", dijo Katrina.  "Acaba de ser un gran héroe, pero podemos permitirnos perderlo". 
 
    "Tienes razón.  Marco, no necesitamos más héroes.  ¿Puedes llevar a Katrina a un lugar seguro hasta que llegue la policía?" 
 
    Marco rebuscaba otra botella debajo de la barra.  Salió con dos botellas de vodka de marcas diferentes.  "De acuerdo.  Katrina, podemos ir a la habitación de Luke en la parte de atrás.  Número Ocho." 
 
    Katrina giró en los brazos de Shane para mirarlo.  "Shane, no voy a dejarte con esos matones.  I-" 
 
    "¡Vete!"  Shane fue firme.  "Marco, coge a esta loca y vete, ¿me oyes?  Tenemos tres pistolas y ellos ninguna, pero ya has visto de lo que son capaces estos cerdos.  ¡Vete!" 
 
    Marco la tiró del brazo, llevando las dos botellas entre los dedos de la otra mano.  "Vamos, Katrina.  Este lugar va a estar cerrado de todos modos porque es la escena de un crimen.  Luke tiene una bonita habitación con vistas al viejo autocine.  Ahí es donde todos los demás probablemente están de fiesta.  Pero no les digas que tengo todo este vodka.  Esconderé una botella entre los arbustos". 
 
    Al parecer, la policía, la ambulancia y quizá incluso los bomberos habían sido enviados al Halfway Inn.  Katrina escuchó a Alex decir en su radio: "Sí, es una explicación un poco larga, Troy.  ¿Cuál es tu tiempo estimado de llegada?" 
 
    Las sirenas sonaban de fondo cuando Troy Burns habló.  "Dos minutos.  ¿Quiénes son las personas caídas?"
"Tres ciudadanos chinos". 
 
    Troy hizo una pausa mientras su sirena gemía dolorosamente.  "¿Qué coño?" 
 
    Alex se rió entre dientes.  "Sí.  Como ya he dicho.  Una larga historia". 
 
    "Fuera", gruñó Shane.  Se ablandó durante un breve segundo.  "No quiero decir 'fuera' para siempre, Katrina.  Sólo una hora.  Marco, tus heroicidades no te devolverán a esta chica.  Inténtalo, y te patearé el culo tan fuerte que tendrás que desabrocharte el cuello para cagar". 
 
    "No hay problema, amigo", dijo Marco con buen humor.  "Puedes quedarte con estas heroicidades.  Yo no estoy hecho para eso". 
 
    Shane sólo permitió que Katrina lo besara una vez.  Le dijo cerca de la oreja: "Te llevaré a cenar a La Punta", antes de empujarla hacia la puerta. 
 
    "Tenemos que asegurarnos de que los arbolitos están a salvo", decía Katrina cuando la puerta se le cerró en las narices. 
 
    Estaba atrapada con el estúpido y viejo Marco.  Ya se dirigía hacia la habitación del motel de Luke.  "¿Estás con ese hermano Jonas?  ¿Cómo se involucró ese bombero Alex en toda esta escena china?" 
 
    Katrina suspiró.  "Realmente es una larga historia, Marco.  Pero gracias por eliminar a ese ejecutor.  Ah, y gracias por sustituir parte de ese vodka por ácido sulfúrico.  No sabía que lo llevabas dentro". 
 
    "Yo tampoco, para ser honesto.  Algo salió en mí cuando vi que te amenazaban.  Pensé que seguro que ese asiático se daría cuenta de que me había prestado la botella de ácido.  Menuda basura".  Marco hizo una pausa para esconder su botella de vodka detrás de un arbusto cubierto de tubos de escape en el lado de la autopista.  "No fui el único héroe.  Esos dos tipos se cargaron a un asesino a sueldo cada uno.  Alex es bombero, así que me lo imagino, ¿pero Shane?  ¿No es sólo un ganadero?  ¿Qué le pasa?" 
 
    Katrina sonrió disimuladamente, e incluso cogió el único brazo libre de Marco mientras caminaban.  "Acabo de enterarme, Marco.  Pero es un viaje muy salvaje". 
 
    "Apuesto a que sí", dijo Marco, engullendo directamente de la botella.  "Oye, Shane se equivocó en esa cita sobre beber el té rápido.  En realidad dice: 'Bebe tu té lenta y reverentemente, como si fuera el eje sobre el que gira el mundo terrestre: despacio, uniformemente, sin precipitarte hacia el futuro'". 
 
    Katrina frunció el ceño.  "Y tú lo sabes..." 
 
    Marco resopló.  "Oye, no sólo nos sentamos a tirarnos pedos en el Halfway Inn.  También tenemos clientela budista". 
 
    Katrina lo dudaba.  "Shane probablemente quería acelerar el proceso de tostado." 
 
    Katrina podía decir que estaba celoso, porque ella no lo culpaba.  No le culpaba en absoluto.  Casi estaba celosa de sí misma, hasta que se miró en el espejo y recordó que era ella la que vivía su increíble vida, no otra persona.   
 
     
 
     
 
     
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    EPÍLOGO 
 
    "A ver si lo he entendido." 
 
    No tan recto, Shane metió la pata en su cabeza. 
 
    El Sr. Abramson extendió las manos delante de él.  Miró a Alex.  "Eres el novio de Katrina".  Miró a Shane.  "              Pero tú también eres el novio de Katrina". 
 
    "Sí, señor", dijeron Shane y Alex simultáneamente. 
 
    Chico.  Menos mal que Katrina está en la cocina con su madre instalando el salpicadero.  Puede que no aprecie ser descubierta de esta manera. 
 
    El Sr. Abramson continuó: "Pero tú eres el que se casa con Katrina". 
 
    "Sí, señor", aceptó Shane. 
 
    El señor Abramson señaló a Alex con el pulgar.  "Entonces, ¿qué va a hacer este pobre zoquete?  ¿Admitir la derrota y escabullirse?" 
 
    Shane sacó las manos y las agitó.  "No, no, no es así, señor.  Alex no va a ninguna parte.  Katrina sólo puede casarse legalmente con uno de nosotros". 
 
    "¿Por qué te eligió a ti?"  Chico, el Sr. Abramson era un franco tirador. 
 
    Alex ayudó.  "Katrina quiere a Shane de una forma diferente, más romántica.  Pensamos que la forma en que se quieren es la más tradicional, la más parecida a la de la mayoría de los casados.  O, al menos, como esperamos que sean". 
 
    El Sr. Abramson resopló.  "¿Así que ustedes dos están enamorados?" 
 
    Shane dijo: "Por supuesto.  Katrina y yo somos la pareja tradicional, por eso nos casamos.  La única parte no tradicional es Alex.  Vivirá con nosotros". 
 
    "Hm."  El señor Abramson miró a los dos hombres, uno por uno.  Shane se preguntó con una repentina punzada de nerviosismo si el padre de Katrina habría preferido al todopoderoso americano Alex antes que a este aventurero recién llegado de los bosques de China.  Vaya por Dios.  Soy dueño de la mitad de Hardscrabble.  Ningún padre podría encontrar defectos en eso.  "Así que básicamente estás haciendo el mismo tipo de tríada que Lacey Dvorak". 
 
    Ambos hombres soltaron una carcajada al oír la palabra "tríada".  Por supuesto, eso sólo pareció cabrear al señor Abramson porque no estaba al tanto de la broma, así que Shane dijo tranquilizador: "Sí, el mismo tipo de cosas.  Ya sabes cómo ha ido cambiando el modelo de familia tradicional.  Es algo que no se puede detener, señor Abramson". 
 
    El Sr. Abramson se metió el puro apagado en la comisura de los labios.  Era ingeniero de estructuras jubilado del Cuerpo de Ingenieros del Ejército de Estados Unidos, así que se había ofrecido voluntario para ayudar en la construcción del taller de Shane.  Alrededor de una docena de trabajadores de Hardscrabble estaban ayudando en el nuevo "Rancho Four One Five" de Shane, su mitad de Hardscrabble que incluía el nuevo bosque de pinos piñoneros.  El taller era una estructura de troncos separada de la casa principal de troncos que se estaba construyendo alrededor del nivel de los cinco mil pies sobre el río Devil's Delight.  Katrina había trabajado con la empresa de cabañas de madera, eligiendo entre miles de opciones para llegar al chalet de dos mil pies cuadrados con enormes ventanales y la chimenea de roca de río que siempre había querido desde que vio la de Lacey.   Fue oportuno que utilizaran troncos de pino recogidos en las tierras cercanas de Shane.  La casa estaba casi terminada, por lo que esta noche se celebraba aquí la despedida de soltero de Devin.  Normalmente, Mari, la hija de Alex, estaría aquí el fin de semana, pero esta noche no. 
 
    El Sr. Abramson dijo: "Entiendo la necesidad de adaptarse a los tiempos, todo esto del matrimonio gay.  Usted no está haciendo eso, ¿verdad? " 
 
    Ambos se rieron nerviosamente.  Shane dijo: "Oh, diablos no, Sr. Abramson.  Eso sería bigamia.  Sólo puedo casarme con Katrina, no con Alex". 
 
    Esto centró la atención en Alex, y el Sr. Abramson entrecerró los ojos ante el pobre chico.  Alex se había mostrado abierto a dejarse ver en público con Katrina y Shane, y todo el pueblo conocía su relación, pero Alex seguía haciendo muecas y rehuyendo cuando Shane intentaba tocarlo en público, aunque fuera un inocente roce en el brazo.  Por eso Shane se sorprendió cuando Alex le dijo a su futuro suegro: "Tendremos que conformarnos con estar casados en espíritu, en nuestros corazones.  Nos hemos comprometido de por vida". 
 
    A Shane casi se le paró el corazón cuando Alex le puso la mano en el antebrazo.  Shane estaba tan aturdido que pasaron varios segundos antes de que se acercara a Alex y pusiera su propia mano sobre la de Alex. 
 
    Pero el Sr. Abramson arruinó el momento al preguntar: "¿Cuál de ustedes es la mujer?". 
 
    La mente de Shane se quedó en blanco.  No estaba seguro de haber oído bien.  "¿Perdón?" 
 
    "ya sabes.  ¿Cuál es el agresivo y varonil?  Apuesto por ti, ¿verdad, Shane Jonas?  Eso deja al pobre Alex aquí para ayudar a Katrina con las tareas domésticas." 
 
    Shane no sabía si reaccionar con lástima o con ira.  Se alegró de que Alex salvara el momento diciendo: "No funciona así, señor Abramson.  Los dos somos machos -obviamente, yo soy bombero-". 
 
    Shane finalmente intervino.  "Y ha disparado a más tipos que yo". 
 
    Alex se rió.  "Y yo disparo a la gente, pero nadie es realmente el fondo por aquí.  Nuestros papeles no están claramente definidos.  El hecho de que yo sea el último más a menudo no significa que lave más platos.  Todos fregamos más o menos la misma cantidad de platos". 
 
    Shane soltó una risita.  No podía creer que Alex acabara de decirle a su suegro que le gustaba tocar fondo.  "Katrina odia las tareas domésticas, en realidad.  Tenemos una asistenta que viene una vez a la semana.  A Katrina se le da bien la organización, y se ha encargado básicamente de la parte comercial de la granja de árboles." 
 
    El Sr. Abramson arrugó.  "Bueno, eso es bueno, porque ese trabajo en el Ayuntamiento que dejó tenía beneficios a los que podía recurrir". 
 
    Shane se sintió un poco ofendido.  Se irguió imperiosamente.  "Señor Abramson.  Con el mayor de los respetos, Katrina no necesitará nada a lo que recurrir cuando nos casemos.  Me tiene a mí y a Alex.  No vamos a dejar que se quede sin seguro médico o lo que necesite.  Además, me está ayudando de verdad a llevar mi nueva empresa". 
 
    El Sr. Abramson frunció las cejas.  "Sí. Me gusta la idea del árbol, hijo.  Es autosuficiente y ecológico, y te saldrá muy rentable.  Le gritó a un obrero que estaba trabajando en el armazón de la tienda.  "¡Puesto que un martillo!"  ¡Baja ese martillo!  Algunos de los peones del rancho estaban más acostumbrados a las vacas que a los taladros, aunque la mayoría de ellos habían construido bastantes vallas en sus tiempos.  El señor Abramson maldijo y se fue a corregir al vaquero. 
 
    Toda esta charla sobre tocar fondo estaba poniendo cachondo a Shane.  Se atrevió a palmear y apretar brevemente el culo de Alex -sólo lo vieron unos pocos peones del rancho, pero era un paso en la dirección correcta.  "Vamos.  Vamos a ver la nueva cabina de ducha del baño principal". 
 
    Shane tenía una imagen completa de lo que realmente quería comprobar.  Había comprado un regalo para Alex en Vibraciones Positivas y aún no se lo había dado.  Pasaron a hurtadillas junto a Katrina y su madre, que estaban pegando las baldosas de cristal en el salpicadero de la cocina, y subieron las anchas escaleras de pino amarillo hasta el segundo piso.  El rellano tenía una ventana seccional desde la que la vista de los picos nevados durante todo el año no dejaba de asombrar a Shane.  Desde allí podía ver incluso una parte de su plantación de pinos italianos, los árboles jóvenes que habían plantado hacía seis meses.  Ahora, en pleno invierno, había persistentes manchas de nieve por todas partes alrededor del chalet de troncos, y las verdaderas tormentas invernales aún no habían llegado en serio.  Shane quería terminar el taller antes de que eso ocurriera. 
 
    Pero ahora tenía ganas de ver a Alex luciendo la nueva prenda que había cogido de la cómoda.  Acercó a Alex para besarlo mientras le quitaba el jersey del torso. 
 
    "Te quiero sobre mis rodillas", murmuró Shane, pasando ligeramente la punta de la lengua por el labio inferior de Alex.  "Quiero sentir tu esculpido culo desnudo bajo mi mano". 
 
    "Admitir ante el padre de Katrina que me gusta tocar el culo fue raro", dijo Alex.  Ayudó a Shane a quitarse la camiseta y sus dedos ya estaban trabajando en la hebilla del cinturón.  Al bajarle los pantalones, se engancharon en la impresionante erección que le oprimía los calzoncillos, pero Shane también prescindió de ellos. 
 
    "Tendrá que aprender al menos a vivir con nosotros, ya que se quedará con nosotros hasta el fin de los tiempos", dijo Shane contra la boca de Alex mientras el más joven se agachaba para quitarse los calcetines.  Cuando Alex se incorporó, Shane le apretó la erección con el puño y le acunó las pelotas con la otra palma.  Sí, había conseguido el tamaño adecuado.  "Toma.  Sacó el suspensorio del bolsillo trasero de los vaqueros y se lo puso a Alex en la mano. 
 
    Alex se echó hacia atrás para admirarlo, con un mechón de pelo cayendo sobre su cara aniñada y adorable.  Sus ojos parpadearon para encontrarse con los de Shane, traviesos y diabólicos.  "Gris.  Bondage". 
 
    Una raya de cuero gris recorría la funda de la polla del jock.  Esta raya seguía la antigua tradición del pañuelo estándar, donde el gris denotaba bondage.  Rojo, amarillo y azul eran las únicas opciones, así que Shane había elegido el nebuloso gris "bondage".  Desde luego no quería deportes acuáticos ni fisting, y el tono de azul que llevaba Positive Vibrations no estaba seguro de si quería ser anal u oral, así que gris fue.  "Sí. Tu paquete se verá jugoso y delicioso en esta bolsa.  Métete dentro". 
 
    Alex entró y Shane estaba tan ansioso que le ayudó a ajustar la ancha banda elástica en la parte baja de la espalda.  Puso las manos sobre los hombros de Alex y lo giró para que le mirara, admirando el efecto.  Alex le había dicho una vez a Shane que parecía como si le hubieran hecho un photoshop.  Era hora de que Shane le devolviera el cumplido.  "Parece como si te hubieran photoshopeado". 
 
    "Oh, ¿con esa función de 'adelgazar'?" Alex metió la pata.  "¿O el filtro 'cuero áspero'?" 
 
    Shane acarició a su amante bajo la barbilla.  "No, con ese efecto de Mago de Oz, como si te estuviera viendo a través de una neblina de opio, brillas de maravilla".  Shane se atrevió a bajar la mano y apretar el tenso paquete de Alex, que abultaba con fuerza bajo las rayas negras y grises.  "Bao bei.  Sin nada más que este jock y tu collar, eres la mascota perfecta para mí.  Me encantaría arrodillarme y torturarte con mi boca.  Pero eres tan tentador que creo que necesitas que te ponga sobre mis rodillas". 
 
    El miedo apareció en los ojos de Alex.  "¡Oh Dios, por favor, no!"  A veces era difícil saber si Alex estaba fingiendo o siendo sincera.  "¿Qué he hecho para disgustarte?" 
 
    Shane sabía que sólo conseguiría volverse loco con el delicioso chico sobre sus rodillas, pero a veces la auto-tortura era la mejor.  Se sentó en la cama de un salto, atrayendo a Alex hacia él de la mano.  "              Sabes lo que hiciste, bao bei.  Sabías que cuando te bañabas desnudo en el río Devil's Delight todas esas manos te estaban mirando, calentándose".  Dio un tirón tan fuerte que Alex cayó de verdad hacia delante sobre el colchón con las dos manos, y Shane lo maniobró sobre su regazo, mirando al suelo. 
 
    "No tenía ni idea", gimoteó Alex, retorciéndose en el regazo de Shane.  "No vi ninguna mano mirando". 
 
    "Oh, ya sabías que estaban ahí".  Cuando Alex se retorció, frotó su tenso paquete contra la erección de Shane, provocando un estremecimiento erótico en lo más profundo de su ser.  Experimentalmente, pasó una mano por los globos desnudos del torneado culo de Alex.  Era un espectáculo tan delicioso que no sabía por dónde empezar.  "Eran ocho viendo cómo te enjabonabas la polla y los huevos, y te tomaste tu tiempo.  Te lavaste la polla tanto tiempo que algunas manos incluso tuvieron tiempo de sacar sus propias herramientas y frotárselas". 
 
    "¡No!" protestó Alex cuando Shane le echó un poco de aceite picante en el culo respingón.  El aceite               no sólo aumentaría el escozor de los azotes, sino que a Shane siempre le gustaba morder aquel músculo              que le hacía la boca agua.  Alex apoyó ligeramente el torso con los nudillos contra las tablas desnudas del suelo, pero su culo era de Shane y Alex debía de saberlo.  "No vi ni una sola mano, ni masturbándose ni nada.  Sólo me estaba limpiando.  Llevábamos todo el maldito día recogiendo piñas". 
 
    Frotar el aceite en los glúteos redondeados probablemente excitaba más a Shane que a Alex.  Agarrando una de las rodillas de Alex, separó los muslos de un tirón.  Ahora tenía más espacio para masajear el aceite cerca del perineo y el culo expuestos.  Sintió que Alex se tensaba y que se le cortaba la respiración cuando los dos dedos más largos de Shane se deslizaron por el perineo, frunciendo el culo deliciosamente.  "Sé que sabías que te estaban mirando.  Les estabas provocando a propósito, seduciéndoles con tu cuerpo desnudo".  Shane metió un dedo en el culo hasta el primer nudillo, le hizo cosquillas y luego lo retiró bruscamente para azotarle el culo desnudo y levantado. 
 
    Alex jadeó.  "Te juro que no vi a nadie, Shane".  Sin embargo, separó aún más los muslos para recibir su castigo. 
 
    Shane golpeó más fuerte a su amante, esta vez con la palma de la mano.  Le encantaba la forma en que el culo musculoso rebotaba despreocupadamente al ser golpeado, como pidiendo más.  Así que Shane le dio más a Alex.  Una bofetada.  Cada vez que le daba un azote, dejaba que las yemas de los dedos se detuvieran, rozando más abajo el perineo hasta que, entre azote y azote, le hacía cosquillas en la rígida raíz de madera de la polla.  "Oh, sabías que estaban ahí, bao bei.  No intentes decirme que no viste a ese gran vaquero que marca el ganado sacar su gran polla y masturbarse mientras miraba tu blanco trasero".   
 
    En realidad, había sido Shane el que había estado escondido, espiando a su amante bañándose mientras las manos lo miraban abiertamente.  Había sido fascinante ver cómo Alex se dedicaba a fregarse de verdad y sin darse cuenta.  Parecía hecho a propósito cómo Alex se había girado para mostrar su impresionante culo blanco a los cachondos ganaderos de piel oscura, y cuando varios de ellos sacaron sus bayonetas de buey para un pequeño combate cuerpo a cuerpo, Shane había estado a punto de correrse él mismo... y ni siquiera se había sacado la polla.  Alex parecía no ser consciente de su propia belleza.  Podía poner de rodillas a una banda de vaqueros machotes y curtidos con sólo hundir inocentemente una pastilla de jabón entre sus muslos.  El olvido de Alex lo hacía aún más erótico. 
 
    Alex sonaba como si estuviera a punto de sollozar.  "¡No vi a nadie, te digo, Shane!" 
 
    Shane roció más aceite por la raja del culo de Alex, y cuando lo masajeó en el tronco de la dura polla, Alex saltó y se crispó como una rana.  Para sorprenderlo, Shane le dio un rápido manotazo en el perineo expuesto.  Alex gritó en una mezcla de placer y dolor, Shane lo sabía.  Enganchando un pulgar dentro del collar de cuero de Alex, atrajo la cabeza de Alex hacia arriba.  Quería esa garganta expuesta sumisamente mientras los dedos de su otra mano trabajaban el aceite en las bolas de Alex.  Luego, de nuevo de repente, azotó la polla aceitosa.  El azote sonó lascivo y lascivo, y la polla hinchada de Alex se tensó contra el suspensorio de cuero.  Shane estaba tan excitado que, sin darse cuenta, empezó a mover las caderas para que su polla rozara la de Alex.   
 
    Estaba tan caliente que fácilmente podría correrse así.  Tuvo que forzarse a sí mismo para dejar de abofetear a su amante sin control.  Midió sus bofetadas, tratando de concentrarse en la historia.  "¿Intentas decirme que no viste a ese vaquero alto masturbando a los otros vaqueros?  Se estaba poniendo tan cachondo viéndote que no le importaba a quién salpicaba".  Shane iba a salpicarse a sí mismo si no lo miraba, así que le dio una palmada en el culo hasta que quedó bien rosado y metió el pulgar en el bonito culo de Alex. 
 
    "¡Lo juro!" Alex sollozó, pero no hizo nada por apretar más los muslos.  "¡No vi a nadie, amo!  No hace falta que me invadas sólo porque no vi a unos hombres!". 
 
    Shane gruñó: "Necesitas que te folle con algo más grande que mi dedo, chico".  Sí, como mi polla.  Pero la ensoñación de Shane no duró mucho, porque la puerta de la habitación se abrió y Katrina, con sus largas piernas, entró. 
 
    Iba vestida como una conejita esquiadora, con botas forradas de piel, pantalones de estribo y un jersey rojo que representaba a esquiadores.  Se llevó una mano a la cadera y exigió: "¿Has empezado tu despedida de soltero sin mí?  ¿No necesitas una stripper?". 
 
    Alex dejó de jadear, mirando a Katrina mientras tragaba sonoramente.  "Serías mejor que la que contratamos", dijo roncamente. 
 
    Katrina sonrió mostrando sus hoyuelos.  Guiñó un ojo y señaló a Alex con una mano en forma de pistola.  "Respuesta correcta".  Y se quitó el jersey rojo por encima de la cabeza. 
 
      
 
    * * * * * 
 
    "Oh, no.  Oh, no", dijo Katrina cuando Shane intentó montarla al estilo misionero en la cama.   
 
    Era evidente que estaba muy excitado, pues había estado azotando a Alex por algún delito, real o imaginario.  Katrina sabía que Shane no necesitaba muchas excusas para azotar a Alex, como una especie de retorcido maestro de escuela.  Se correría en tres segundos en cuanto le penetrara el coño, así que Katrina ideó un emparejamiento más intrigante que distrajera a Shane de su coño aferrado. 
 
    Quitándoselo de encima, Katrina se arrodilló y se agarró al cabecero.  Meneándole así el culo a Shane, supo que era irresistible, y él se subió instantáneamente sobre ella como un toro.  Se la metió hasta la empuñadura y ella pudo sentir el enorme estremecimiento que le recorrió desde los hombros hasta el coxis.  Su polla incluso se crispó dentro de ella mientras suspiraba profundamente de satisfacción. 
 
    Pero, ¿y el pobre Alex?  Se habían burlado de él y lo habían provocado casi hasta el orgasmo.  Katrina sabía lo hábil que era Shane en eso del sadismo sensual.  Los azotes de Shane con las manos desnudas podían escocer y calentar a uno.  Sabía alternar con precisión la fuerza de sus bofetadas, primero acariciando y luego golpeando.  Cuando no sabías qué esperar a continuación, se creaba un estado de expectación exacerbada, tal vez ese "subespacio" del que Lacey hablaba a menudo.  El mundo entero quedaba fuera, incluso la habitación que se extendía más allá del círculo inmediato que formaban Katrina, cuando tocaba fondo, y Shane cuando tocaba arriba, que era siempre. 
 
    Pero Katrina quería darle la vuelta a la tortilla con Shane.  Y no de la manera que él podría haber esperado. 
 
    "Alex", ordenó por encima del hombro.  "Coge ese aceite que Shane te estaba echando en el culo". 
 
    Sintió que Shane ralentizaba el ritmo, con la polla agitándose dentro de ella mientras contenía la respiración, esperando su siguiente orden.  Al echar               un vistazo al espejo que les gustaba tener apoyado en la pared, vio a Alex sentado en la cama, expectante, con el aceite en la mano. 
 
    Shane susurró en tono de advertencia: "Será mejor que no...". 
 
    "Alex".  Su tono era alto, autoritario.  "Engrasa tu polla.  Eso es.  Lubrícala bien, porque vas a taladrar a este semental". 
 
    Ahora Shane se quedó completamente quieto, aunque Alex se lanzó con entusiasmo a la tarea que tenía entre manos, bombeando su polla hasta que prácticamente cegó a Katrina con su brillo. 
 
    "¿Qué coño?" Shane murmuró en su oído.  "Mujer, sabes que no hago sumisiones". 
 
    Katrina le cortó.  "Lo sé.  Pensé en mezclar las cosas.  Estar abierto a ello, como siempre dices.  ¿Verdad, Shane?" 
 
    "Pero yo soy el jefe", protestó Shane.  "Yo te digo lo que tienes que hacer.  Nadie me va a taladrar.  Yo los taladro". 
 
    "Se llama asado.  Y tú eres el asado.  ¡Sigue la corriente, Shane!  ¿Estás listo, Alex?" 
 
    Alex ya estaba colocado detrás de Shane.  "Oh chico, estoy listo." 
 
    A Katrina le gustaba mezclar las cosas de este modo, cogiendo a sus hombres por sorpresa.  No sólo Alex estaría encantado y excitado de que le permitieran montar al hombre que tanto amaba, sino que Shane aprendería algunas de las alegrías de tocar fondo.  La polla de Shane saltó dentro de ella cuando Alex entró en su interior.  Katrina estiró una mano para masajear alentadoramente el culo de Shane. 
 
    "No está tan mal, ¿verdad?", ronroneó mientras Shane jadeaba contra su cuello.  "Relájate, ábrete, deja que Alex te jorobe.  Pero recuerda.  Recuerda que tienes el control porque eres tú quien le da placer.  Piensa en lo extasiado que está, en que ya está a punto de correrse, en lo apasionado que está porque siempre ha querido follarte".  Podía sentir cómo la pelvis de Alex temblaba de agitación mientras se aferraba a las caderas de Shane y lo penetraba por primera vez.  La novedad y el puro gozo de aquello hicieron que Katrina también temblara, y su coño interior se aferró a la gorda polla de Shane. 
 
    Shane estaba siendo terco.  "Yo no hago sumis..."  Se interrumpió con un suspiro sibilante cuando la polla de Alex debió de rozarle la próstata. 
 
    Katrina contoneó las caderas y agarró una de las manos de Shane.  "Toma.  Hazlo.  Haz que me corra, Shane".  Guió sus dedos hacia su resbaladizo clítoris.  Su verdadero objetivo era distraer a Shane del hecho de que estaba tocando fondo y permitiendo que otro hombre lo penetrara.  Si además podía tener un buen orgasmo, ¿por qué no? 
 
    "Te gusta esto, ¿verdad?" 
 
    Katrina se sorprendió al oír a Alex decir guarradas.  Su coño se estremeció ante las palabras de Alex y los hábiles dedos de Shane, que la penetraban hasta la médula.  El intercambio de poder ya se le había subido a la cabeza a Alex y estaba soltando algunas palabras que normalmente salían de la boca de Shane.  Era más que excitante oír al sumiso Alex decir groserías mientras se dejaba llevar. 
 
    "Te gusta sentir la polla de otro hombre en tu culo, ¿verdad?" 
 
    Bofetada.  Katrina observó ávidamente en el espejo cómo Alex flexionaba los músculos del culo, follando a su amante.  ¡Ahora tenía el descaro de azotar a Shane!  Bofetada.  El azote sonó con agudos crujidos en la habitación, y Katrina esperaba que Shane se encabritara y le quitara a Alex de encima, tal vez incluso con un puñetazo en la mandíbula. 
 
    Pero Shane no lo hizo.  Se limitó a echar la cabeza hacia atrás, con los ojos cerrados, moviendo apenas las caderas.  Sin embargo, se las arregló para mantener la suficiente presencia de ánimo como para meterle el dedo a Katrina con pericia, y a ella le estaba costando mantener la concentración en el espejo.  Quería ver a Alex follarse al dominante y superior Shane, ponerlo en su sitio, demostrarle lo que se sentía al ser el receptáculo, el recipiente, en lugar del invasor.  Era el colmo del erotismo ver a Alex abofetear el musculoso culo de Shane mientras lo penetraba, y cada movimiento de las caderas de Alex hundía más la polla de Shane, su glande rozando el cuello uterino de Katrina. 
 
    Katrina gritó: "¡Contéstale, Shane!  Te gusta sentir la polla de otro hombre dentro de ti, ¿verdad?". 
 
    "Sí", murmuró Shane.  Pareció despertar entonces, y giró las caderas con más fuerza contra el trasero de Katrina.  "Sí. Me gusta que Alex me folle.  Fóllame más fuerte, cabrón". 
 
    "¡Ya le has oído!"  Katrina podía estirar un largo brazo detrás de ella y abofetear también el culo de Shane.  Era maravilloso y carnoso, así de aceitado, y debió de estimular a los hombres a taladrar con más fuerza, a acelerar el ritmo hacia sus propios orgasmos.  Shane era realmente un diddler               talentoso, la forma en que nunca perdió el ritmo con sus dedos en el ángulo exacto perfecto de su clítoris.  "¡Fóllalo más fuerte, Alex!" 
 
    Alex lo hizo.  Gruñó con la barbilla apoyada en el hombro de Shane.  "Me has querido en tu culo desde que me conociste". 
 
    "No lo hice", gruñó Shane. 
 
    "También.  Querías saber qué se siente al tener la polla de un hombre en el culo.  Querías sentir la felicidad cuando la polla de un hombre te masajea en ese punto dulce.  Allí.  Has querido sentir el éxtasis que siempre siento cuando tengo tu jugosa y gorda polla dentro de mí.  Te has preguntado qué se siente cuando te machacan. Admítelo". 
 
    Bofetada.  Katrina abofeteó más fuerte a su prometido en el culo.  "¡Admítelo, imbécil!" 
 
    Podía ver la sonrisa socarrona en las comisuras de los labios de Shane incluso en el espejo.  "Sí", susurró, apenas perceptible. 
 
    "¿Qué?", ladró Alex.  "No te he oído". 
 
    Shane sonaba molesto.  "¡He dicho que sí!  Sí, lo he querido". 
 
    "¡Quería qué!", incitó Katrina.  Los dedos de Shane la estaban haciendo perder la cabeza.  ¡Una bofetada! 
 
    "¡Quería que Alex me follara!"   
 
    La admisión de Shane abrió las compuertas.  Esa inexorable emoción de puro éxtasis corrió por su canal interior, centrándose en el botón hinchado con el que Shane jugueteaba tan bien.  Dio un enorme suspiro de anticipación y todo se derrumbó a su alrededor.  Los músculos internos de su coño ordeñaron el espasmódico pene de Shane mientras sus pelotas golpeaban con fuerza contra ella.  Alex, a su vez, se corría dentro de Shane, con la cabeza echada hacia atrás. 
 
    "No pares, no pares".  Katrina susurraba innecesariamente instrucciones a Shane.  Él era un maestro en eso, sacudiendo su núcleo con tanto talento mientras gastaba su carga dentro de ella, llenándola con su semilla.  Siempre era maravilloso ser inundada con su sabroso semen, especialmente cuando ella casi le arrancaba la polla con la fuerza de su propio orgasmo. 
 
    Tuvo que agarrar la mano de Shane y apartarla de su coño después de varios minutos, sus contracciones se estaban volviendo demasiado intensas.  No era sólo su coño siendo arrancado con espasmos tan dichosos.  Su corazón siempre se conmovía profundamente cuando estaba así de cerca de sus hombres.  Imaginó que podía sentir a Alex llenando a Shane con su semilla mientras Alex gemía como un búfalo revolcándose en el barro, rechinando sus caderas contra Katrina. 
 
    Fue la primera en apartarse.  Ya no podía más.  "¡Dios!", gritó con una mezcla de exasperación y asombro.  Se arrastró hasta el borde de la cama y se lanzó al vacío.  El subidón de cabeza que la invadió la hizo tambalearse y agarrarse a la pared.  "Guau". 
 
    Cuando salió del baño, los dos hombres seguían pegados como perros.  Jadeaban pesadamente, con los miembros resbaladizos por el sudor, y parecían la estatua de un par de dioses griegos, muy musculosos y de rostros beatíficos.  Alex se aferraba a los hombros de Shane y jadeaba sobre su nuca, mientras Shane se apoyaba en el cabecero donde había estado Katrina.  La polla le colgaba a medio camino de las rodillas, violácea y palpitante a media asta.   
 
    Katrina se detuvo en la puerta para admirarlas un rato.  Tomó una instantánea mental porque sabía que quería recordar ese momento para siempre.  Shane, en un minuto de vulnerabilidad, había permitido que Alex lo dominara, y el resultado había sido devastador y conmovedor.  Alex bajó una mano por el brazo de Shane y se la pasó por el abdomen, acariciándole amorosamente el pubis mientras le lamía el hombro. 
 
    Katrina dio un respingo cuando alguien golpeó con fuerza la puerta del dormitorio.  Los hombres también se sobresaltaron y giraron la cabeza automáticamente para mirar la puerta cerrada. 
 
    "¡Katrina!"  Su madre la llamó bruscamente.  Normalmente era bastante alegre y animada, pero ahora sonaba un poco estresada.  "Sé que estás ahí, jovencita, y me estoy poniendo pegamento en toda la puerta porque mis manos están absolutamente cubiertas, pero tienes que darte prisa.  Están llegando unos jóvenes para la fiesta de Devin y la cocina es un desorden impío". 
 
    La voz de Katrina vacilaba por todas partes, como la de una adolescente culpable.  "¡Ya voy, madre!"  Dio largas zancadas para encontrar el lugar donde había esparcido toda su ropa.  Los hombres estaban igual de nerviosos mientras corrían a buscar su propia ropa.  "¿Qué chicos están aquí?" 
 
    "Bueno, Cal Zhukov de Delight Hardware está aquí.  Tiene un enorme barril de cerveza que no sé dónde pondrán, y pregunta por la stripper.  No tendrás una stripper, ¿verdad?  ¡No bajo tu techo, Katrina!" 
 
    Katrina sabía que su madre habría estado más a gusto en Ohio que en California.  Pero demonios, incluso tenían strippers en las despedidas de soltero en Ohio.  "Madre, Chase es el que organizó toda esta fiesta.  Ve a gritarle.  Sólo la celebramos aquí porque es el lugar más cercano que no es la casa de Devin y Chase". 
 
    Por el cambio en el aire, se dio cuenta de que su madre había seguido bajando las escaleras, pero ahora la stripper estaba molestando a Katrina.  Se enganchó el sujetador a la espalda e intentó decir despreocupadamente: "¿Sabes qué clase de stripper le ha tocado a Chase?". 
 
    "De las buenas, espero", dijo Alex. 
 
    Incluso eso asustó a Katrina.  "¿Qué significa eso, Alex?  ¿De las buenas?  ¿Cómo es una stripper 'mala'?" 
 
    Shane se abrochó los vaqueros.  "Si no se desnuda".  Compartió un momento bromista con Alex, pero toda risa cayó pronto de su rostro cuando se acercó a Katrina.  Le acarició la barbilla.  "Escucha, wo de airen.  Sabes que eres la única mujer para nosotros.  Las strippers son sólo strippers.  Ya sabes que los hombres son visuales y las mujeres son literales, mentales.  Por eso a nosotros nos gusta el porno y a las mujeres..." 
 
    "Sexo con apego emocional".  Katrina azotó la camisa que Shane aferraba de su agarre, sólo por algo a lo que agarrarse.  Se la sacudió violentamente mientras levantaba la barbilla hacia Shane.  "Escucha.  Sólo mira". 
 
    Alex ya estaba vestido.  Se alisó el pelo en el espejo.  "¿Ni siquiera un baile erótico?" 
 
    "Nada de bailes eróticos.  Por Dios.  ¿Cómo se supone que voy a confiar en ti cuando nos casemos si creo que quieres bailes eróticos todo el tiempo?"  Ella sabía que estaba haciendo pucheros ahora, y examinando la camisa de Shane que sostenía como si estuviera habitada por un niño desobediente. 
 
    Shane la cogió por los hombros.  "Wo de airen.  Eres la única mujer para nosotros.  Eres todo lo que necesitamos.  No necesitamos estúpidos bailes eróticos". 
 
    Alex miró por encima del hombro y sonrió.  "Sí.  Eres nuestra stripper privada.  Tenemos todo lo que necesitamos en ti, Katrina". 
 
    Shane dobló las rodillas para captar la mirada de Katrina.  Sus cejas se alzaron con una pregunta.  ¿Les creía? 
 
    Ella dijo: "Tendré que confiar en ti, ¿no?  Tengo que confiar en que no todos los hombres son unos asquerosos tramposos como Marco.  Mira, Devin y Chase no lo son.  Se van a casar mañana". 
 
    "Sí", asintió Shane, mientras Alex se acercaba para unirse a ellos.  "Y por eso estamos esperando para casarnos.  No queríamos quitarle el protagonismo a Lacey y sus hombres". 
 
    Era cierto.  Habían decidido esperar otros dos meses, hasta San Valentín, cuando todos se hubieran recuperado de la boda de Lacey y Devin.  Katrina todavía sacaba el labio inferior. "Lo sé.  Sólo hace falta tiempo para volver a confiar.  Mira, ni siquiera voy a poner esa cámara niñera para grabar las festividades de esta noche, ¿qué te parece eso para la confianza?  Puedes comprobarlo con Lacey más tarde.  Estaremos en su casa viendo una maratón de Army Wives bebiendo vino". 
 
    "Confío en ti".  Alex respondió por ella.  "Sé lo mucho que te gusta ese programa". 
 
    Katrina finalmente se rió.  "No tanto como te quiero a ti".  Entonces besó a Alex, casta y dulcemente en los labios, haciendo que Shane gruñera de desaprobación.  Quería entrar.  "Yo también te quiero", le dijo, y le dio su beso. 
 
    Shane estaba en el proceso de profundizar el beso cuando fueron bruscamente interrumpidos. 
 
    "¡Amigo!"  El compañero de trabajo de Alex, Troy Burns, estaba abajo pero parecía que estaba en el pasillo, su voz de matón llegaba hasta allí.  "¡No puedo creer que tengas un barril entero de Coors!  Eso es Colorado Kool-Aid.  ¡Estarás cantando el Backwash Blues si bebes esa mierda!" 
 
    "¡Coors es el único camino a seguir!" Cal gritó de nuevo.  "¡Está en el agua!" 
 
    "¡Sí!" gritó Troy.  "¡Por eso es amarillo!" 
 
    Katrina soltó una risita, e incluso Shane y Alex tuvieron que reírse.  "Será mejor que os vayáis".  Katrina ayudó a Shane a ponerse la camiseta mientras abajo estallaba una discusión general sobre los méritos y deméritos de las Coors. 
 
    "¡Supongo que prefieres Budweiser!", gritó Cal. 
 
    "¡De ninguna manera!" gritó Troy.  "Eso es como hacer el amor en una canoa.  Está jodidamente cerca del agua". 
 
    "Están a punto de llegar a las manos", dijo Katrina, abriendo la puerta del dormitorio.  "Cal se emociona mucho con su cerveza". 
 
    Shane preguntó: "¿Tiene Marco la misma pasión por la cerveza que por el vodka?". 
 
    Desde el rellano de la escalera se asomaron a la cocina y vieron a Marco colocando una bolsa marrón de la compra en la encimera.  Desde el incidente de Wang Ho en el Halfway Inn, Marco se había convertido en una celebridad local.  A Katrina no se le escapaba la ironía de que había salvado el día con su amado vodka. Pero desde que Wang Ho había sido extraditado de vuelta a China junto con sus secuaces enfermos de muerte, según todos los indicios el día había sido salvado por Marco Fleischmann, capataz de carpintería, Local 291. 
 
    "Más o menos la misma pasión que siente por las gilipolleces", respiró Katrina.  Se apoyó en la barandilla y se esforzó por oír la última perorata de Marco por encima de los gritos de los hombres sobre el barril de cerveza. 
 
    "¡Claro que sí!" contaba Marco a un grupo de hombres embelesados, en su mayoría chicos de la banda de country y western de Devin y algunos clientes de Positive Vibrations.  "Allí estaba yo, con el cañón de una Glock apuntándome a la cabeza.  ¿Qué iba a hacer?  Shane, Alex y Katrina estaban atados y amordazados.  Sabía que tenía que tomar una decisión.  El equilibrio del futuro estaba en mis manos". 
 
    Katrina gritó desde el vestíbulo: "¡Eh, Marco!  ¿Cómo has dominado a los tres mafiosos a la vez?  ¿Cómo los desarmaste a los tres, especialmente desde tu escondite detrás de la barra?". 
 
    Marco pareció sobresaltarse al verla.  "¡Katrina!  Les estaba contando a los chicos cómo te quedaste inconsciente y no recuerdas nada del gran Enfrentamiento de los Piñones". 
 
    Katrina se volvió hacia Alex.  "Mira.  Marco ya te ha dado un nombre pegadizo para el incidente.  Es todo un Jack London, por la forma en que escribe las historias". 
 
    Shane dijo: "Tal vez deberías escribir un artículo más completo sobre todo el asunto, Alex". 
 
    "¡Buena idea!", dijo Katrina.  "Informaría a la comunidad de lo que hace Shane aquí arriba, respondería a sus preguntas y quizá promocionaría nuestro negocio.  Alex también puede mencionar cómo salvaste la industria del piñón italiano, con tu avispa". 
 
    Alex levantó la vista hacia la araña de astas de ciervo que colgaba de una viga dos pisos por encima del vestíbulo.  "El rey de los piñones", dijo soñadoramente. 
 
    Shane dijo: "Pero no llames a nuestra empresa Tiny Miracle Nuts". 
 
    Katrina podría haber dicho una o dos cosas sobre las nueces milagrosas, pero en su lugar sugirió: "Cuatro Uno Cinco Nueces".  Se refería al código de la tríada tatuado en el cuello de Shane.  Él había querido quitarse el tatuaje, pero Katrina había insistido en que lo conservara.  Ahora era el nombre de su rancho. 
 
    Shane también miró hacia la araña.  "Cuatro uno cinco nueces", dijo, probándoselo. 
 
    En la cocina, Marco seguía asombrando al público.  "Y entonces el otro cómplice sacó la pistola de su chaleco bordado, ¡pero se la quité de las manos de una patada!". 
 
    Katrina acercó a Shane y acurrucó la cara contra su cuello.  Shane y Alex eran sus héroes de verdad, ahora y siempre, por muchas veces que Marco fingiera dar una paliza a unos sicarios chinos.  Alex no tenía que escribir aquel artículo para demostrar nada.  Le habían abierto a Katrina toda una nueva y alegre vida, y por eso les estaba eternamente agradecida.   
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